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 CAPÍTULO 1 

   

   

          Llevaba una semana entera sin dejar de llover. Los días de lluvia hacían sentirse triste a Clara, más triste si cabe de lo que se sentía habitualmente. Era una tarde de domingo, asomada a la ventana de su habitación veía la lluvia salpicar en los charcos que se habían formado en la calle. Desde su ventana se veía un parque, que ahora era un barrizal tras tantos días de lluvia intensa. 

          No veía el momento de salir a la calle, de despejar su mente, de dejar de oír las quejas de su madre, que eran constantes. Estaba deseando que llegara el día siguiente para ir al instituto y perderla de vista. El instituto tampoco era un lugar de su agrado, pero en esos momentos cualquier sitio era mejor que su casa. Las discusiones con su madre eran continuas y la casa parecía hacerse pequeña por segundos, en el momento menos pensado se le caerían las paredes encima. 

          Clara pensaba que su madre creía saberlo todo y en realidad no tenía idea de nada. Según Sandra, su madre, Clara no sabía pensar por sí misma, solo tenía diecisiete años, era una adolescente y necesitaba adquirir la experiencia que daban la vida y los años. Y mientras tanto se suponía que debía ser su ejemplo a seguir. ¿Ella un ejemplo? Su madre no la entendía porque nunca había hecho un esfuerzo por entenderla. Siempre manejó la vida de Clara a su antojo sin darle explicaciones de ningún tipo. ¿Acaso no se había parado a pensar que su hija necesitaba una estabilidad? Seguramente ni siquiera supiera del significado de esa palabra, pero lo que Clara si sabía era que desde luego estabilidad no significaba andar danzando de una ciudad a otra desde donde le alcanzaba la memoria. No sabía lo que era tener un hogar, o amigos de la infancia. No recordaba a la mayoría de personas que habían pasado por su vida porque no había tenido tiempo suficiente para conocerlas. No recordaba haber estado más de nueve meses en la misma ciudad. Prácticamente no recordaba las direcciones de las casas en las que había vivido. No le había conocido a su madre ninguna amiga ni tampoco ningún hombre por el que sintiera el más mínimo interés. Sobre su padre solo sabía que le dio la espalda a su madre y que no quiso hacerse cargo de ella, para Sandra ese hombre solo fue un error en su vida o eso es lo que contó a su hija cuando ella preguntó, jamás se volvió a hablar sobre el tema. Clara pensaba que a su madre no le importaba nadie más que ella, ¿de qué estaba hecha?, era una roca sin sentimientos. Nunca se habían llevado demasiando bien, pero desde que se mudaron hacía unos meses la cosa había ido a peor. Vivían en Barcelona desde que empezó el curso y un día de buenas a primeras Sandra decidió que marchaban a Zaragoza. ¿A Zaragoza? Y ¿qué pintaba allí Clara? En Barcelona había empezado a forjarse una vida, había hecho amigos, en realidad solo uno, pero eso era mucho más de lo que había tenido en años. Noel era muy atento con ella, jamás le había importado a nadie hasta que lo conoció, a él le importaba de verdad. Se llamaban todos los días, siempre a escondidas de su madre que no quería que mantuviera contacto con nadie de Barcelona ni de ninguna de las ciudades en las que habían vivido antes. Jamás lograría entenderla, era como si quisiera borrar toda huella de su paso por el mundo, a Clara le parecía que todo lo hacía para amargarle la vida y siempre que tenía ocasión le echaba en cara que su vida era un asco por su culpa, que no había sabido ser madre, seguro estaría mejor sin ella, estaba firmemente decidida a hacerlo, en cuanto cumpliera los dieciocho no volvería a verla, estaba deseando que llegara ese día, pero todavía faltaba mucho para eso, seis meses, demasiado. 

          Las cosas en el instituto tampoco iban mucho mejor. Llegó en marzo a mediados de curso, no ponía muchas ganas en eso de estudiar, pero si lo hubiera hecho tampoco le habría servido de mucho, siempre cambiando de profesores, de compañeros, de asignaturas e incluso tenía que estudiar lenguas que no conocía, como le había pasado con el catalán o el vasco. No le hubiera servido de nada ponerle ganas siempre danzando de aquí para allá como una pelota que revota en una pared y a nadie le importa si un día al revotar se pierde o cae al alcantarillado. Así se sentía ella, nadie iría a buscarla si se perdía, aunque tampoco le hacía falta que nadie lo hiciera. No necesitaba una madre, un padre, ni siquiera amigos, no se puede echar en falta lo que nunca se ha tenido. 

          Uno de los motivos por los que no les daba demasiada importancia a los estudios era que no creía necesario tener una carrera universitaria ni nada parecido para forjarse un futuro. Sin ir más lejos tenía el ejemplo de su madre, ella era auxiliar de enfermería y se dedicaba a cuidar ancianos desvalidos. No es que no fuera un oficio digno, pero la verdad era que Clara no quería acabar como ella. De qué le había servido estudiar si no era nadie, a nadie le importaba si le iba bien o mal, aunque a ella tampoco le importaba nadie más que sí misma. 

          Clara tenía otra filosofía de vida. El año anterior estuvo varios meses trabajando como camarera mientras vivían en Pamplona, el sueldo no era gran cosa, pero empezó a sentirse independiente. En un par de meses no cobró más de seiscientos euros trabajando por las tardes al salir de clase y los fines de semana. Era un trabajo agotador, más todavía para alguien que no estaba acostumbrada a hacer grandes esfuerzos como era su caso, aunque tal vez cargar con pesadas maletas cada seis o siete meses, incuso menos, cuente como ejercicio. Aún con el cansancio se sentía genial, útil, contenta consigo misma como nunca antes. Llegaba a casa por las noches agotada, pero con una maravillosa sensación de haber hecho las cosas bien que nunca había sentido antes. Por desgracia esa sensación no pudo quedarse demasiado tiempo, su madre se encargó de hacerla desaparecer cuando la informó de la nueva mudanza, porque jamás contaba con su opinión solo la informaba. Se iban a Barcelona, allí las cosas no le fueron tan mal, conoció a Noel y solo por eso ya valió la pena. Clara nunca se hubiera marchado de allí, pero unos meses después Sandra decidió llevarse a su hija a rastras a Zaragoza. Que había encontrado un trabajo un poco mejor dijo, si seguía cuidando viejos su trabajo era igual de malo le pagasen lo que le pagasen. ¿Por qué tuvieron que marcharse? A Clara se le partió el corazón al tener que marchar, su madre solo quería destrozarle la vida, y se le daba bien, porque separase de Noel fue lo más duro por lo que había pasado hasta entonces, pero tenía intención de volver. Que sorpresa se llevaría cuando un día se diera cuenta de que su hija se había marchado a Barcelona para no regresar, pero quién sabe, quizá se alegrase, tal vez deseaba que se marchara de su lado y por eso la trataba de esa forma. 

   

   

          Llegaba tarde otra vez. La noche anterior se le olvidó poner el despertador y la despertó su madre al llegar del trabajo. Trabajaba de noche en un centro de la tercera edad, o lo que viene siendo un asilo para viejos. 

          La bronca fue monumental. Discutieron porque según su madre para una cosa que Clara tenía que hacer la hacía mal, le dijo que lo único que le pedía era que estudiase, que le pusiera algo de interés, pero a eso Clara le contestó que le ponía el mismo interés a los estudios que ella le ponía a ser una buena madre, ninguno. Empezaron a gritarse para variar. Sus discusiones siempre derivaban en una competición para ver quién alzaba más la voz. Si de verdad se tratase de una competición ese día habría ganado Clara. 

          -Estoy cansada de ser tu marioneta, te crees que eres perfecta y que todo lo haces bien- Clara estaba encendida de rabia y le gritó con todas sus fuerzas- tú no has hecho nada bien en tu vida. 

          -No sé si lo que hago está bien, lo que si se es que lo hago por tu bien. 

          -¿Mi bien? 

          -Sí, nuestro bien, aunque no lo creas. 

          Sandra bajó su tono de voz a modo de rendición, pero Clara no estaba satisfecha, solo era una victoria a medias, necesitaba herirla, quería que se sintiera culpable por todo lo que la hacía sufrir. 

          -No tienes ni idea de lo que es bueno para mí. Si no eras capaz de criar una hija deberías haberlo pensado antes de tener una para darle esta vida de mierda. 

          Salió de la casa dando un portazo con todas sus fuerzas. No la soportaba, no soportaba estar cerca de ella y estaba segura de que ese sentimiento era recíproco. 

          En el descansillo estaba plantada mirándola Rosa, la vecina de enfrente. 

          -No seas tan dura con tu madre. 

          ¿Pero quién era esa mujer? ¿es que todo el mundo se creía con derecho a meterse en su vida? 

          -¿Y a ti qué te importa? Métete en tus asuntos. 

   

   

          Solo se perdió la primera clase, geografía. No pensaba que le quedaran muchas cosas por aprender en esta materia, casi era irónico que alguien le quisiera enseñar algo sobre provincias, ciudades, ríos y montañas de la geografía española. Apostaba cualquier cosa a que había conocido más ciudades de las que ese profesor estirado y prepotente que la trataba como una ignorante pudiera siquiera imaginar. Odiaba a ese tipo de adultos que se creían por encima de los demás, sobretodo de adolescentes como ella a los que todavía les quedaba mucho para madurar como solía decir el director. Ni que fueran plátanos o kiwis. Madurar, si con madurar se referían a tener las ideas claras, saber lo que se esperaba de la vida y tener una idea de cómo llevarlo a cabo, entonces Clara era la persona más madura que conocía. Sabía perfectamente lo que quería, quería ser independiente y vivir la vida lejos de su madre y de todos los que se creían con derecho de darle consejos, porque ella era mejor que todos ellos, tenía la fuerza de voluntad y de espíritu suficiente para lograr cualquier meta que se marcara en la vida, estaba más que convencida de ello. 

          Solo se había perdido geografía, pero estaba decidida a perderse unas cuantas clases más. No tenía intención de acudir a clase en lo que quedaba de día, pasaba del instituto, no servía para nada, allí solo perdía un valioso tiempo que podía emplear en buscar un trabajo, tal vez de camarera como en Pamplona, en algún bar o restaurante de la zona, o quien sabe, quizá pudiera encontrar trabajo haciendo lo que más le gustaba en el mundo, bailar. Le encantaba bailar, sabía que lo hacía muy bien y si además pudiera ganarse la vida haciendo lo que le gustaba ya habría llegado más lejos en la vida que la mayoría de la gente que conocía. Algún día lo lograría, trabajaría en grandes musicales, en el teatro o con importantes artistas, los más grandes contarían con ella para sus espectáculos y viajaría por todo el mundo, pero esta vez lo haría por gusto. 

          De repente sonó el móvil, si era su madre no pensaba contestar, pero no era ella, era Noel, adoraba escuchar su voz, era la única persona que la hacía sentir bien. 

          -¿Clara? 

          -Noel, tu siempre apareces cuando más falta me hace. No te imaginas como necesitaba oírte- solo con oírlo, incluso antes, solo con saber que era él quien llamaba ya empezaba a sentirse mejor. Él la entendía, sabía por lo que estaba pasando, no veía el día de estar juntos. 

          -¿Qué te pasa? No sé para qué pregunto, has vuelto a discutir con tu madre ¿verdad? No sé porque sigues aguantando sus tonterías. 

          -Ni siquiera yo lo sé. 

          -Vuelve a Barcelona y olvídate de ella. No le importas lo más mínimo. Si yo estuviera ahí le diría en su cara lo egoísta que es con su propia hija, delante de mí no se atrevería a tratarte de ese modo. 

          -Gracias Noel, pero se defenderme sola. 

          -Déjala y vuelve conmigo. 

          -No me lo pidas, nadie lo desea más que yo, sabes que todavía no puedo, pero en cuanto cumpla la mayoría de edad volaré como un pajarito. 

          -¿Qué más da la edad? Aquí no te faltará de nada, yo me ocuparé de eso. Me pondré a trabajar y nos alquilaremos algo. Yo solito me basto y me sobro para mantenerte ¿no confías en mí? 

          Noel era varios años mayor que Clara, él ya había cumplido los diecinueve. Tampoco se llevaba muy bien con sus padres y también estaba deseando cambiar de vida. Eran dos incomprendidos, dos almas gemelas. Él era el único que la entendía y la apoyaba, Clara no concebía su vida si él no estaba en ella y no veía el momento en que pudieran crear un futuro juntos. Tenía fe ciega en él. 

          -Confío en ti más que en nadie en este mundo Noel. 

   

   

          La habían llamado al despacho del director.  A ver que era esta vez, solo llevaba allí tres meses y le había visto la cara al director del instituto más veces de las que quisiera recordar. La profesora de matemáticas la acompañó a dirección al acabar su clase, que era la primera del día. Le habría ido mejor si no hubiera salido de la cama esa mañana. Para llegar al instituto tuvo que luchar contra un viento terrible, encima perdió el autobús y tuvo que andar veinte minutos todo lo rápido que el viento huracanado le permitió. Y todo para qué. Si hubiera sabido antes el día que le esperaba se hubiera quedado en casa haciéndose la enferma para no tener que oír a su madre. 

          El director era un señor bajito y muy delgado, que dejaba crecer el poco pelo que le quedaba en la cabeza para peinarse intentando disimular su calvicie, al principio este hecho le pareció muy gracioso a Clara ¿es que ese hombre no tenía amigos? No debía tener muchos, si los tuviera alguien le habría dicho que ese peinado era ridículo. Con el paso de los días dejó de hacerle gracia, no había nada gracioso en ese hombre, era un ser desagradable, una de esas personas que pagan con el resto del mundo sus frustraciones. No le gustaba, pero tampoco le tenía miedo como algunos de sus compañeros. A ella no le importaba lo que tuviera que decirle, cada vez que la habían llamado a dirección se sentaba frente a él, hacía como si le escuchara mientras él hablaba y hablaba con esa vocecilla irritante, pero en cuanto salía por la puerta del despacho se olvidaba de él y de sus palabras y seguía haciendo las cosas a su manera. 

          Sobre la mesa del despacho había un folio con algo escrito, desde donde estaba sentada le pareció que era una lista o algo parecido. Al lado había una carpeta con su nombre, Clara Beltrán García, que en seguida identificó como su expediente. El director estaba sentado en su silla detrás de la mesa del despacho, una de esas enormes sillas de piel que todavía le hacía parecer más menudo. Ni siquiera se dignó a contestarle cuando al entrar en el despacho Clara le dio los buenos días, eso demostraba que aun siendo un profesor no rebosaba educación. Por fin levantó la cabeza para clavar sus ojos amenazantes en ella, pero Clara le sostuvo la mirada. 

          -Señorita Beltrán, es una pena tenerla de nuevo aquí sentada, veo que no ha tenido a bien hacer caso de ninguna de mis recomendaciones. 

          Clara mantenía la mirada fija en él, a ella ese hombre no la intimidaba para nada. Siempre la amenazaba con llamar a su madre si seguía acumulando faltas de asistencia a clase o si sus notas no mejoraban. Clara no tenía ningún problema con eso, que la llamara. Le daba igual lo que opinara su madre, aunque por otro lado no tenía ganas de oír sus regañinas, de acabar discutiendo otra vez. Solo quería que la dejasen en paz, ¿es que era pedir demasiado? 

          -Ya que no me deja más opciones, me veo en la obligación de hablar con su madre y explicarle que su hija no entiende la necesidad de acudir a clase. Ya no hay más advertencias. 

          Cogió el teléfono que tenía encima de la mesa y tras buscar el número en el expediente empezó a marcar delante de Clara. Si esperaba que se avergonzase y pidiera perdón antes de que hablase con su madre iba listo. 

          --¿Señora Beltrán? - Clara y su madre compartían los apellidos- Siento molestarla, soy Enrique Ortega el director del Instituto de enseñanza Secundaria San Segundo, ¿es un mal momento? Quisiera hablarle sobre su hija Clara. 

          Pues claro que era un mal momento, seguramente la había despertado. Su madre se pasaba toda la noche en el trabajo, algunas veces se daba una cabezadita, pero para dormir siempre aprovechaba las mañanas, Clara no creía que ese día volviera ya a coger el sueño. 

          -Me siento en la obligación, señora Beltrán, de informarla sobre las faltas de asistencia a clase reiteradas de su hija Clara. En los últimos días tiene más de quince faltas injustificadas. 

          Cuando iban a cansarse de intentar obligarla a hacer algo que no quería hacer, todavía no se habían dado cuenta de que daba igual lo que hicieran, que la castigaran, que le dieran sermones, no les iba a servir para nada, ella iba a seguir actuando del mismo modo. 

          -Dejo el tema en sus manos, señora Beltrán, confío en su buen hacer. Espero que su proceder dé mejor resultado que los nuestros… no se disculpe más por favor… Que tenga un buen día. 

   

   

          Eran más de las ocho de la tarde y todavía no había aparecido por casa, se compró un bocata y una coca cola para no tener que ir a comer. Sabía que ella la estaría esperando para explicarle lo que debía y no debía hacer. Sandra le había hecho a su hija cerca de veinte llamadas al móvil, y ésta no respondió a ninguna de ellas. Sabía lo que iba a decirle, esa conversación ya la habían mantenido millones de veces, pero esta vez Clara no tenía ganas de escucharla. 

          Sandra entraba a trabajar a las nueve en el centro de mayores y tenía un buen trecho desde su casa si perdía el autobús de las ocho así que Clara suponía que ya se habría marchado, esperaba que así fuera porque no quería encontrársela. Pero las luces de la cocina estaban encendidas, se veían desde la calle. Vivían en un tercer piso sin ascensor, un detalle que a Clara le parecía muy importante. Sandra alquiló ese piso sin pensárselo demasiado, no era nada del otro mundo, pero tampoco estaba tan mal, aunque era bastante antiguo. Tenía un cuarto de baño y dos habitaciones. La cocina, el salón y la habitación de Clara daban a la calle, un punto a su favor porque tenía muchísima luz. 

          Clara se decidió a entrar, tal vez no estuviera en casa y solo se hubiera dejado la luz de la cocina encendida, pero si estaba intentaría no hacerle demasiado caso para no discutir. Su madre le abrió la puerta cuando iba a meter la llave en el ojal, en su cara se veía reflejado un enfado monumental, hacía mucho tiempo que Clara no la veía así, a ella no le parecía que fuera para tanto. 

          -¿Te puedes hacer una idea de la vergüenza por la que me has hecho pasar hoy? 

          -Lo dices como si me tuviera que importar. 

          -¿Pero tú en qué mundo te crees que vives? No se puede ir por la vida como tú vas, pasando de todo, como si te lo fueran a dar todo hecho. En la vida hay que sacrificarse por lo que uno quiere y esforzarse para conseguirlo. Estoy harta de que evadas tus responsabilidades. Si no quieres estudiar no estudies, pero es tu obligación asistir a clase. ¿Me puedes explicar que haces danzando por ahí todo el día? 

          -Déjame en paz. 

          -No te voy a dejar en paz, eres mi responsabilidad. ¿Qué es lo que he hecho mal contigo? Siempre he intentado darte todo lo que necesitabas, me he dejado la piel trabajando para que pudiéramos vivir bien. Pero tú no eres capaz de corresponderme ni de compensármelo. 

          -¿Qué quieres que te compense?- lo estaba consiguiendo, Clara estaba entrando en su juego- ¿Qué has hecho tú por mí? Yo para ti solo soy una más de tus maletas con las que cargar de aquí para allá, la más pesada de todas, la que menos te apetece llevar a tus espaldas. A ti no te importa lo que yo quiero o no quiero hacer. Estoy harta de ti. 

          -¿Cómo puedes decirme eso Clara? He intentado darte la mejor vida que he podido. 

          -Pues siento decirte que no lo has conseguido. 

          -Eres muy injusta conmigo Clara. 

          -Todo lo contrario, te odio y estoy deseando perderte de vista, seguro que me iría mejor sola. Ojalá no fueras mi madre… 

          El sonido de la mano de Sandra golpeando la mejilla de su hija resonó por toda la habitación, Clara no se lo esperaba, su madre nunca la había golpeado antes. ¿Por qué lo había hecho? Esto era la gota que colmaba el vaso, la odiaba y no quería volver a verla. 

          -Clara espera, lo siento, no te marches… 

          Clara corrió lo más rápido que sus piernas temblorosas le permitieron. Su madre era odiosa, se quedó en la puerta de su casa llamándola a gritos mientras ella corría escaleras abajo, la escuchó decir que lo sentía. Pero había cruzado una línea que Clara jamás antes de aquello hubiera pensado que su madre sería capaz de cruzar, le había pegado un bofetón que le dolió más en su ego que en su mejilla. Clara jamás iba a perdonarle lo que acababa de hacer. ¿Por qué tenía tan mala suerte en la vida? 

          Siguió corriendo y se adentró en el parque que se veía desde la ventana de su habitación, lo conocía muy bien porque muchas veces se había escondido allí del mundo, buscó su rincón entre un abeto y un rosal enorme que la ocultaba de cualquier mirada curiosa. Llamó a Noel, no aguantaba más, necesitaba llamarle y hablar con él. Estaba indecisa, Noel quería que se marchase con él, que cogiera el primer tren a Barcelona, que ni siquiera se despidiera de su madre, no se lo merecía. Clara pensaba que tenía razón, debía marcharse de una vez, de todas formas, lo hubiera hecho en unos meses. Sabía que era lo que debía hacer, pero no quería actuar precipitadamente en un momento de calentón. Había querido volver a Barcelona desde que se marchó, pero ahora que lo veía tan cerca temía tomar una decisión equivocada. 

   

   

          Estaba llegando al final de su viaje. Solo quedaban unos minutos para entrar en la estación de tren de Barcelona y Noel la estaría esperando en el andén. Estaba segura de haber hecho lo correcto, lo había meditado mucho y no veía otra salida. No quería volver a ver a su madre después de lo sucedido. Volvió a casa sobre las once de la noche, su madre ya no estaba, se había marchado a trabajar y le dejó una nota en la nevera con un imán de esos con forma de berenjena. La nota decía: “Te he dejado algo de cena en la nevera. Perdóname Clara, no era mi intención. Mañana hablaremos con calma”. Pero ya no había nada de qué hablar, Clara había tomado una decisión y ya no había marcha atrás. Solo volvió a casa para hacer las maletas y coger un poco de dinero que tenía ahorrado, fue suficiente para el billete de tren, incluso le sobro para comprarse algo que comer durante el viaje. No se estaba equivocando, la vida que Noel le ofrecía era la mejor vida que podía soñar. Solo había una pequeña mancha en su corazón, aunque no quisiera volver a ver a su madre se preguntaba cómo se sentiría cuando volviera a casa y se diera cuenta que se había marchado y se había llevado todas sus cosas porque no pensaba volver, cuando se diera cuenta de que todo se había acabado. Clara siempre pensó que se sentiría liberada el día que se marchara, que sería completamente feliz, pero ahora no podía dejar de pensar en su madre, quería que estuviera bien. Tal vez algún día la llamara...




 


 


   

 CAPÍTULO 2 

   

   

          -Pero Marc eso no es lo que habíamos hablado 

          -Lo sé, pero si quieres conservar este trabajo eso es lo que hay. 

          -Tengo que pensarlo 

          -Piensa lo que quieras cariño, pero si no tienes intención de aceptar mis condiciones mañana no hace falta que aparezcas por aquí. Tengo que mantener contentos a mis clientes y tus tetas ya las tienen muy vistas, hay que darles algo nuevo. 

          -No creo que Noel esté de acuerdo con esto 

          -¿Noel? Noel dice que os hace falta dinero y si eso es cierto no deberías darle tantas vueltas cariño, el resto de las chicas lo hacen. 

          -Cuando hablamos de mis condiciones de trabajo acordamos que iba a bailar en topless y nada más. 

          -Sí, pero de eso hace mucho tiempo. Renovarse o morir nena, te recuerdo que trabajas en un local de estriptis. Si no estás dispuesta a hacer desnudo integral no hace falta que vuelvas, en la puerta tengo esperando a un montón de tías con menos pudor que tú dispuestas a hacerlo. Si Noel no fuera amigo mío ya hace tiempo que te hubiera dado puerta. 

          Cuando Clara accedió a trabajar en el Chocolat creyó que solo sería algo provisional, era una mera cuestión económica. Les hacía falta el dinero, pero solo hasta que le saliera algo mejor o Noel encontrara trabajo. Pero todo se estaba alargando mucho más de lo que nunca creyó que lo haría. 

          Recordaba a menudo con nostalgia su época dorada en el Puerta de Mar, un restaurante situado muy cerca del puerto de Barcelona. Trabajó allí casi un año. Al poco tiempo de llegar a la ciudad, solo llevaba allí unas pocas semanas, paseando por delante de la terraza vio el anuncio: “se necesita personal”. No había dejado de buscar trabajo desde que llegó, pero hasta entonces no había tenido mucha suerte. Suponía que se debía a su edad y su poca experiencia, que se reducía al par de meses que trabajó en Pamplona. Luis, el dueño, fue muy amable con ella desde el primer día, en principio la contrató como refuerzo en verano, que era la época de más trabajo, pero lo que empezó como un trabajo para la temporada alta se convirtió en un empleo estable. Durante el tiempo que trabajo en el Puerta de Mar todo iba de maravilla, no había sido tan feliz como entonces en todo el tiempo que llevaba en Barcelona, el sueldo no era gran cosa, pero era más que suficiente para cubrir sus necesidades básicas y las de Noel, además por aquel entonces él trabajaba un par de horas a la semana como relaciones públicas en una sala de baile muy conocida de la ciudad y eso les daba para ir tirando. Pero lo mejor que le sucedió en aquellos días fue conocer a Laura, también trabajaba en el Puerta de Mar, era ayudante de cocina. Eran compañeras en el trabajo y grandes amigas fuera de él. Laura solo era unos años mayor que Clara, era la persona más positiva que conocía, además de ser la única persona a la que hasta la fecha podía referirse como amiga, era su confidente, siempre la escuchaba y le daba buenos consejos. Las cosas le iban a Clara mucho mejor cuando le hacía caso a su amiga, el problema era que pocas veces lo hacía. Laura estaba casada, su marido, Alberto, era hijo de un directivo de una multinacional muy importante con sede en Barcelona. Quería muchísimo a Laura, esas cosas se notan, la adoraba y se lo demostraba continuamente con multitud de detalles. Solía ir a esperarla a la salida del restaurante siempre que el trabajo se lo permitía y la saludaba con un tímido beso en los labios. Cuando la miraba se veía en sus ojos un brillo especial, intenso, de esos que dan a entender a una mujer que es el eje de la vida de un hombre. Alberto tenía un buen empleo en la empresa de su padre, en realidad Laura no tenía ninguna necesidad de trabajar, pero a ella le gustaba sentirse útil, era muy activa y además su trabajo le encantaba. Viajaban juntos siempre que tenían ocasión de hacerlo, viajar era uno de los mayores hobbies de Laura, visitaban muchas ciudades en España y también en el extranjero. Le encantaba conocer otras culturas y siempre que viajaba seguía sus tres normas: “cuando se visita cualquier ciudad no sólo hay que visitar los monumentos famosos abarrotados de turistas, hay que visitar lugares menos conocidos y mezclarse con la gente para conocer sus costumbres, hay que probar todos los platos típicos habidos y por haber y, por supuesto, hay que salir al menos una noche de fiesta por la zona con más ambiente". Era una gran filósofa además de simpática y alegre, una de esas personas que conviene tener siempre cerca porque contagia su felicidad y su positivismo. A Clara le encantaba su forma de ser y de pensar, ojalá pudiera parecerse más a ella. Conocerla le hizo mucho bien, le enseñó a ver las cosas de otro modo y a darles la importancia justa, Laura le hacía ver el vaso medio lleno cuando ella lo veía medio vacío. 

          Laura no vio con buenos ojos el cambio de empleo de Clara, ella creía que había otras soluciones como que Noel fuera menos exigente a la hora de buscarse un trabajo o que se mudasen a un piso más barato. En cuanto a lo del trabajo de Noel seguramente tenía razón, pero en cuanto a lo del piso... Se instalaron allí al poco tiempo de llegar Clara a Barcelona, era un minúsculo piso a las afueras de la ciudad, solo tenía un baño y una habitación, la cocina y el salón eran todo uno, pero también tenía un pequeño balconcito que le daba mucha luz y mucha vida a la casa. La verdad era que el precio que pagaban por el alquiler era un poco elevado, pero en esa ciudad todo rondaba las mismas cifras. Mientras Noel trabajaba iban pasando, aunque justos, pero cuando dejó su trabajo de relaciones públicas con el sueldo de Clara en el Puerta de Mar no alcanzaba para pagar los gastos y en unos meses se vieron debiendo dinero. 

          Lo cierto es que a Clara le costó muchísimo decidirse, al principio la oferta de trabajo de Marc le hizo mucha ilusión, creyó que su sueño de trabajar haciendo lo que le gustaba empezaba a tomar forma bailando en una sala de baile, pero ella todavía no sabía qué clase de local era el Chocolat. Marc era amigo de Noel, Clara no lo conocía demasiado, lo había visto en un par de ocasiones y no recortaba haber cruzado ni una sola palabra con él. Un día cuando llegó del restaurante Noel le contó que había estado hablando con Marc, le había contado que su situación era bastante precaria desde que cuatro meses atrás había dejado su empleo. Debían un mes de alquiler y estaban a punto de deber dos, con el sueldo de Clara no les llegaba para el alquiler, la luz, el gas, el agua, la comida... todos los gastos del hogar de cualquier familia, además estaba lo de la multa que tuvieron que pagar cuando cogieron a Noel conduciendo un poco bebido el coche de un amigo, en eso se esfumó un dinero que Clara tenía apartado, escondido para imprevistos, que había conseguido ahorrar con sus horas extras en el restaurante. Todo esto sin contar con que Noel no encontraba empleo, buscaba trabajo entonces y lo siguió haciendo después, él decía que el problema estaba en que en ese momento había poco trabajo y el que había estaba muy mal pagado. 

          Tras mantener esa conversación Marc le ofreció a Noel trabajo para Clara como bailarina en su local de baile, la citó ese mismo día por la tarde en el Chocolat. Clara pidió la tarde libre en el Puerta de Mar, no veía la hora de acudir a la cita con Marc. Según Noel le ofrecía casi el doble del sueldo que ganaba en el restaurante, el único inconveniente era que tendría que trabajar de noche, pero a eso podía acostumbrarse con el tiempo, o eso pensaba ella. Llegó al polígono industrial donde se encontraba el local de Marc sobre las siete de la tarde, una hora antes de la cita. Tuvo que coger dos autobuses para llegar, no estaba lo que se dice cerca de su casa, pero el dinero que iba a cobrar de más compensaba con creces el que se tendría que gastar en autobuses. No le costó mucho encontrar el Chocolat, tenía luces llamativas de todos los colores que se veían desde la carretera, pero tampoco le costó mucho imaginar que tipo de local era aquel. Quiso cerciorarse y se acercó a la puerta de entrada, pero sus dudas no hicieron más que confirmarse cuando desde la puerta escuchó el tipo de música que salía de dentro de aquel lugar, su cabeza empezó a dar vueltas como una peonza ¿con qué tipo de mujer creía Marc que vivía Noel? ¿acaso Noel no sabía el tipo de local que era el de su amigo? Las preguntas se agolpaban en su cabeza, estaba muy confundida, la única idea coherente que le surgió fue que todo debía ser una confusión, seguro había una explicación lógica. Seguía plantada en la puerta del local inmersa en sus pensamientos cuando de repente se sintió observada, entonces vio a un gorila de dos metros de alto y doscientos kilos de peso observándola en el que no había reparado antes. Quizá no era tan alto, ni tan grande, pero su mirada lasciva la intimidó y la hizo sentirse diminuta, tal vez por eso le pareció enorme a su lado. La miraba de arriba a abajo de una forma que la hacía sentirse desnuda frente a él, nunca antes la había mirado nadie de ese modo. Le dio miedo, ella no pintaba nada allí, pero antes si quiera de que le diera tiempo a pensar en marcharse sus piernas reaccionaron antes que su cerebro y cuando quiso darse cuenta estaba corriendo hacia la parada de autobús en la que se había bajado solo unos minutos antes. Sacó su teléfono móvil y llamó a Noel. 

          -¿Qué tipo de persona se ha creído tu amiguito que soy yo? 

          -¿Por qué dices eso? 

          -¿Acaso no sabes qué tipo de local es el Chocolat? Esto es un local de alterne ¿no lo sabías verdad? 

          -Vamos Clara, no es tan grave, no es un local de alterne, es un bar de estriptis, nada más que eso. 

          -Para el caso es lo mismo y tú lo sabias... 

          -Lo sabía, pero no creí que le dieras tanta importancia al hecho de bailar un poco ligerita de ropa, ni siquiera tendrás que hacerlo desnuda. Bailar es lo que te gusta hacer, es lo que quieres hacer en la vida. Si de verdad es lo que quieres, tienes delante la ocasión, ¿que más te da como vayas vestida? 

          -Pero Noel no puedo creer lo que estoy oyendo, ¿estás intentando convencerme de que acepte este trabajo? En un local de estriptis las mujeres bailan desnudas para los hombres. ¿Cómo puedes pretender que yo lo haga? 

          -Es que no entiendo por qué le das tanta importancia, al fin y al cabo, solo bailarás, nadie te va a tocar. Pero bueno si te crees demasiado buena para eso no lo hagas, yo no tengo intención de obligarte a hacerlo. Pero recuerda que el mes que viene nos vemos en la calle, no tenemos dinero, ni adonde ir. Esta es la única solución que se nos presenta para atravesar esta mala racha, pero veo que a ti te importa poco que nos tengamos que ir a vivir debajo de un puente. 

          -No quiero hacerlo. 

          -Nos va a sacar de la ruina, piensa en el dinero que nos supondrá, en un par de meses podremos pagar la deuda con el casero y a partir de entonces empezaremos a vivir mejor, si lo piensas bien a aceptar ese empleo yo sólo le veo cosas positivas, además yo no tardaré en encontrar trabajo solo será algo temporal. 

          -No sé Noel, yo no lo tengo tan claro, para mí no es tan fácil, soy yo la que tendré que ponerme delante de un montón de tíos... me da asco solo pensarlo Noel, no quiero hacerlo. 

          -Haz lo que te dé la gana, Marc me está haciendo un favor, me ha costado mucho convencerle de que lo harás bien y ahora voy a tener que decirle que no te interesa. Es la única solución y te lo tomas como si tuviéramos más opciones. No te voy a insistir más, tu verás lo que te importa lo nuestro, a mí me estás dando a entender que bien poco... 

          Y le colgó el teléfono. 

          Estuvo bastante tiempo sentada en la parada del autobús con el teléfono en la mano pensando en todo lo que le había dicho Noel, y solo supo llegar a la conclusión de que tenía razón. Noel estaba en lo cierto, a él le estaba costando muchísimo encontrar trabajo y cuando a ella se le presentaba una ocasión que les daba la oportunidad de salir de la mala situación económica en la que se encontraban la rechazaba sin más. Era la única salida, había sido muy egoísta por su parte negarse en rotundo sin siquiera plantearse el trabajo, quizá no era para tanto como decía Noel. Se sentía mal, estaba en la obligación de aceptar ese empleo, no había más opciones. 

          Don Luis, el dueño del Puerta de Mar, se alegró muchísimo por ella cuando le anunció que se marchaba, claro que ella no había sido del todo sincera con él, le dijo que había hecho unas pruebas para una compañía de baile y que la habían aceptado. La realidad era que se avergonzaba por lo que iba a hacer, se sentía muy mal consigo misma, nunca hubiera creído que ella acabaría trabajando en ese tipo de bar. Don Luis le dijo que lamentaba perderla como empleada, le tenía mucho aprecio por todo el tiempo que llevaban trabajando juntos, le dijo que se alegraba porque era el primer escalón de una escalera muy larga que la dirigía a alcanzar sus sueños, y mientras Clara pensaba que, si había empezado a andar por esa escalera, pero hacia el sótano. Allí se acababa su carrera como camarera para emprender un nuevo camino como bailarina de estriptis, todavía le costaba verse en esa situación, aun habiendo pasado tantos meses, y encima la cosa ahora iba a ir a peor. 

          Hasta entonces su trabajo en el Chocolat se limitaba a bailar sobre una tarima con una barra de metal que llegaba hasta el techo del local, solo vestida con un tanga. Todavía le temblaban las piernas cuando se preparaba para salir a bailar, se seguía sintiendo desnuda con todos esos ojos lascivos mirándola con perversión, la terminaban de desnudar con la mirada mientras le dedicaban todo tipo de palabras obscenas. No se sentía bien con lo que hacía, no le gustaba, pero se veía en la necesidad de hacerlo. Gracias a ese trabajo pagaban el alquiler y vivían decentemente, aunque Clara en ese momento no se sentía identificada con esa palabra. Noel seguía sin encontrar trabajo, pero entonces se dedicaba a pintar. Clara le apoyaba en todo lo que decidía, sabía que era una persona muy emprendedora y estaba convencida que al final las cosas se acabarían arreglando y todo les iría mejor. Todo el tiempo que estaba en casa pintaba cuadros un tanto extraños, pero él decía que lo abstracto era lo que se llevaba y ella no tenía porque no creerle, no le replicaba, confiaba en él y además ella del arte de la pintura no tenía ni idea, si él decía que esos cuadros eran los que mejor se vendían sería verdad. El problema era que de momento no había vendido ninguno y el material que utilizaba era muy caro. Desde que había empezado a gastar en lienzos, pinturas, pinceles y quien sabe cuántas cosas más empezaron a ir otra vez más que justos de dinero. Según Noel en el momento que vendiera el primer cuadro los demás se venderían solos, Clara esperaba que eso fuera cierto, deseaba que llegara el día en que pudiera dejar ese trabajo en el Chocolat y dedicar su vida a un empleo más normal, aunque no tuviera nada que ver con el baile, a esas alturas eso ya no le importaba demasiado, deseaba que las cosas estuvieran bien y poder compartir buenos momentos con Noel, ya que últimamente no eran muy abundantes. 

          Clara trabajaba de noche, entraba a las ocho y salía sobre las seis de la mañana. Cuando llegaba a casa sobre las siete, siempre que no perdiera ningún autobús que a esas horas eran más bien escasos, se daba una ducha imprescindible para quitarse el olor a sudor y a tabaco que impregnaba aquel local, aunque nunca conseguía deshacerse de la sensación de tener sucia el alma, para eso ninguna ducha funcionaba. Luego se acostaba hasta el mediodía. Al despertar hacía las tareas de la casa ya que Noel para eso era un poco dejado y no les dedicaba demasiado tiempo, como mucho limpiaba lo que él ensuciaba. Clara hacía lo que podía para mantener la casa limpia, al menos ordenada, pero últimamente con el asunto de la pintura era una tarea imposible. Hacía la compra, siempre lo justo sin permitirse ningún capricho, preparaba la cena y cenaban juntos, prácticamente era el único momento del día que compartían y Clara intentaba disfrutarlo al máximo, pero en cuanto cenaban recogía y vuelta al “trabajo”. 

          Seguía queriendo a Noel como el primer día y si había algo que la animaba a seguir adelante en esos momentos en que prácticamente nada la hacía sentir bien era pensar que las cosas se acabarían solucionando y podrían vivir la vida que siempre habían soñado y que estaba convencida les llegaría pronto, esa mala racha no podía durar para siempre y ya se estaba alargando demasiado. Él estaba inmerso en sus pinturas, en intentar buscar una solución que no llegaba, Clara estaba convencida de que ponía todo de su parte y hacía lo que podía por solucionar la situación. Aunque no estuvieran mucho tiempo juntos y no le dedicara el mismo tiempo que antes sabía que Noel la quería tanto como ella a él y que disfrutaba igual que ella de los pocos momentos que compartían. Llevaban año y medio viviendo juntos y aunque las cosas no iban como ella creyó que irían cuando se marchó de Zaragoza era feliz estando a su lado, tenía mucha suerte de haberlo conocido. 

          En cuanto a su madre, el paso del tiempo la había reconciliado con ella. Nunca hubiera creído que llegaría a echarla de menos. En la distancia ya no le parecían tan graves todas aquellas situaciones que la llevaban a discutir con ella y a querer tenerla lejos, ahora se daba cuenta que muchas veces se enrabietaba con ella como una niña y se negaba a escucharla, tal vez en el fondo su madre tuviera algo de razón y el paso de los años le hizo ver las cosas desde otra perspectiva. Seguía habiendo muchas cosas que no entendía, nunca comprendería el porqué de tanta mudanza y cambios de trabajo, pero tampoco ya le parecía tan importante como para dar de lado a su madre. Se llamaban de vez en cuando, últimamente hablaban cada semana, pero no se había atrevido a contarle cuál era su situación en Barcelona. Sandra le contaba a su hija que le iba bien y ella le contestaba con la misma pamplina, pero ambas sabían que no era así. Tampoco a su madre le había contado la verdad sobre su empleo, a ella le contó el mismo cuento de la compañía de baile que a Don Luis, pero ella la conocía demasiado bien y sabía que le estaba mintiendo. A Clara le hubiera dado muchísima vergüenza contarle la verdad, sabía que se disgustaría y no veía la necesidad de hacerlo cuando solo era un trabajo temporal. Tampoco ella creía que su madre fuera muy sincera cuando le decía que se encontraba bien, cuando Clara se marchó de Zaragoza la llamaba a todas horas para intentar convencerla de que volviera con ella, le pedía perdón por todos sus errores y le juraba y perjuraba que los enmendaría. Clara pensaba que con el tiempo desistió de su empeño y aprendió a aceptar la nueva situación. Su madre se alegraba muchísimo cuando la llamaba, pero se ponía muy triste cuando se despedían. Se notaba que la echaba mucho de menos, y Clara también a ella, tenía ganas de verla. Quizá le hiciera caso y cuando consiguiera sacar un poco de tiempo y reunir algo de dinero fuera a verla, eso estaría bien. 

          Su madre seguía viviendo en Zaragoza, no volvió a mudarse. Seguía viviendo en el mismo edificio y trabajando en el mismo centro de la tercera edad como si por fin le hubiera cogido apego a un lugar. Un día no hacía demasiado Clara le preguntó por qué no había vuelto a mudarse, era extraño que permaneciera en la misma ciudad tanto tiempo, ella le respondió que seguiría en el mismo lugar para que supiera donde encontrarla si algún día decidía volver con ella. 

   

   

          Era muy extraño que Noel ya estuviera levantado tan pronto, todavía no eran las siete de la mañana, pero Clara vio que la luz del salón estaba encendida a través del balcón cuando cruzaba la calle. Por fin estaba en casa, las horas que pasaba trabajando en el Chocolat cada vez se le hacían más largas y pesadas. 

          -¿No puedes tener un poco de cuidado? 

          -Lo siento, creí que estabas despierto. 

          Clara cerró la puerta demasiado fuerte al entrar en casa y Noel debía haberse despertado, estaba tumbado en el sofá con cara de recién levantado. 

          -Pues deberías asegurarte antes de llegar a casa a estas horas pegando portazos. 

          -La luz y la televisión están encendidas, como iba a saber que han estado así toda la noche mientras tú dormías en el sofá otra vez. Podrías tomarte la molestia de apagarlas cuando duermes y ahorraríamos algo en el recibo de la luz. 

          -No vengas de buena mañana dando sermones. Ve a acostarte y déjame tranquilo. 

          Noel tenía muy mal despertar. Clara solía decirle que hasta que no se tomaba su café matutino era más animal que persona. Prefería dirigirle la palabra lo menos posible hasta que desayunaba y le cambiaba el humor para evitar discusiones innecesarias y sin sentido. Clara se dirigió a prepararle un café porque necesitaba que tuviera bien despiertos todos los sentidos cuando le contará los planes que su amigo Marc tenía para ella en el Chocolat. 

          -Noel necesito hablar contigo, te dejo el café en la mesa, tómatelo mientras me doy una ducha y luego hablaremos. 

          -Dame el café, me lo tomaré aquí. Dime lo que me tengas que decir ahora que cuando salgas de la ducha ya no estaré, tengo cosas que hacer. 

          -¿Tan pronto? Si apenas son las siete y media de la mañana, ¿a dónde vas a ir a estas horas? 

          -Y a ti que más te da, ¿es que tienes que enterarte de todo? ¿vas a contarme eso tan importante o qué? 

          A eso es a lo que se refería Clara cuando decía que era más animal que persona. No soportaba que le hablase de ese modo, pero siempre era ella la que acababa tragándose su orgullo. 

          -Déjalo Noel, ya hablaremos luego. 

   

   

          -Bien hecho nena, ves como no era para tanto. 

          Marc la miraba mientras volvía al camerino con una sonrisa de triunfo y una mirada burlona que hacían sentir a Clara todavía más miserable de lo que se sentía. Se había vuelto a salir con la suya porque ella había acabado cediendo, y es que no le quedó otra. Clara sabía que había mucha gente que se dedicaba a lo mismo que ella, y entendía que así lo hicieran si les gustaba y disfrutaban haciéndolo, pero ella no quería estar allí, sentía que ya no podía caer más bajo. Acababa de pasar el peor rato de su vida, nunca se había sentido tan mal. 

          Esa misma mañana cuando salió de la ducha Noel ya no estaba en casa. Se acostó. Aunque estaba rendida le costó muchísimo conciliar el sueño, no dejaba de darle vueltas al asunto del Chocolat, era la excusa perfecta para enviar ese tugurio a tomar viento. Estaba segura que Noel no iba a estar de acuerdo con la propuesta de Marc, no podía consentirlo, para ningún hombre debía ser plato de buen gusto que su pareja estuviera desnudándose para otros hombres por dinero. En cuanto se lo contara a Noel acabaría su calvario, él iba a ser su salvador, quien dijera que todo tenía un límite y que no iban a cruzarlo, quien se opondría a que Clara siguiera trabajando allí y le aseguraría que se las arreglarían como fuera sin ese dinero que ganaba degradándose como mujer. Pero no fue eso lo que sucedió. 

          Sobre las doce de la mañana Noel entró en la habitación y la despertó. 

          -Me ha llamado Marc, dice que necesita saber si piensas ir hoy a trabajar. 

          -Noel, de eso es de lo que quería hablarte. Marc dice que a partir de hoy tendré que bailar completamente desnuda y que si no pienso hacerlo que no vuelva por allí. 

          -Me ha comentado algo sobre eso. 

          -Y ¿Qué le has dicho? 

          -Que hablaría contigo 

          -¿Y qué hay que hablar? 

          -Clara, deberías pensarlo bien 

          -Tengo que desnudarme mientras bailo cogida a una barra para un montón de hombres que me devoran con la mirada, algunos de ellos intentan tocarme, otros se masturban mientras me observan ¿Que tengo que pensar? Noel no quiero seguir haciéndolo. 

          -Esta mañana he estado en un par de galerías, hay un tío que ha mostrado bastante interés por las muestras que le he llevado, creo que solo es cuestión de tiempo que la cosa se arregle. 

          -Pero eso me lo llevas diciendo mucho tiempo 

          -¿Crees que no hago nada por arreglar la situación? ¿Crees que a mí me gusta lo que haces en el Chocolat? Hago todo lo que está en mi mano por que las cosas cambien, y tengo el presentimiento de que van a empezar a cambiar en el momento menos pensado 

          -Quieres que lo haga ¿verdad? quieres que hoy vuelva al Chocolat y que haga lo que Marc me pide ¿verdad? 

          -Seguramente sólo serán un par de semanas, el tío de la galería quiere ver lo que pinto, estaba muy interesado. Cariño, dentro de unos meses ni siquiera nos acordaremos de esto, solo será un borrón en nuestras memorias. Pero mientras las cosas se arreglan necesitamos tu sueldo, no tenemos otra cosa. Si tú no sigues trabajando yo no podré seguir pintando y las cosas nunca se arreglarán. Te prometo que cuando sea un artista reconocido tú serás mi reina, viviremos en la mejor casa, tendrás dinero para darte todos los caprichos que quieras y no volverás a trabajar, ¿es que no te das cuenta de que yo para ti quiero lo mejor? 

          -Pero a mí no me hace falta lo mejor, yo me conformo con estar contigo, y me da igual que seas un artista reconocido o un carpintero. 

          -Vamos que te cuesta, ¿quieres mandarlo todo a la mierda? si lo que te pide Marc no se diferencia tanto de lo que haces ahora y sólo serán un par de semanas, un mes a lo sumo. Si no aceptas se acabará todo, ni tu ni yo cumpliremos nuestros sueños ¿es eso lo que quieres? 

          -No, no es eso lo que quiero. 

          -Entonces no hay más que hablar, llamaré a Marc y le diré que esta noche irás a trabajar y que cumplirás sus condiciones. Cuando empiece a ganar dinero le diré que se meta el trabajo en el Chocolat por donde le quepa, entonces solo te veré yo desnuda, ningún otro hombre volverá a hacerlo cariño. 

          Después de llamar a Marc, volvió a entrar en la habitación, la abrazó fuerte, la besó y se metió con ella en la cama. No le dio opción a dormirse de nuevo. Cuando llegó la noche volvió al Chocolat como Noel había convenido con Marc, con todo lo que ello implicaba. 

   

   

          -Perdona el retraso Laura, ¿ya has pedido algo? 

          -Para mí un té de menta y para ti un café con leche, estarán al caer. Siempre llegas diez minutos tarde Clara, eres muy predecible. 

          Laura siempre libraba los martes y solían quedar a las cuatro en una cafetería que estaba cerca del Puerta de Mar para verse y ponerse al día. Ya estaban a finales de agosto y todavía hacía muchísimo calor. 

          -¿Hace mucho que te has levantado? 

          - Hace como una hora, he picoteado algo de la nevera y me he venido para acá. 

          -Acabaras cayendo enferma Clara, llegará el día en que ese horario de sueño tan raro que tienes y el hecho de que en todo el día no hagas una comida en condiciones te acabará pasando factura. Tienes mala cara, estás pálida. Pareces diez años mayor. 

          -Teniendo en cuenta que todavía no he cumplido los veinte no sé si tomarme eso como un cumplido. 

          -Pues puedes estar segura de que no es un cumplido. Y hablando de cumpleaños, el tuyo es la semana que viene. ¿Tienes algo pensado? 

          -Laura no tengo intención ni ganas de celebrar nada. 

          -Pero veinte años solo se cumplen una vez en la vida! 

          -También veintiuno, ya lo celebraré entonces. 

          -Ya no queda nada de la Clara que conocí hace más de dos años. 

          -Laura por favor, no empieces. 

          -¿Es que no te das cuenta de que no eres feliz desde hace mucho tiempo? ¿tengo que ser yo quien te lo diga? Ya no te ríes como antes, cuando hablamos nunca tienes nada nuevo que contarme, cuando una persona es feliz no deja de hablar de lo bien que le van las cosas, pero si ni siquiera tu aspecto es el mismo, no te cuidas, no pareces la misma. Clara me tienes preocupada. 

          -¿Porque haya dejado de arreglarme? Yo no tengo la suerte que tú tienes, que te puedes gastar en ropa y tonterías todo el dinero que te venga en gana... Perdona. Lo siento Laura. No quería decir eso, es que no estoy teniendo un buen día, ni una buena semana. 

          -Ni un buen año. Ya estoy harta Clara, me da miedo perder a mi amiga, hay que hacer algo o acabarás mal. ¿Qué pasa con ese trabajo que tienes? Cuando piensas dejar el Chocolat, hace más de un año que me dijiste que era algo provisional. 

          -Sabes que no puedo dejarlo, ojalá pudiera, pero es el único dinero que entra en casa. 

          -Claro, se me olvidaba que el "pobrecito" de tu novio no encuentra trabajo, porque sigue sin encontrar trabajo ¿verdad? 

          -No te metas con Noel, hace lo que puede. 

          -Noel es un vago que no encuentra trabajo porque no lo busca y al que llevas manteniendo quién sabe cuánto tiempo, a ver cuándo abres los ojos de una vez. 

          -Vamos Laura, las cosas no son así. 

          -A ¿no? dime una cosa, desde que se le pasó el interés por la pintura ¿ha hecho algún esfuerzo por encontrar trabajo? No hace más que inventarse excusas, que si tiene un amigo que le ha prometido que en un par de meses le dará un puesto, que si tiene intención de montarse un negocio, que si todo lleva su tiempo, bla, bla, bla... 

          -Lo de la pintura no salió bien, no consiguió vender ni un cuadro y si es verdad que gastó mucho dinero inútilmente, aunque él no creía que aquello fuera a acabar mal. Estaba convencido de que sus cuadros eran obras de arte y de eso no puedo culparle. 

          -Eso es discutible, pero dejando el tema de la pintura aparte. Clara date cuenta, se está riendo de ti. Prefiere que tú te pudras en ese trabajo que te hace tan infeliz y que él te ha buscado, antes que ayudarte a salir de allí poniéndose a trabajar de lo que salga. 

          -No digas eso Laura, él me quiere. 

          -Deja de defenderlo de una vez. Te mereces algo mejor. ¿Por qué lo sigues aguantando? Envíalo a tomar viento fresco, menudo peso te quitarías de encima. 

          -No es tan fácil. 

          -¿Qué no? Vamos a tu casa, recoges tus cosas y te vienes conmigo. Dejas el Chocolat y mientras que encuentras un trabajo te quedas en mi casa con Alberto y conmigo. A Noel le dices adiós y no hace falta que lo vuelvas a ver en tu vida. 

          -Laura sé que intentas ayudarme, pero quiero esperar. Yo quiero a Noel y tengo fe en que todo se va a solucionar. Deja de insistir en que lo deje, bastante cacao tengo yo en la cabeza. Llevo mucho tiempo queriendo hablar con él, pero últimamente no para mucho en casa o viene con algún amigo, no tenemos ocasión de hablar, pero te prometo que no lo voy a dejar pasar más tiempo. Si en una cosa tienes razón es en que no soy feliz, y para serlo necesito entenderme con Noel, es el hombre de mi vida y no me quiero separar de él. 

          -Es verdad eso que dicen, que el amor es ciego, pero el tuyo además de ciego es sordo y mudo. Está bien, no te voy a insistir más en el tema, pero si alguna vez decides dejarlo y marcharte cuenta conmigo para ayudarte en lo que te haga falta ¿de acuerdo? 

          -Gracias Laura. 

          -Solo me das las gracias para que me conforme y deje el tema, pero hablo en serio. 

          Laura se preocupaba por ella, las cosas que le decía siempre se las decía con su mejor intención, aunque a Clara muchas veces no le gustara escucharlas porque le hacía daño oírlas. No era capaz de imaginarse su vida sin Noel en ella, Laura no se imaginaba lo que ella sufría cada vez que la oía decir que debía dejar a Noel, le dolía pensar que eso pudiera pasar algún día, que se separasen y cada uno siguiera un camino distinto, el camino de Clara empezaba y acababa con Noel. Le quería más que a nada, pero también sabía que Laura tenía algo de razón, aunque le costara reconocerlo. Él últimamente estaba muy distante, casi no aparecía por casa, ya no cenaban juntos nunca. Siempre estaba rodeado de sus amigos, la verdad era que los amigos de Noel nunca habían sido del agrado de Clara, estaban metidos en toda clase de chanchullos y Noel era una persona muy influenciable. Ya no parecían una pareja, cuando Clara llegaba a casa él todavía estaba durmiendo y cuando ella se levantaba Noel ya se había marchado, no sabía dónde pasaba el día ni que hacía por ahí cuando no estaba con ella. Algunos días estaban juntos por las tardes antes de que Clara se marchase al trabajo, pero tampoco hablaban demasiado. Muchas veces a Clara le parecía que todo se acababa, que el final de su relación estaba más cerca de lo que ella quisiera, pero entonces él hacía algo romántico o le decía algo que la hacía reír y todos esos pajaritos se le iban volando de la cabeza. Sin ir más lejos un par de semanas atrás Clara se levantó sobre las tres del mediodía y Noel estaba allí, había encargado una pizza para los dos. Comieron juntos, vieron en la televisión una película que les hizo reír muchísimo. Estuvieron juntos toda la tarde. Del sofá pasaron a la cama y al llegar la hora tuvo que despegarse a regañadientes de él para marcharse al trabajo. Pero solo fue una mota de color en un charco gris, los días que siguieron volvió a ser el mismo de los últimos meses, solo en contadas ocasiones se convertía en el Noel de quien Clara se enamoró años atrás. 

          Al igual que a Laura, a la madre de Clara no le gustaba Noel. Le hacía culpable de la marcha de su hija a Barcelona, pero Clara pensaba que las cosas hubieran acabado del mismo modo, tal vez no a Barcelona, pero hubiera acabado marchándose a cualquier otro lugar y se hubiera separado de ella. Deseaba poder contarle como se sentía y pedirle consejo, pero no se atrevía, no quería que se sintiera mal por su culpa, en cierto modo nunca había dejado de velar por ella y de animarla desde la ignorancia en la que Clara la mantenía, le daba miedo que la opinión que su madre tenía sobre ella cambiara si se enteraba de la vida que llevaba en Barcelona. 

   

   

          Se acercaban las navidades, Clara echaba de menos a su madre, le gustaría poder ir a verla en esas fechas. Desde que se marchó de Zaragoza solo habían hablado por teléfono, no habían vuelto a verse. Había pasado demasiado tiempo, esas fiestas pensaba ir a verla a Zaragoza, no lo iba a dejar pasar más tiempo. Le daba igual si a Marc le parecía bien o no que se tomara unos días libres, incluso puede que en lugar de unos días fuesen unas semanas, estaba harta de ese hombre y de ese trabajo. Tampoco le preocupaba mucho lo que Noel opinara sobre el tema, si quería acompañarla que lo hiciera y si no podía quedarse con sus inseparables amigos, pero ella estaba decidida a marcharse unos días. Otra opción era invitar a su madre a ir a Barcelona a pasar las navidades con ellos, pero esa la descartaba por completo, no le apetecía nada que su madre viera el tipo de vida que llevaba y lo desgraciada que se sentía en ese entorno. Tal vez la vida le hubiera ido mejor si se hubiese quedado con ella en Zaragoza, pero eso ya nunca lo sabría y tampoco le servía de nada torturarse dándole vueltas al asunto. En su día decidió marcharse y ahora no le quedaba otra que afrontar las consecuencias de sus actos. 

          Por fin estaba llegando a su casa, aunque solo fuesen las tres de la madrugada. No se encontraba nada bien, le dolía muchísimo la cabeza y tenía una flojera que prácticamente le impedía mantenerse en pie. Últimamente le pasaba muy a menudo, siempre estaba cansada y sin ganas de nada, pero era lógico, comía poco y mal, dormía poco y mal, vivía poco y mal. No le gustaba nada estar en el Chocolat, pero eso no era nuevo, y tampoco estaba bien en casa. Noel se acercaba a ella a su conveniencia, pero cuando ella necesitaba que estuviera cerca, que le diera ánimos para seguir con esa tortura, cuando ella necesitaba sentir que le importaba él pasaba de largo por delante de ella como si no existiera y solo se acercaba cuando era él quien tenía necesidades. Estaba muy cansada no solo físicamente sino también anímicamente. Un rato antes le pidió a Marc que la dejase marcharse a casa, en realidad no le dio muchas opciones, le dijo que no se encontraba en condiciones de bailar y que mañana sería otro día. A él no le pareció muy bien, pero le dijo que se marchara y que ya hablarían, por supuesto le dejó claro que no se le pasara por la cabeza reclamarle el sueldo de ese día, se lo iba a descontar de los cuatrocientos euros que cobraba a la semana por trabajar entre nueve y diez horas diarias los siete días de la semana. También le dijo con la amabilidad que lo caracterizaba que si al día siguiente pensaba ir a trabajar con esa cara se quedara en casa para no espantarle a la clientela. Era la peor persona con la que Clara se había cruzado en su vida, un explotador a quien solo le importaba ganar dinero a costa de los demás, si para llegar más arriba tenía que pisotear a los que como Clara estaba más abajo lo hacía sin dudarlo. Que más daba si Clara tenía esa cara que según él espantaba a los clientes porque estaba enferma o porque tenía problemas a los que no veía ninguna solución. Estaba harta de aguantar sus comentarios machistas, de que la tratase como a una cualquiera. Siempre tenía que callar y tragarse su orgullo le dijera lo que le dijera ese energúmeno, aunque la faltase al respeto, aunque le pagase lo que le diera la gana todas las semanas poniéndole todo tipo de escusas, que la cosa no iba tan bien y ya no ganaba tanto dinero, que no cumplía como antes y tampoco merecía ganar lo mismo. Cuando llegaría el día en que pudiera perderlo de vista, hay personas que son dañinas a las que hay que mantener alejadas de uno mismo como el fuego de la gasolina y Marc era una de ellas. Clara pensaba que a esa clase de personas había que sacarlas cuanto antes de la vida de uno, pero Marc en la suya llevaba demasiado tiempo, según Noel le debían muchísimo por darle ese empleo, no se las habrían podido arreglar sin ese sueldo, ya que él seguía sin trabajar. Clara había intentado hablar con él en este sentido en multitud de ocasiones, pero siempre le daba la vuelta a la tortilla y conseguía que se sintiera culpable por no confiar en él. Según Noel él lo pasaba peor que ella porque era un mantenido y a ningún hombre le gustaba estar en esa situación, pero Clara no veía que hiciera nada por salir de ella. 

          Ya podía ver el piso, había luz en el salón. Noel debía estar todavía levantado, Clara no sabía a qué hora solía acostarse porque nunca estaba en casa para verlo, pero tampoco la sorprendía que todavía estuviera despierto, no tenía ninguna necesidad de acostarse pronto, porque tampoco la tenía de madrugar. Estaba deseando tomarse una aspirina y meterse en la cama, quizá se diera un baño revitalizante antes de acostarse, eso siempre la hacía sentir mejor. Se oía barullo dentro del piso, ¿qué pasaba ahí dentro? 

          -Te estoy desplumando Noel. 

          Noel estaba sentado en la mesa del salón con otros tres hombres que Clara no conocía de nada, puede que hubiera visto en algún sitio al que acababa de hablar, tal vez en el Chocolat, no lo recordaba. El salón estaba lleno de humo, sobre la mesa había vasos con hielo y lo que dedujo debía ser whisky ya que la botella también estaba sobre la mesa junto a un cenicero que rebosaba colillas y ceniza. Todos tenían un abanico de cartas en la mano y en el centro de la mesa había unos cuantos billetes mal amontonados. Estaban jugando al póker en casa, delante de sus narices. Pero ¿qué hacía Noel jugando al póker? ¿y con qué dinero? Aquello ya era demasiado. 

          -¿Qué hace aquí esta gente Noel? 

          Ni siquiera habían advertido su llegada, tampoco debían esperarla tan pronto. Cuando Clara habló todos se giraron hacia ella y se la quedaron mirando, pero nadie dijo una sola palabra. Noel la miraba desconcertado, pero en seguida cambió el semblante y puso una sonrisa en su boca como si allí no estuviese pasando nada. 

           -Llegas pronto ¿no? 

          -¿Qué hace esta gente en mi casa? 

          -Nena no te pongas nerviosa, también es mi casa- Noel seguía sonriendo. 

          -¿Te hace gracia esta situación Noel? Quiero que se marchen de aquí ahora mismo. 

          -Se irán cuando yo lo crea conveniente, son mis invitados, si te molestan vuélvete por dónde has venido. 

          -¿Qué? 

          -Noel, no discutas con las mujeres que siempre tienen la razón o eso se creen ellas. - Todos estallaron en carcajadas, incluido Noel. Era el más alto de todos ellos el que hablaba mientras todos los demás reían como si ella no estuviera allí- Nosotros nos marchamos Noel, de todas formas, ya no te queda más que los pantalones por jugarte y tampoco te quiero dejar en pelotas. Buenas noches señorita. 

          Al fin se marcharon. Noel seguía sentado en el mismo lugar. Estaba bebiendo de su vaso como si nada hubiera pasado a la vez que se oía el escándalo que sus amigos estaban armando por la calle mientras se alejaban del edificio. 

          -¿También tienes explicación para esto Noel, según tú esto también es normal?. 

          -No vuelvas a hablarme así delante de nadie, no se te ocurra volver a echar a mis amigos de mi casa, ten mucho cuidado. 

          -¿Me estás amenazando? 

          -Tómatelo como quieras, y ahora déjame tranquilo. 

          -Estabais apostando dinero. ¿Qué dinero te has jugado? ¿Y los cuatrocientos euros que cobré ayer? 

          -Tú sabrás 

          Clara se dirigió una caja de lata que había en la cocina, en ella se podía leer azúcar con letras rojas. Siempre dejaba allí el dinero de la semana cuando cobraba e iban administrándoselo para toda la semana, pero esta vez se tendrían que apañar con poco porque tocaba pagar el alquiler. La noche anterior dejó el dinero en la caja de lata igual que hacía todas las semanas, pero el dinero ya no estaba allí. 

          -El dinero no está donde lo dejé ¿Te has jugado el dinero del alquiler? 

          -Sí, y si no hubieras aparecido con esos humos habría remontado y lo habría recuperado. Si en lugar de perderlo lo hubiera doblado no estarías tan molesta ¿verdad? 

          -¿Pero qué me estas contado Noel?- Le dolía demasiado la cabeza, no podía resistirlo.- Voy a acostarme, me encuentro muy mal. 

          -Eso es lo que tienes que hacer, acuéstate a ver si te quita la tontería. 

          -Ya hablaremos más tarde, necesito tumbarme, no puedo más. 

   

   

          Llevaba un buen rato tirada en la cama boca arriba con las luces apagadas y los ojos cerrados. Se seguía encontrando fatal, el dolor de cabeza era tan intenso que había llegado incluso a devolver lo poco que ese día se había obligado a ingerir. Llevaba un rato acostada cuando oyó el teléfono de Noel, sabía que estaba hablando con alguien, pero no entendió nada de lo que decía, su cabeza estaba a punto de estallar. Se habían aliado para no dejarla descansar lo más mínimo su tremenda migraña con la obsesión de su mente por repetir una y otra vez la conversación que acababa de mantener con Noel. No entendía porque la trataba así, lo hubiera dado todo por él, estaba dispuesta a hacer lo que le pidiese y él lo sabía, entonces ¿por qué actuaba de ese modo? Había apostado el dinero que a ella tanto le costaba ganar y, lo que era aún peor, lo había perdido. Cada semana al cobrar se sentía más indecente, más inmoral, como si pedacito a pedacito se fuera desvaneciendo su integridad como mujer como lo habían hecho los cuatrocientos euros que Noel había apostado al póker, el dinero que estaba destinado a pagar al casero que ya estaba bastante cansado de que se atrasaran con las mensualidades. Esta vez solo un par de semanas, le pidió un poco de paciencia y le aseguró que esta semana cobraría, habían llegado a deberle varios meses, por eso Clara entendía que no estuviera dispuesto a dejar que la cosa se alargara más, se ponía en su lugar y no creía que ella tuviera tanta paciencia como él con unos inquilinos como ellos. 

          Ya hacía un rato que no escuchaba a Noel hablar, supuso que ya habría colgado el teléfono. De repente entró en la habitación y encendió la luz, el dolor de cabeza se intensificó todavía más cuando se iluminó el cuarto, prácticamente no podía abrir los ojos. Aun así acertó a ver con los ojos entreabiertos que Noel estaba metiendo su ropa en bolsas. El corazón le dio un vuelco. No comprendía que era lo que estaba pasando. Haciendo un esfuerzo sobrehumano consiguió hablar. 

          -¿Que estás haciendo? 

          -Me marcho 

          -¿A dónde? 

          -Ese no es tu problema. 

          -¿Qué pasa Noel? ¿Es por lo de antes? siento haberte hablado así, pero perdiste el dinero apostando y no pude controlarme, además me duele muchísimo la cabeza, me encuentro muy mal y todo junto me ha hecho explotar. 

          Noel siguió metiendo sus cosas en bolsas de basura, Clara se incorporó en la cama, no tenía fuerzas para levantarse, pero lo hizo. 

          -Podemos arreglarlo Noel, solo hay que hablar y aclarar las cosas, no lo lances todo por la borda. 

          -Me ha llamado Marc. 

          -Y ¿qué tiene que ver Marc en todo esto? 

          -No quiere que vuelvas al Chocolat. 

          -¿Me ha despedido?- cuando Noel lo dijo, hubo en su cabeza un conflicto de emociones, por un lado se sentía decepcionada,  era el único sueldo que entraba en casa ¿qué pasaría entonces?, pero por otro lado se sentía aliviada, y ese era el sentimiento que predominaba, por fin se iba a acabar esa tortura, pero sin trabajo ¿cómo se las iban a arreglar? además Noel decía que se marchaba ¿por qué? 

          -Según Marc ya no eres la que eras cuando empezaste a trabajar, no atraes a los clientes porque no te mueves como antes y tu aspecto deja mucho que desear, dice que pareces un zombi enfermo, y tiene razón estás pálida, demacrada, siempre te estas quejando de todo, te has vuelto insoportable. No quiere que vuelvas por más que se lo he pedido, dice que no tienes ningún futuro en el negocio. Según él pierde dinero si te mantiene en nómina. 

          -Saldremos de esta, siempre lo hemos hecho, ya encontraré otro trabajo. 

          -Yo no estaré aquí para verlo. 

          -¿Porqué? 

          -No estoy dispuesto a pasar hambre, ni a dormir en la calle. 

          -No hay por qué pasar hambre, Noel se puede vivir con menos, solo hay que amoldarse un tiempo mientras las cosas mejoran. 

          -No es mi problema si tú te conformas con poco. Yo tengo otras aspiraciones. 

          -¿Qué vas a hacer? ¿Dónde vas a ir? 

          - Se te olvida que tengo a toda mi familia en Barcelona, además de muchos amigos dispuestos a darme cobijo, tengo muchos lugares a donde ir, y tú deberías ir buscándote también alguno. 

          -Y ¿porque no podemos irnos juntos? Noel ¿me estás dejando? 

          -¿Acaso no es evidente? 

          -¿Porqué? 

          -Nena, si no traes dinero a casa, ¿qué necesidad tengo de seguir aguantándote? 

          Cogió las bolsas con sus cosas y se marchó sin hacer más ruido. De eso hacía ya un par de horas que se le habían hecho eternas, en ese tiempo llamó al teléfono móvil de Noel unas treinta veces, todas ellas sin éxito ya que no descolgó el teléfono una sola vez. Clara se sentía perdida, no sabía qué hacer. No podía creer lo que acababa de pasar, Noel la había dejado, la había dejado porque se había quedado sin trabajo y además le había dado a entender que solo estaba con ella por dinero. No podía ser cierto, como había estado tan ciega todo ese tiempo... 

   

   

          Solo quedaba un día para nochebuena. Llevaba una semana viviendo en casa de Laura, ella y Alberto habían sido muy amables con Clara. Le habían preparado una habitación que no utilizaban y Laura dijo que podía quedarse el tiempo que quisiera. Desde que estaba allí siempre habían estado pendientes de ella. Laura le había prestado el dinero para pagar al casero, en cuanto encontrara un trabajo se lo devolvería. No había vuelto a hablar con Noel, aquella noche en que se marchó estuvo llorando sin consuelo, por la mañana con la luz del día encontró algo de lucidez, estuvo intentando buscar respuestas para lo que Noel había dicho, pero lo cierto era que por más que la buscara no encontró ninguna explicación para lo que le había hecho. Esperaba que rectificara, que la llamara y le pidiera perdón, que le dijera que se había equivocado y que lo sentía, que no pensaba lo que dijo. Estaba deseando perdonarlo y volver a su lado, pero él no llamó, no se arrepentía de nada, hablaba en serio cuando dijo que no iba a estar con ella si no traía dinero a casa y eso le dolía de una forma que no podía describir. Hasta entonces no había querido ver la realidad, aunque Laura y su madre se lo dijeran no quiso darse cuenta de que la estaba utilizando, tuvo que ser él quien le lanzarse la bomba en su propia cara para que se le cayera la venda y abriera los ojos. Cuando tuvo fuerzas llamó a Laura, que salió del trabajo para ir a buscarla. La sacó de la cama, la ayudó a vestirse y se la llevó a su casa donde la consoló hasta que se le secaron las lágrimas, hasta que se rindió al cansancio y se quedó dormida. Al día siguiente la convenció para pagar al casero y recoger sus cosas del piso. Solo quedaba su ropa, Noel debió estar allí antes que ellas y se había llevado todo lo demás. No es que tuvieran muchas pertenencias, pero lo poco que tenían se había pagado con el dinero que ella ganaba en el trabajo que él se encargó de que desempeñara y ahora se había apropiado de todo, la televisión, los cacharros de la cocina, la cafetera con la que él se había encaprichado que a ella le pareció demasiado cara y todo lo demás. Pusieron la ropa de Clara en una maleta que Laura le prestó, llamaron a la puerta del casero que vivía en la planta baja del edificio, le pagaron los atrasos y le pusieron al corriente de su marcha del piso, a Clara le pareció que se alegraba. 

          El dolor de cabeza y el malestar habían mejorado bastante, aunque no hubieran desaparecido del todo, Laura era una buenísima cocinera y la obligaba a comer todo lo que le cocinaba, la verdad era que sus guisos le estaban devolviendo la salud. Dormía mucho más que antes, aunque le costaba muchísimo conciliar el sueño y acostumbrarse a dormir de noche tras tanto tiempo con el sueño cambiado. Cuando se tumbaba en la cama le venían a la mente todos los buenos momentos que Noel y ella pasaron juntos, todo lo que compartieron. No podía dejar de preguntarse desde cuando estaría fingiendo, cuanto tiempo llevaría viviendo con ella por conveniencia, si alguna vez de verdad la quiso o la engañaba desde el principio. Se encontraba mucho mejor físicamente, pero su estado anímico dejaba mucho que desear. Por más que lo intentaba no veía la luz, no sabía cómo seguir. Tenía que plantearse si quería seguir en Barcelona y buscarse un trabajo allí o marcharse a otro lugar para que le fuese más fácil olvidar y seguir con su vida. 

          El día anterior había hablado con su madre. Sandra le pidió que le contase toda la verdad. Clara le explicó que ya no estaba con Noel, también que la había dejado porque perdió el trabajo, aunque no fue capaz de confesarle el tipo de trabajo que había perdido. Se alegraba de que estuviera con Laura, le había hablado muchas veces de ella y aunque no la conocía sabía lo mucho que apreciaba a su hija. Aun así, insistió en que volviera a Zaragoza, dijo que ya nada la ataba a Barcelona y que era el momento de volver a estar juntas. Clara tenía muchísimas ganas de ver a su madre, le hacía más falta que nunca y se estaba planteando seriamente el volver con ella. Le había prometido que en cuanto saldara su deuda con Laura volvería a Zaragoza y su madre se alegró enormemente, decía que necesitaba verla y saber que estaba bien. Laura no quería que le devolviera nada, decía que eran amigas y eso estaba por encima del dinero, pero Clara no quería deberle nada a nadie, si tenía que empezar de cero quería hacerlo libre de deudas. Laura le propuso que fuera a Zaragoza a ver a su madre esas navidades y que si encontraba allí un trabajo se quedase con ella, una vez se hubiera estabilizado ya le pagaría el dinero que le prestó para pagar al casero si seguía empeñada en hacerlo, se lo podía enviar cuando lo tuviera y así no tenía por qué quedarse en Barcelona. Clara sabía que a Laura no le hacía falta el dinero, pero tenía la firme intención de devolvérselo y no quería demorarse demasiado, se había portado muy bien con ella, incluso había insistido en pagarle el viaje en tren a Zaragoza. Laura le dijo que ella no tenía la culpa de que Noel se la jugara y la dejara sin un euro, que ya le devolvería el dinero cuando las cosas le fueran bien en Zaragoza. 

   

   

          Habían pasado unos días, había amanecido soleado y Clara se sentía anímicamente mejor que en todo el tiempo que llevaba en casa de Laura. Los primeros días fueron terribles, tenía un conflicto de emociones, se sentía utilizada a la vez que impotente ante la actitud de Noel y al mismo tiempo lo echaba muchísimo de menos. Pasados esos días ya se empezaba a acostumbrar a estar sin él. Suponía que era cuestión de tiempo superarlo, aunque de vez en cuando le entrara de nuevo el bajón y volviera a verlo todo negro. 

          Estaba esperando a que Laura llegase, la había convencido para que fuera a pasar las navidades con su madre y tal vez fuera por eso por lo que estaba de mejor talante. Le hacía una ilusión tremenda volver a ver a su madre, no podía creer que en unas horas volvería a abrazarla después de tanto tiempo, casi tres años. 

          Ya tenía hecha la maleta, iban a la estación de tren para comprar un billete para el día siguiente, 27 de diciembre. En principio solo iba a ser un viaje de ida ya que si las cosas pintaban bien en Zaragoza había decidido quedarse con su madre e intentar labrarse allí un futuro. También Laura creía que era lo mejor, en Barcelona todo le recordaba a Noel y aunque él se aprovechara de ella Clara lo seguía queriendo, y el amor no era un sentimiento que desapareciera de un día para otro. No quería volver a verlo, la utilizó, le hizo un daño imborrable, la convenció de que desnudarse para otros hombres solo iba a ser algo provisional y de que lo debía hacer por su futuro juntos, y en realidad no había ningún futuro juntos y él lo sabía, nunca la quiso, si la hubiera querido jamás hubiera consentido que trabajara en algo que la consumía y, sin embargo, el trabajo se lo buscó él. Quizá lejos de Barcelona le sería mucho más fácil olvidarlo y comenzar una nueva vida. 

          Por muchas vueltas que le diera seguía sin poder explicarse como había podido vivir durante tanto tiempo engañada, ella que se tenía por una persona inteligente a la que no era fácil tomar el pelo, era entonces cuando se daba cuenta que en esos tres años no había sido más que una marioneta sin personalidad ni juicio y lo peor era que no se daba cuenta. No entendía cómo era posible que Noel hiciera con ella lo que le vino en gana durante los últimos tres años, probablemente si no hubiera perdido su trabajo en el Chocolat lo hubiera seguido haciendo durante quien sabe cuántos más. Tal vez se mereciera sufrir todo lo que estaba sufriendo, por haber justificado todo lo que él hacía aun siendo a veces injustificable. Había sido una estúpida. 

          Pero ya no había marcha atrás, todo acabó. Tal vez Laura tuviera razón y ese era el principio de una nueva vida en la que las cosas le irían bien y volvería a ser feliz. 

          De repente le sonó el móvil, debía ser Laura para decirle que se iba a retrasar, pero no era ella. No conocía el número y no sabía quién la estaba llamando. ¿Y si era Noel? No tenía valor para enfrentarse a él, sabía que no debía descolgar, pero lo hizo. 

                  -¿Si? 

          -¿Clara? 

          -Si soy yo ¿Quién es? 

          -Soy Rosa, ¿te acuerdas de mí? Soy vecina de tu madre aquí en Zaragoza. 

          -Si Rosa, claro que me acuerdo de ti, ¿Qué tal estas? 

          -Tu madre me dio tu número de teléfono hace mucho tiempo para que te pudiera avisar en caso de emergencia 

          -¿En caso de emergencia? ¿Mi madre está bien? ¿Le ha pasado algo? 

          -Clara, no sé cómo decirte esto… ha ocurrido una desgracia. Tu madre… tu madre ha muerto.




 CAPÍTULO 3 

   

   

          Todo estaba muy borroso ¿qué le pasaba? La cabeza le daba vueltas como una peonza. Clara ni siquiera sabía dónde estaba ¿qué era ese lugar? Parecía una habitación de hospital, pero ¿qué hacía ella allí? ¿qué estaba sucediendo? 

          -No te preocupes Clara, te vas a poner bien. 

          -¿Rosa? ¿Qué hago aquí? ¿Qué ha pasado? 

          -No recuerdas nada ¿verdad? Tal vez sea lo mejor, descansa ¿Por qué no duermes un poco? Te hará bien. 

          Estaba muy cansada y confusa.  Por la ventana de la habitación entraba una intensa luz que la cegaba, Rosa se dio cuenta y con un rápido movimiento cerró la cortina de la ventana para que la luz no le diera en la cara, pero para entonces Clara ya había cerrado los ojos y por mucho que lo intentara se negaban a volver a abrirse, se sentía agotada, cualquier parte de su cuerpo pesaba el doble de lo que recordaba aun estando tumbada en la cama. 

          Debía recordar lo que le había pasado, no sentía ningún dolor, solo cansancio y agotamiento. En un esfuerzo sobrehumano volvió a abrir los ojos para inspeccionar lo que la rodeaba. Era evidente que estaba en una habitación de hospital, no había decoración alguna, solo la cama en la que ella estaba tumbada, una televisión colgada en la pared que tenía en frente, un sillón tumbona donde estaba Rosa sentada con la mirada clavada en ella y una mesilla al lado de la cama. También había sobre ella un gotero que no había advertido antes, el tubo llegaba hasta su brazo y fue entonces cuando se dio cuenta de que tenía las muñecas vendadas. No entendía que era lo que había pasado tan grave para que ella estuviera en el hospital y con Rosa, la vecina de su madre, sentada a su lado... su madre... 

          Los recuerdos empezaron a golpearle la memoria de la forma más desagradable, todo empezaba ahora a cobrar sentido. Rosa debió darse cuenta de que estaba recordando todo lo sucedido porque se levantó del sillón para estrecharle la mano. Clara sintió como una lágrima solitaria corrió por su mejilla, Rosa le apretó la mano con más fuerza, la suficiente para hacerle sentir un ligero dolor en el brazo, pero nada comparable con el dolor que tenía en el alma. 

          -Clara, tienes que ser fuerte, más fuerte de lo que nunca has sido, y tienes que hacerlo por tu madre, ella jamás habría querido verte así. 

          Rosa tenía los ojos húmedos por las lágrimas que se agolpaban en ellos, pero supo contenerlas con un gran esfuerzo por no llorar. 

          -Rosa, dime que esto es una pesadilla por favor. 

          -Siento decirte que a veces la realidad puede ser más terrorífica que cualquier pesadilla. Ahora debes descansar, no pienses en nada, intenta dormir. Deja que el tiempo cure tus heridas, este dolor que sientes ahora no va a durar para siempre. Cierra los ojos y no te preocupes por nada, prometo que cuando vuelvas a abrirlos estaré aquí a tu lado. No te voy a dejar sola. 

          La venció el cansancio, sus ojos se cerraron sin que Clara ofreciera ninguna resistencia, las palabras de Rosa no consiguieron que su alma sanase, pero la reconfortaba no sentirse sola en esos momentos en que la realidad era que estaba más sola que nunca. 

   

   

          Rosa seguía sentada en la butaca cuando Clara despertó, tenía la cabeza apoyada en el respaldo, se debía haber quedado dormida. No tenía la menor idea del tiempo que había estado durmiendo, pero debía ser bastante porque ya estaba anocheciendo. Rosa tenía razón, le había sentado bien descansar, ya no estaba tan agotada, pero su ánimo estaba destrozado. 

          Solo hacía una semana que había llegado a Zaragoza. El mismo día que Rosa la llamó para avisarla de la muerte de su madre Laura y Alberto la trajeron a Zaragoza en su coche. Fue un viaje eterno para Clara, no dejó de llorar en todo el trayecto. Justo cuando estaba empezando a recuperarse de la traición de Noel recibió la llamada de Rosa para darle la terrible noticia. Por teléfono no le dio demasiados datos sobre lo sucedido, le dijo que ya se lo explicaría todo a su llegada a Zaragoza. Solo sabía que su madre había muerto, no le importaba como, ni cuando, ni donde, solo importaba que ella ya no estaba. Unas horas antes Clara estaba ilusionada con el hecho de encontrarse de nuevo con ella después de tanto tiempo y de repente la cruda realidad le aseguraba que ya no volvería a verla. No podía ser cierto, tenía que ser un sueño, una pesadilla eterna que empezó en el momento en que decidió marcharse de su lado haciendo oídos sordos a sus súplicas para que no lo hiciera. ¿por qué nunca volvió a verla? ¿por qué nunca le hizo una visita en navidades o en vacaciones? La abandonó para jamás volver, la dejó sola sin sentir la más mínima compasión por ella y era entonces cuando se daba cuenta, los remordimientos le estaban devorando las entrañas. Fue terriblemente egoísta, Sandra solo la tenía a ella y Clara no la tuvo en cuenta. Su madre se lo perdonó todo y siempre se ofrecía para darle cobijo y ayudarla a empezar de nuevo. Clara sabía el dolor que le causó cuando se marchó a Barcelona con Noel, desde entonces insistía constantemente en que Clara volviera y cuando por fin iba a hacerlo contaba las horas que le quedaban para volver a ver a su hija, era su mayor deseo, pero ese día ya no llegaría jamás. Clara hasta entonces había creído que su madre siempre estaría ahí cuando la necesitase, pero no le preocupó en todo ese tiempo si su madre la necesitaba a ella, la abandonó, la dejó sola sin pensar en cómo le iría sin ella, tal vez en alguna ocasión le hiciera falta su hija y ella no estuvo allí para acompañarla. Clara pensaba que se merecía todo el sufrimiento que había en su corazón, había sido muy egoísta con su propia madre y eso no tenía perdón. 

   

   

          Llegaron a Zaragoza sobre las nueve de la noche. Rosa les esperaba en su casa. Cuando llegaron ella les abrió la puerta del edificio. Un escalofrío recorrió a Clara de arriba a abajo cuando llegaron al rellano donde estaban las dos puertas, en una de ellas estaba Rosa de pie con la puerta de su casa abierta y la mirada clavada en Clara, la otra puerta estaba cerrada, era la casa que su madre y ella habían compartido años atrás y en la que su madre vivió sola esos últimos años. No hubiera podido describir con palabras la sensación de vacío que recorrió su cuerpo, no podía apartar la mirada de esa puerta que tantas ganas tenía de perder de vista cuando vivía allí y que tanto echó de menos después, sobretodo esos últimos meses. Rosa la sacó de su letargo, puso la cara de Clara entre sus manos y la obligó a apartar la mirada de la puerta para que se centrara en ella. Los ojos de Clara estaban inundados por lágrimas que no logró contener. 

          -Lo siento muchísimo Clara, no te imaginas cuánto. 

          La abrazó, Clara no se dio cuenta si la correspondió, su cabeza estaba en otra parte, todavía en la puerta de al lado. 

          Entraron en casa de Rosa, les mostró las habitaciones que había preparado para ellos, una de ellas con una cama enorme de esas altísimas con un exagerado cabecero de madera para Laura y Alberto que iban a quedarse un par de días con Clara hasta que pasara el entierro y otra más pequeña con una cama sencilla para ella. Rosa vivía sola, no tenía marido ni hijos, Clara no sabía demasiado sobre su vida, en el tiempo que vivió en Zaragoza no se interesó excesivamente por ella, sabía que se llevaba bien con los vecinos de la finca y de los al rededores porque a veces la veía hablando en el portal o en las calles cercanas con alguna vecina, Clara la consideraba una buena persona que siempre tenía palabras cariñosas para ella cuando se encontraban en el rellano. En varias ocasiones su madre le habló de Rosa mientras vivía en Barcelona con Noel, por sus palabras dedujo que habían entablado una buena amistad, pero tampoco sabía hasta qué punto ya que su madre nunca había dejado que nadie se acercara a ella más de lo necesario. 

          Después de mostrarles las habitaciones para que pudieran dejar su equipaje Rosa los reunió alrededor de la mesa que tenía en el salón. Un salón no demasiado grande con las paredes repletas de cuadros de todos los tamaños, había paisajes, animales y retratos de quien Clara suponía debían ser sus familiares. La decoración era muy acorde a su edad, Rosa debía tener unos sesenta y pocos años, al menos esa era la edad que aparentaba a ojos de Clara. Era bajita, no debía medir mucho más de metro y medio, pero de complexión fuerte, aunque no era una persona grande en tamaño rebosaba energía y vitalidad desde todas las perspectivas. 

          La mesa estaba preparada para cuatro comensales con servilletas, cubiertos, vasos, una botella de agua y una generosa ensalada en el centro de la mesa.  Una vez estuvieron todos sentados Rosa fue a la cocina para regresar en seguida con una sopera grande de porcelana que puso sobre la mesa. El guiso olía tremendamente bien, Rosa sirvió a sus invitados y por último se sirvió a ella misma. Todos dieron buena cuenta del guiso, Laura no dejó de elogiarlo en toda la cena, Alberto incluso volvió a llenar su plato y Clara hizo un esfuerzo sobrehumano por tomar unas cucharadas. Su estómago estaba cerrado y no tenía apetito ninguno ni sentía la necesidad de comer, pero no podía pelear contra el empecinamiento de Rosa y de Laura porque siguiera comiendo. 

          Por fin después de que Rosa recogiera la mesa con la ayuda de Laura llegó el temido momento. Clara no quería esperar más, con el paso de las horas le habían surgido mil preguntas sin respuesta. No sabía que había pasado ni donde estaba su madre, empezaba a sentir la necesidad de resolver sus dudas y creía que seguramente Rosa podría hacerlo. Por encima de todas las cosas quería verla, necesitaba ver a su madre por última vez, aunque fuese sin vida. 

          -Quiero ver a mamá, ¿Dónde la han llevado? 

          -Le están haciendo la autopsia, por lo visto es el procedimiento habitual en casos de muertes violentas. - contestó Rosa 

          -¿Autopsia? ¿Cómo ha muerto? 

          -Es terrible, pero a tu madre la han asesinado. 

          -¿Qué? ¿Quién iba a asesinarla? 

          Eso era imposible, su madre no tenía amigos, pero tampoco tenía enemigos. En ese momento Clara llegó a pensar que todo debía tratarse de un error, quizá ni siquiera fuera su madre la fallecida, pero Rosa siguió hablando. 

          -Tu padre Clara, del que había estado huyendo todos estos años. 

          No podía creer lo que estaba oyendo. Su madre nunca hablaba de él, cuando Clara empezó a hacer preguntas y tuvo edad suficiente para encajar las respuestas su madre le contó que él la dejó tirada cuando se quedó embarazada y no quiso hacerse cargo de ellas y que nunca más volvió a verlo. Clara no tenía motivos para no creerla, porque iba a mentirle sobre eso, de hecho, Clara llevaba los apellidos de su madre y nunca se preocupó por saber quién era su padre ni que sería de él, si ella no le importaba él a ella tampoco. 

          -Él la estaba esperando a la salida del trabajo y le dio dos tiros con una escopeta. Luego salió huyendo, pero pocas horas después lo encontró la policía. Tu madre murió en la ambulancia camino del hospital. 

          Era demasiado, Clara no podía asimilar todo lo que Rosa estaba contando. No entendía nada y por muchos años que pasasen jamás sería capaz de entenderlo. Sentía impotencia, incredulidad. Se quedó de piedra sentada en la silla al lado de Laura y con Rosa en frente. No hablaba, no lloraba, dejó de escuchar a Rosa, dejó de verla, su cuerpo seguía allí sentado, pero su mente se marchó a otro lugar donde se sentía perdida en un mar de preguntas con respuestas sin sentido. No lograba atar cabos, le parecía no estar viviendo la realidad. Todo aquello no podía ser cierto. 

          -Clara ¿estás bien? - Laura la bajó de las nubes. 

          Todos la miraban esperando ver su reacción, pero no reaccionó. Laura se levantó de su silla y colocó sus manos en los hombros de Clara. Fue entonces cuando sintió el guiso de Rosa subir desde su estómago, solo acertó a inclinarse hacia un lado antes de devolver la cena. Laura la sujetó y Clara sintió que si no lo hubiera hecho habría caído al suelo. La habitación le daba vueltas. Alberto ayudó a Laura a llevarla hasta la habitación y tumbarla en la cama que Rosa había preparado para ella. Rosa llego a toda prisa con un vaso de agua, el mareo empezó a menguar. Estaba tumbada en la cama con todos a su alrededor y los nervios a flor de piel, en esos momentos no supo distinguir si estaba despierta o viviendo en un sueño. Laura pidió a Alberto y a Rosa que salieran de la habitación con el pretexto de que Clara ya había tenido bastante por ese día y que necesitaba descansar. La ayudó a meterse dentro de las sábanas y se quedó a su lado hasta que se quedó dormida. 

          Al día siguiente Clara despertó sobre las seis de la mañana. Desconcertada fue hasta la cocina, allí estaba Rosa. 

          -Buenos días Clara. ¿te encuentras mejor? 

          No sabía que responder, se sentó en una silla en la cocina y Rosa le ofreció un café. 

          -Gracias Rosa, sí, me encuentro mejor. 

          Sacó de la despensa unas tostadas, en unas untó mantequilla y en otras mermelada, cuando acabó las acercó a la mesa y se sentó a su lado. 

          -Come, tienes que reunir fuerzas, hoy te espera un día muy duro. 

   

   

          En cuanto Alberto y Laura hubieron desayunado se marcharon a comisaría siguiendo el consejo de Rosa, para que les informaran sobre lo sucedido y sobre cuando iban a poder ver a su madre. 

          Llegaron sobre las nueve y media de la mañana. Alberto se acercó al mostrador que había en la entrada y habló con el señor vestido con un uniforme de policía que había tras él. Clara no escuchó nada de la conversación que mantuvieron ya que ella y Laura se quedaron un poco alejadas, al poco tiempo Alberto les hizo una señal con la mano para que le siguieran. El policía que estaba detrás del mostrador les condujo a una especie de oficina con una mesa repleta de papeles y algunas sillas al rededor, les pidió que tomaran asiento y esperaran. No pasaron ni cinco minutos cuando una mujer abrió la puerta y entró. Se presentó como la inspectora Sara Cárdenas y les estrechó las manos uno a uno hasta llegar a la de Clara. 

          -Antes que nada, señorita Beltrán, deseo darle mis condolencias, lamento muchísimo lo sucedido con su madre. 

          -Gracias. 

          -Se que es un mal momento, pero estoy en la obligación de comunicarle la situación y hacerle algunas preguntas. 

          -¿Cuándo podré ver a mi madre? 

          -Esta tarde la llevarán al tanatorio, allí podrá verla, podrán enterrarla mañana mismo si ese es su deseo. Clara ¿Cuándo fue la última vez que usted habló con su madre? 

          -Ahora mismo no recuerdo bien. Un par de días, tal vez tres. 

          -¿Estaba usted al tanto de la situación en que se encontraba su madre? ¿Sabía que estaba amenazada por su padre? 

          -Yo no sé nada de ese hombre, no lo conozco, mi madre jamás me habló de él. ¿Por qué lo hizo? ¿Es cierto que mi madre estuvo siempre huyendo de él? 

          -Según nuestras investigaciones, y basándonos en la propia declaración de su padre, ella estuvo durante más de veinte años huyendo. Cambiaba de ciudad con frecuencia e intentaba no dejar rastro de su paso por ningún lugar. Pero por lo visto en los últimos años se estableció en Zaragoza. Su padre, Miguel Serrano, supo de su paradero en varias ocasiones, pero ella siempre se marchaba antes de que él llegara según sus propias palabras. En su declaración Miguel asegura que juró matarla algún día y hasta hoy a dedicado todos estos años a buscarla. Su madre trabajó durante tres años en el mismo lugar y así fue como él dio con ella, por lo visto averiguó su lugar de trabajo y allí la esperó durante horas en su coche hasta que ella apareció, le disparó dos tiros en el vientre sin mediar palabra según los testigos. Salió corriendo tras lanzar el arma entre dos coches, unas horas más tarde lo detuvimos en un bar cercano donde había estado bebiendo desde que sucedieron los hechos alardeando de lo que acababa de hacer. Su madre falleció en la ambulancia camino del hospital. En breve tendremos el informe de la autopsia. 

          Todo parecía una película. Clara se dio cuenta entonces de que su madre no se mudaba con ella continuamente de ciudad por gusto, estaba huyendo de la muerte. Tantas veces le había reprochado ser una mala madre por no dar estabilidad a su hija y ahora se daba cuenta que no mentía cuando le decía que lo hacía por el bien de las dos. Intentaba darle una buena vida a su hija sin que esta se enterara de que la suya consistía en una constante huida del que acabó siendo su verdugo. Vivió una persecución continua, durante veinte años supo arreglárselas para que no las encontrara. Una idea se apoderó de su mente, dejó de huir por su culpa. Clara fue el motivo por el que su madre no volvió a mudarse, se lo había dicho muy claro en una ocasión, no se marcharía de Zaragoza para que supiera donde encontrarla si decidía volver. La invadió un sentimiento de culpa que la hundió en la desolación. Si no se hubiera marchado a Barcelona con Noel seguramente ella y su madre hubieran vuelto a mudarse quién sabe cuántas veces en esos tres años y ese asesino no la hubiera encontrado, no habría podido quitarle la vida y sin embargo se quedó en Zaragoza esperándola demasiado tiempo y por eso pudo encontrarla. 

          La inspectora aseguró a Clara que había muchos testigos y tenían todas las pruebas necesarias para encerrar a su padre en la cárcel durante muchos años, pero a ella eso no le parecía suficiente castigo, la rabia se apoderó de ella, quería que alguien le diera la oportunidad de poder vengarse, deseaba poder plantarse frente a ese hombre y pagarle con la misma moneda. Le preguntó a la inspectora si podría verlo, quería ponerle cara al asesino de su madre. La inspectora le respondió que mientras estuviera detenido sería imposible y que no creía que él quisiera verla en prisión, pero que podría hacerlo en el juicio, aunque no podría hablar con él. Pero también la puso al corriente de que gracias a la lentitud de la justicia de este país el juicio aún se demoraría unos cuantos meses. 

          Salieron de comisaría y la mente de Clara seguía estando repleta de dudas, era surrealista, parecía ciencia ficción. Todavía se planteaba si todo aquello sería una horrible pesadilla. No podía aceptar el hecho de que no volvería a estar con su madre, se había quedado completamente sola y no sabía que camino debía tomar ahora, ese hombre no solo le había robado la vida a su madre, también se la había robado a ella porque ya no le quedaba nada por lo que vivir más que ese sentimiento de ira y venganza que crecía en su interior. Contaría las horas hasta que llegara ese juicio en que juzgarían al asesino de su madre y podría mirarlo a los ojos y demostrarle su odio, quería que se sintiera como lo hizo su madre durante años huyendo de él, le quedaría claro que si algún día salía de la cárcel tendría que huir si quería seguir viviendo porque él también tendría a alguien tras su pista para acabar con su vida igual que hizo con la de su madre. Clara pensaba vengarse, pensaba alimentar esa ira durante todos los años que ese hombre estuviera en prisión y acabar con él en cuanto la brisa de la libertad de acariciara la cara. Aunque tuviera que dedicar la vida a urdir su venganza y terminara presa el resto de sus días acabaría con él, porque lo único que ese tipo merecía era sufrir y morir como lo hizo su madre. 

   

   

          En comisaría le dieron las pertenencias de su madre, solo lo que llevaba dentro del bolso ya que éste se lo quedaron como prueba. Comieron en casa de Rosa, fue muy amable preparándoles un arroz al horno que estaba delicioso, Laura se encargó de dejarlo claro varias veces a lo largo de la comida. Clara seguía sin tener apetito, pero comió casi la mitad del plato que le sirvió Rosa, estaba desmayada y aquello le sentó como agua bendita. Cuando acabaron de comer Rosa preparó café y se sentaron en el salón todos juntos, esperaban a que trasladaran a la madre de Clara al tanatorio para poder ir a velarla antes del entierro que sería al día siguiente. Laura era la que se estaba ocupando de hablar con la funeraria y de todos los papeleos y trámites que conllevaba la muerte de una persona y su entierro. Mientras tomaban el café Clara reunió fuerzas para abrir la bolsa que le había dado el policía con las pertenencias de su madre. Lo primero que vio al abrirla fue su uniforme de trabajo, lo cogió con manos temblorosas y lo acercó a su rostro, todavía olía a su madre, el mismo olor a azahar que ella recordaba. Las lágrimas se abrieron paso por sus mejillas y empaparon el uniforme, Laura la abrazó. 

          -Clara, no es necesario que hagas esto ahora, déjalo para cuando te encuentres más fuerte, todo está muy reciente. 

          Pero Clara necesitaba sentir a su madre cerca, no podía dejar de respirar su aroma que impregnaba aquella prenda y así estuvo largo rato, sollozando mientras acariciaba y besaba el uniforme como si fuera su madre lo que tenía entre sus manos. Estaba desconsolada, sin soltar el uniforme volvió a meter la mano en la bolsa de comisaría y sacó las llaves de su casa, las dejó sobre la mesa, también lo hizo así con una botella de agua, un abanico, un paquete de pañuelos de papel, el teléfono móvil y algunos caramelos. Por último sacó su cartera, una cartera morada con estampados, nada más abrirla se veía una foto suya, su madre siempre llevaba a Clara consigo, era una foto de hacía unos cuatro años, una foto pequeña de carnet de las que Clara se hizo para matricularse en el instituto cuando se mudó a Barcelona con su madre, no se reconocía en aquella foto, solo habían pasado cuatro años y Clara parecía haber envejecido en ese tiempo tres veces más, pero debía ser así como la recordaba su madre , porque así era la última vez que ella la vio. En la billetera tenía dos fotos más de su hija, una de muy pequeña, no debía tener más de dos añitos, con una gran sonrisa y dos coletas rubias una a cada lado de la cabeza, una niña feliz, porque fue una niña muy feliz al lado de su madre pese a las mudanzas continuas y los cambios de colegio Clara solo tenía buenos recuerdos de su infancia. La última foto hizo que se le parara el corazón, en ella estaban las dos, su madre la sostenía en su regazo mientras Clara con unos diez años le rodeaba el cuello con sus brazos, las dos irradiaban alegría. Clara recordaba aquella época con añoro, ella idolatraba a su madre, nunca se separaban cuando no estaba en el colegio, hacían multitud de excursiones juntas, visitaban museos, pueblos, ruinas, edificios importantes... esa era una ventaja de haber viajado por la mitad de la geografía del país, que siempre había sitios nuevos por conocer. De pronto cayó en la cuenta de que ella no tenía ni una sola foto de su madre, cuando se marchó apresuradamente de Zaragoza lo último que se le hubiera pasado por la cabeza hubiera sido llevarse una foto de su madre porque en lo único en que pensaba era en perderla de vista. Si alguien le hubiera dicho que aquel día en que discutieron por última vez y Clara se marchó a Barcelona iba a ser la última vez que se vieran jamás lo hubiera creído, siempre pensó que cuando le apeteciera volver su madre estaría allí esperándola. 

          Laura no dejó de abrazarla hasta que la notó más calmada, le ayudó a recoger las cosas, volvieron a meterlo todo en la bolsa menos la foto en que Clara estaba retratada con su madre, todavía la tenía en sus manos y no parecía que tuviera intención alguna de soltarla. Cuando Rosa volvió de la cocina después de recoger las tazas de café con la ayuda de Alberto se sentó al lado de Clara. 

          -Clara hay algo que me gustaría comentarte. -Clara alzó la vista para mirarla- es sobre el entierro de tu madre. Hace ya un tiempo que ella me comentó algo que creo que deberías saber. Sandra en alguna ocasión me acompañó al cementerio a visitar la tumba de mi hermano, él y su mujer murieron muy jóvenes en un accidente de tráfico. Una de las veces que vino conmigo me comentó mientras yo aderezaba el ramo de flores nuevo que compré para mi hermano y mi cuñada que a ella no le gustaría que la enterrasen, prefería que la incineraran. 

          -¿Por qué? 

          -Dijo que no quería que nadie tuviera que perder tiempo llevándole flores a un cementerio, que no necesitaba que nadie la venerara después de muerta. Creía que debía decírtelo porque tal vez tu no supieras que ella pensaba así, ahora que lo sabes puedes hacer lo que creas más conveniente. 

          -Si es lo que ella quería prefiero que sea incinerada, pero el entierro ya estaba programado para mañana por la mañana 

          -Tranquila Clara, no hay ningún problema, yo me ocupo- dijo Laura- de inmediato llamo a la funeraria y me pongo de acuerdo con ellos. 

          -Gracias Laura. 

          -También me dijo que le haría ilusión que sus cenizas viajaran hasta la tierra donde nació y se crio y que fueran lanzadas al mar.- concluyó Rosa. 

          Su madre le contó años atrás que nació en Valencia capital y se crio en un barrio a las afueras, pero Clara nunca había estado allí. Ahora tenía el peor de los motivos para conocer aquel lugar, llevar las cenizas del cuerpo de su madre. 

   

   

          Sobre las cuatro de la tarde les avisaron de que los restos mortales de Sandra ya se encontraban en el tanatorio. Rosa se ocupó de escoger la ropa para Sandra ya que Clara no se veía capaz de ponerse a hurgar en el armario de su madre para escoger la ropa con que iban a incinerarla. Estuvieron toda la tarde en el tanatorio y solo se marcharon cuando cerró a las doce de la noche, Clara no se despegó del cristal a través del cual podía ver el cuerpo inerte de su madre, el impacto fue tan grande que Clara estuvo a punto de desmayarse cuando entró en la sala, pero necesitaba tanto verla por última vez que se sentó en una silla que Alberto le acercó frente al cristal y no se movió de allí por mucho que le insistió Laura en que la acompañara a la cafetería a comer algo. No quería comer, ni tomar el aire, no quería separarse un solo segundo del lado de su madre, necesitaba estar cerca de su cuerpo ya que su alma se había marchado. Se despidió mentalmente de ella un millón de veces, le pidió perdón en silencio, no podía evitar sentirse tremendamente culpable y a medida que pasaban las horas más convencida estaba de que si no fuera por ella su madre todavía estaría viva, si no hubiera sido una niña inmadura que se marchó y la abandonó a su suerte todavía estarían juntas trotando por el mundo. 

   

   

          El día se presentaba tremendamente duro para Clara. Pudo estar velando el cuerpo de su madre hasta las diez de la mañana que se lo llevaron para la capilla donde se iba a celebrar la misa. La abrazó sin poder tocarla a través del cristal y creyó sentir los brazos de su madre rodeándola. Le temblaban las piernas cuando entró en la capilla y se sentó con la ayuda de Laura en el primer banco, no escuchó las palabras del cura, ni el murmullo de la poca gente que había en la capilla, solo ellos cuatro y algunas compañeras del trabajo de su madre que se habían acercado a ella durante el velatorio para darle el pésame. 

          La capilla y el crematorio estaban en el mismo tanatorio con lo que no tuvieron que trasladarse a ningún sitio, pasadas unas horas de que acabó la misa y hubieron incinerado a su madre un señor trajeado le entregó a Clara una urna de metal que contenía las cenizas de su madre, Clara abrazó la urna y no la soltó hasta que llegaron a casa de Rosa. 

   

   

          Los días que siguieron fueron los más duros de la vida de Clara. Laura y Alberto regresaron a Barcelona el día siguiente al entierro, Alberto tenía que atender sus compromisos de trabajo y Laura se marchó con él angustiada, insistía en quedarse con Clara unos días, pero Clara no la dejó, deseaba estar sola sin nadie que la obligara a salir de la cama, a comer, no quería tener a nadie cerca, adoraba a Laura y le estaba enormemente agradecida por haberla acompañado en esos días tan duros, pero ya no quería tener a nadie cerca, quería aislarse del mundo con su dolor sin nadie que la molestara. 

          El casero de su madre fue muy considerado con Clara, cuando hablaron él le ofreció quedarse en el piso que hasta entonces ocupaba su madre si seguía pagando ella el alquiler, pero también le dijo que si prefería no quedarse allí podía tomarse el tiempo que le fuera necesario para llevarse las cosas de su madre, fue muy comprensivo al no darle ninguna prisa en vaciar el piso, Sandra nunca se había atrasado en los pagos del alquiler y su casero parecía muy afectado por todo lo sucedido, parecía apreciarla mucho. Clara le dijo al casero que todavía no sabía que iba a hacer, de momento iba a quedarse allí, aunque Rosa había insistido en que se quedara con ella en su casa, al menos hasta que se sintiera un poco mejor ya que seguía sintiéndose muy débil, pero Clara quería estar sola con su dolor, aislada del mundo. Y así lo hizo, estuvo encerrada en ese piso dos días enteros explorándolo, indagando en cada rincón de aquella casa. 

   

   

          Llovía, el cielo estaba encapotado y una tenue lluvia mojaba la calle y el parque, ese parque que Clara podía ver desde la ventana de su habitación como hacía años atrás. A Clara le parecía que el cielo se había solidarizado con ella y la acompañaba en su duelo. Su habitación estaba igual que cuando se marchó de esa casa, su madre la había conservado exactamente del mismo modo, sobre la cama la misma colcha, en el armario la poca ropa que dejó porque no le cabía en su maleta, sobre el tocador sus pintauñas y coleteros, en las estanterías sus libros, sus discos, sus peluches y los recuerdos de su infancia. Estando allí sentada frente a la ventana le parecía que no había pasado el tiempo, pero ya nada era lo mismo, no se oía el ruido de su madre trapicheando por la cocina, ya no llamaría a su puerta para preguntarle que quería cenar o si había hecho sus deberes. Tampoco Clara era la misma, sentía un vacío inmenso que no creía que ya nada pudiera llenar, como si estuviera hueca por dentro. Los últimos días no había salido de aquella casa, se tumbaba en su cama largas horas, pero no dormía hasta que el cansancio la vencía, se sentaba en el salón y observaba cada rincón. En la cocina se paseaba abriendo todos los armarios, se sentaba largas horas en la cama de su madre, abría su armario y tocaba su ropa, la abrazaba, apretaba con todas sus fuerzas por un intento de sentir a su madre a su lado, pero ya no sentía nada. Perdió la noción del tiempo, solo deambulaba por aquella casa sin rumbo, de una habitación a otra, sacando las cosas de su madre de los armarios y de los cajones para luego volver a dejarlas en su sitio. No distinguía el día de la noche, se olvidó de asearse o cambiarse de ropa, el poco apetito que hasta entonces conservaba desapareció por completo a pesar de que Rosa le llevaba comida y cena todos los días, intentaba convencerla para que comiera con ella en su casa, pero al no conseguirlo siempre le llevaba una fiambrera con ricas comidas, fiambreras que se almacenaban sobre la mesa de la cocina intactas. Rosa parecía muy preocupada por su salud e insistía en que Clara pasara con ella unos días, en que dejara de aislarse, pero ninguna de sus visitas sirvió para nada, Clara era muy cortante con ella, le aseguraba que se encontraba bien, le daba las gracias por la comida y cerraba la puerta dejando a Rosa con la palabra en la boca. También Laura estuvo pendiente de ella en esos días, la llamaba varias veces al día, pero las pocas veces que Clara le cogía el teléfono le decía que estaba bien y que no se preocupara, no dejaba que la conversación se alargase demasiado. 

          Ese día Clara se encontraba especialmente débil, se intentaba convencer que se debía a los días de ayuno, pero ella sabía que era el sentimiento de culpa el que le debilitaba la salud, no solo física, su alma también se estaba muriendo poco a poco y ella sentía que lo merecía, no había bastante dolor ni sufrimiento en el mundo para saldar su deuda. Nunca podría compensar a su madre por lo que hizo, porque por su culpa su madre estaba muerta. Si no se hubiera comportado como una niñata consentida, como una estúpida egoísta al marcharse poniendo en peligro a su madre, el ser que más la quería en el mundo y que fue capaz de esperarla a sabiendas de que eso podía costarle la vida. Si no se hubiera marchado, si no la hubiera abandonado para vivir una desgraciada vida lejos de ella. Se imaginaba el dolor que le había causado a su madre al marcharse y se le rompía el corazón a pedazos, fue el mayor error de su vida y no podía enmendarlo. Había pagado muy caras las consecuencias de su huida con la pérdida de su madre, pero no era suficiente castigo para el daño que había causado. Se alejó de la ventana y salió de su habitación. Se dirigió a la cocina y una vez allí hurgó en el cajón de los cubiertos, encontró un afilado cuchillo que llevó consigo hasta el salón y se sentó en el suelo apoyada contra la pared sujetando con una mano el cuchillo y con la otra la foto que su madre llevaba en la cartera de las dos juntas y felices. Lo había arruinado todo y ya no había remedio. Había decidido infringirse ella misma el castigo que merecía, agarró el cuchillo con todas sus fuerzas y sin titubear se hizo un profundo corte en la muñeca, sintió un intenso dolor, pero repitió la acción en el otro brazo. Dejó caer las manos al suelo sin soltar la foto que tenía entre sus dedos. Notó como la sangre empezaba a correr por sus manos y observó los charcos rojos que se estaban formando bajo ellas. Ya no le dolía, sentía paz, escuchó como Rosa llamaba a la puerta de la casa largo rato, le parecía que Rosa estaba a un millón de años luz de ella. Rosa insistía, la llamaba más fuerte, golpeaba la puerta con insistencia. De repente Clara dejó de oírla, por fin había desistido y iba a dejarla sumirse en un profundo sueño que comenzaba a rondarla. Se abrió la puerta de repente y Rosa apareció en el portal, desde donde Clara estaba pudo ver como se le desencajaba la cara a Rosa mientras se acercaba hacia ella a la vez que sentía como se desvanecía. Ese era su último recuerdo hasta que se despertó en aquella habitación de hospital. 

   

   

          Clara seguía inmersa en sus pensamientos cuando Rosa despertó a su lado. 

          -¿Cómo te encuentras Clara? 

          -Mejor. 

          -He estado hablando con los médicos y te vas a recuperar. Gracias a Dios tu madre me dio una llave de su casa por si perdía las suyas o había alguna emergencia, sino hubiera tenido esa llave no sé qué hubiera pasado. 

          Eso explicaba cómo pudo Rosa entrar en la casa, seguramente le dio tiempo a taponar las heridas de Clara y pedir auxilio antes de que sucediera lo que de otro modo hubiera sido inevitable. 

          -¿Cómo has podido hacer algo así Clara? Me tenías muy preocupada estos últimos días, sabía que estabas en la casa y cuando vi que no abrías la puerta por mucho que insistiera me asusté y fui a buscar la llave que me dio tu madre. Ni en mis peores presagios me podía imaginar lo que iba a encontrar tras esa puerta. ¿en qué estabas pensando Clara? Eres muy joven y tienes por delante una vida maravillosa, tienes que ser fuerte para superar lo que ha pasado, no te dejes vencer de este modo. 

          -Rosa, es culpa mía. Si me hubiera quedado con ella no habría dejado de huir y ahora estaría viva. 

          -Eso tu no lo sabes. El único culpable es el asesino que le dio muerte, pero tú no tienes la culpa de nada, por ti vivía tu madre, te adoraba y eras el motivo por el que quería seguir en este mundo, para estar cerca de ti. 

          -Pero yo me marché y la dejé sola- las lágrimas ya habían empezado a rodar por sus mejillas. 

          -Clara, tu madre no te guardaba ningún tipo de rencor por eso. Simplemente pensaba que no os habíais entendido en su día y tu decidiste intentar tu vida sola, no te culpaba de nada. Estaba deseosa de volver a verte. No te imaginas lo contenta que estaba cuando me contó que volvías a Zaragoza, tenía tanta ilusión por ese encuentro. 

          -Si hubiera venido antes... debía haber estado aquí. 

          -Dejar de echarte a las espaldas cargas que no te pertenecen. Has sido una buena hija y ella una buena madre, en un momento de vuestras vidas tomasteis caminos separados, pero ibais a enmendarlo. No debes odiarte por no haber estado con ella, si hubieras estado aquí tal vez la desgracia que hubiéramos tenido que lamentar habría sido más grande. Ese hombre vivía desde hacía años con la obsesión de matar a tu madre y ni tu ni nadie hubiera podido hacer nada por evitarlo, más tarde o más temprano hubiera logrado su propósito. 

          Rosa se acercó a Clara y esta se incorporó para darle un largo y sentido abrazo. Era la forma que Clara tenía de agradecer sus palabras, tenía muchísimo dolor en su corazón, pero Rosa estaba en lo cierto, solo había un asesino y no era ella. No dejaba de sollozar en sus brazos mientras Rosa le acariciaba el pelo y la espalda con sus manos. 

          -Clara cuando he hablado con el médico... tengo otra cosa que decirte. 

          Rosa apartó ligeramente a Clara para que la mirara a los ojos y Clara se sintió confusa por la forma que esa mujer la estaba mirando, atisbó en su serena mirada lo que le pareció alegría y en esos momentos no podía entender que motivaba ese sentimiento en Rosa. 

          -Clara, cariño, estas embarazada de diez semanas. 

          -¿Qué? 

          -Según el médico el niño no ha sufrido y está perfectamente. 

          Clara parecía ausente, no era capaz de asimilar aquellas palabras y Rosa se dio cuenta. 

          -Cariño en unos meses serás mamá y vas a ser una madre formidable. Te das cuenta de que la vida te está dando otra oportunidad, creías que no tenías ningún motivo para vivir y ahora el destino te ha dado el más grande de ellos. 

          Clara se llevó la mano al vientre en un movimiento maternal, todavía parecía incrédula, pero estaba empezando a tomar consciencia de la realidad. Un hijo, un hijo suyo, algo que volvía a atarla con fuerza a la vida, un motivo inesperado para luchar contra todo y salir adelante. 

          -No te preocupes por nada, todo va a salir bien, yo estaré aquí contigo. 

          Clara miró a Rosa y sonrió, hacía meses que no lo hacía, pero ahora le apetecía sonreír porque la inesperada noticia la hacía sentirse feliz cuando ya creía que no volvería a reconocer jamás ese sentimiento. 

          -Voy a ser madre.




 

   

   

   

   

 CAPÍTULO 4 

   

   

          Era el primer día de colegio de Sandra, solo hacía unos meses que había cumplido los tres años, pero parecía mayor cuando hablaba con esa vocecilla que su madre adoraba. Clara llamó a su hija al nacer Sandra en memoria de su madre, el destino quiso que esa niña llevara el mismo nombre y los mismos apellidos que su abuela. No solo compartían el nombre, Sandra y su abuela eran muy parecidas físicamente, tenían los mismos ojos verdes rasgados, la misma nariz y el mismo color de pelo castaño oscuro, pero la sonrisa de Sandra a Clara le recordaba a otra persona, cada vez que su hija sonreía le parecía estar viendo a Noel. Él nunca supo de la existencia de Sandra, Clara hubo un tiempo mientras estuvo embarazada en que se planteó seriamente buscarlo, pero desistió tras mucho meditarlo, no iba a ser una buena influencia para Sandra y para ella tampoco, había superado el amor que le tuvo, pero nunca podría superar el daño que le hizo utilizándola a su conveniencia, además estaba convencida de que no querría saber nada de ella ni de su hija, entonces para qué iba a molestarse en buscarlo para darle la noticia de su embarazo si sabía que lo único que Noel podía aportar a su vida eran más problemas. 

          Desde que se enteró de su embarazo Clara se trasladó a vivir a casa de Rosa, durante los meses que siguieron fue ella quien le dio techo y cobijo, parecía encantada de que Clara estuviera con ella. La apoyó durante todo su embarazo, estuvo con ella en el parto, Sandra nació a mediados de Julio de aquel año, Rosa se comportaba como la madre que Clara necesitaba tener a su lado y que ya no tenía. Para Clara Rosa y Sandra eran todo lo que tenía en el mundo, toda su familia y no quería separarse de ellas. Tres años después seguía viviendo en casa de Rosa, ella no quería marcharse y Rosa tampoco quería que se fueran. Sandra y Rosa eran inseparables, Clara muchas veces se quedaba ensimismada mirando a Rosa jugar con su hija, le enseñaba canciones de su infancia, le contaba cuentos y Sandra la escuchaba atentamente con sus ojos verdes muy abiertos para no perderse una palabra de la historia. 

          Eran una familia, una familia de tres, Clara era completamente feliz y no necesitaba nada más en su vida. Tenía una hija maravillosa, un buen trabajo y a Rosa, no le hacía falta más. Unos meses después del parto empezó a trabajar en una cafetería cerca de casa, Rosa insistió en que se tomara todo el tiempo que le hiciera falta para estar con su hija, pero Clara necesitaba sentirse útil y aportar algo de dinero a la economía familiar ya que hasta entonces era Rosa la que siempre corría, eso si gustosamente, con todos los gastos. Clara encontró aquel trabajo y preguntó a Rosa si le importaría quedarse con la nena algunas horas al día mientras ella trabajaba, por supuesto Rosa estuvo encantada con la idea, adoraba a aquella niña por encima de todas las cosas. Muchas veces Rosa pasaba a verla por la cafetería con Sandra en su carrito, daban largos paseos y Rosa presumía de la niña como si fuera su nieta, a Clara eso le encantaba, Rosa era la mujer más generosa que había conocido, tuvo muchísima suerte de cruzarse con ella en su vida. 

          Ya habían pasado tres años desde que Sandra nació, era su primer día de colegio y estaba entusiasmada, no hizo falta que su madre la despertase esa mañana, en cuanto la luz del día entró por los resquicios de su ventana dio un brinco de su cama y corrió a despertar a su madre, Clara le dijo a su hija que todavía era muy pronto y que podía dormir un poco más, entonces Sandra corrió a la habitación de Rosa para ver si con ella tenía más suerte, y vaya si la tuvo, Rosa no podía negarle nada a esa niña. A las siete y media de la mañana estaban las tres desayunando en la cocina, Sandra estaba inquieta por su primer día de colegio, muchas veces veía a los niños en el recreo jugando cuando paseaba con Rosa y ansiaba estar también allí divirtiéndose con ellos. Cuando hubo desayunado Clara le preparó la ropa para su primer día de clase, la niña quiso vestirse sola sin ayuda de nadie. Cuando estuvieron preparadas las tres marcharon para el colegio. 

          Cuando llegaron las puertas todavía estaban cerradas, era un poco pronto todavía y Sandra se entretuvo jugando y corriendo con otros niños que estaban con sus madres esperando en la puerta a que abrieran. Cuando vio que las puertas se abrían y una multitud de niños corrían hacia el interior del colegio Sandra le dio la mano a su madre, de repente le dio algo de miedo lo desconocido. 

          -¿Tu no vienes mami? 

          -No cariño al cole solo pueden ir los niños. Pero yo me esperaré aquí con Rosa hasta que te veamos entrar a tu clase para decirte adiós. 

          -¿Y Rosa puede venir conmigo? 

          -Yo estaré aquí esperándote cuando salgas- contestó Rosa- estaré impaciente por que me cuentes todo lo que has hecho en el cole, te lo vas a pasar genial ya lo verás. 

          Sandra parecía indecisa, no soltaba la mano de su madre, de repente la niña con la que había estado jugando tan solo unos minutos antes la llamó desde la puerta del colegio.  Ella se giró hacia su madre y Rosa con una gran sonrisa y dijo: 

          -Me voy al cole de los mayores 

          -Adiós cariño pásalo muy bien. -dijo su madre. 

          Sandra abrazó y besó a su madre y luego a Rosa, después corrió hacia la niña que la esperaba en la puerta del colegio. Antes de entrar en la clase guiada por su nueva profesora no olvidó girarse para agitar una mano hacia su madre diciendo adiós mientras llevaba a su nueva amiga cogida con la otra. Clara se sentía como si hubieran vuelto a cortar el cordón umbilical que las unía cuando Sandra nació, estaba feliz, pero a la vez le costaba muchísimo asimilar que su hija se estaba haciendo mayor sin que le diera tiempo a darse cuenta. 

   

   

          Clara tenía una vida plena, años atrás no hubiera creído que podría llegar a ser tan feliz. En esos tres años su hija y Rosa se habían encargado de devolverle las ganas de vivir y ya no había nada que la aturdiera. Su padre había sido condenado a catorce años de cárcel, Clara no pudo acudir al juicio, estaba el las últimas semanas de su embarazo y Rosa insistió en que hiciera caso a su médico y no asistiera, no había ninguna necesidad de que pasara por ese trauma cuando ya lo tenía superado con una gestación tan avanzada. A Clara le hubiera gustado poder verlo y saber quién era su padre y asesino de su madre, pero todos tenían razón, no había ninguna necesidad de que asistiera. Le dolió mucho conocer la sentencia, no era justo que por perseguir y acechar durante tantos años a una mujer para terminar acabando con su vida sin vacilar solo tuviera que pasar catorce años en prisión, y si tenía suerte en unos años empezarían a concederle permisos. Clara se sentía impotente, creía que la justicia era cuanto menos injusta. Había pasado por encima del asesinato de su madre con una sentencia ridícula. Pero no podía hacer nada, solo aprender a vivir con ello. No podía tomarse la justicia por su mano como pensaba años atrás, ahora era otra persona una mujer madura con responsabilidades y una maravillosa hija  a su cargo que se merecía la mejor vida que le pudiera ofrecer, y a eso era a lo que iba a dedicar el resto de sus días, a su hija, no a alimentar su ira, sus ganas de venganza, solo a seguir adelante y aprender a vivir con las terribles situaciones con las que había tenido que librar batalla en su vida, aprendería a vivir con la rabia y el dolor sufridos, pero nunca iba a olvidar. 

   

   

          Sandra no dejaba a su madre entrar por la puerta de casa, eran las ocho de la tarde y Clara no había hecho más que girar la llave en la cerradura cuando oyó a su hija al otro lado de la puerta llamándola a gritos. Estaba ansiosa por que su madre llegara de trabajar para contarle como le había ido su primer día de colegio. 

          -Mami, el cole de los mayores es muy grande y la señorita Paula nos deja pintar en la pizarra- no dejaba de hablar, cogió a su madre de la mano y se la llevó al sofá del salón donde se sentaron. 

          -¿Tu profesora se llama Paula? Me encanta, es un nombre precioso y ¿cómo se llaman los demás nenes del cole? - preguntó Clara en una pausa que su hija hizo para coger aire. 

          -Mi muy amiga se llama Marta y es muy guapa como yo. Hay un nene muy malo que se llama Pablo, la señorita Paula lo ha castigado cara a la pared por empujar a otro nene que no sé cómo se llama... 

          Hablaba sin cesar, era una niña muy inteligente y llena de energía, hablaba muy bien para su edad, todo el mundo lo decía. Se hacía querer allá donde fuera, era tan sociable que entablaba conversación con cualquier persona que se encontrara por la calle, en el médico, en la cola del supermercado o en cualquier otro sitio. Todo el mundo que la conocía la saludaba cuando se cruzaban con ella, Sandra solía recordar sus nombres y eso hacía mucha gracia a la gente que se paraba a hablar con ella. 

          -Cuéntale a tu madre lo del tobogán bichito. 

          -Mario ¿qué tal estás? 

          -Es verdad mamá, en el patio hay un tobogán grande amarillo y yo me tiro solita sin que nadie me ayude. 

          -Clara tienes una hija muy, pero que muy valiente, porque no sé si yo me atrevería a tirarme solo por un tobogán tan grande. 

          Todos rieron a carcajadas. Mario era el sobrino de Rosa, el hermano de Rosa y su mujer murieron muy jóvenes en un accidente de tráfico dejando huérfano a Mario con solo doce años. Rosa se ocupó de él desde entonces y hasta que se independizó con veinte años. Visitaba a su tía todas las semanas, pero en los últimos meses pasaba por casa más a menudo, hacía cerca de un año que Mario se había divorciado. Lo poco que Clara trató a su exmujer le pareció una persona un tanto retraída, nunca mantuvo una conversación sustanciosa con ella. Clara tenía la impresión de que no le caía demasiado bien, no vio con buenos ojos que Clara se instalara en casa de Rosa cuando salió del hospital, las pocas veces que acompañaba a Mario a visitar a su tía Clara intentaba escabullirse para no tener que soportar su mirada inquisidora y sus frases con doble sentido, Clara siempre evitó tener un enfrentamiento con ella por Rosa y por Mario, nunca entendió que hacía un hombre tan generoso como él con una mujer tan egoísta como aquella. Clara apreciaba mucho a Mario, era como el hermano que nunca tuvo y su relación se hizo más estrecha desde que tras su divorcio visitaba más habitualmente a su tía. Era la única persona a parte de Rosa con quien tenía suficiente confianza para hablar de su vida, incluso en una ocasión le habló sobre el padre de Sandra, a Mario Noel le pareció un estúpido ignorante que no supo valorarla. Mario adoraba a Sandra, la niña decía que era su Mario, y a él le encantaba, jugaban a lo bestia, él la lanzaba hacia arriba para luego recogerla al vuelo y ella reía a carcajadas, se hacían cosquillas mutuamente y Clara no era capaz de distinguir quien de los dos disfrutaba más. Tras su divorcio Mario se mudó muy cerca de casa de su tía y pasaba a verlas casi todos los días, decía que no podía pasar sin su dosis diaria de Sandra. 

          -¿Vas a quedarte a cenar?- preguntó Clara 

 -¿Acaso me ves capaz de despreciar uno de los guisos de mi tía? 



                      -Ni tu ni nadie sería capaz de algo así- rieron juntos- Sandra cariño deja que mamá deje la compra en la cocina y vaya a saludar a Rosa. 

          Clara llevaba dos bolsas de compra, había pasado por el supermercado de camino a casa, fue a la cocina y dio a Rosa un beso en la mejilla, dejó las bolsas sobre la mesa y empezó a guardar la compra. Rosa ya había empezado a hacer la cena, le encantaba cocinar, pero sobretodo le encantaba cocinar para Mario, se notaba a leguas que lo quería como a un hijo, Clara nunca dejaba de sorprenderse de lo generosa que podía llegar a ser esa mujer. 

          -¿Qué tal te ha ido el día Clara? 

          -Muy bien, parece que está dejando de hacer tanto calor y no sabes cómo lo agradezco. 

          -Ya te ha contado tu hija sus aventuras en el cole 

          -Bueno creo que todavía me quedan unas cuantas por escuchar. Voy a darme una ducha rapidita y bañaré a Sandra. 

  

   

          Se sentaron a la mesa antes de las nueve de la noche, todavía entraban los últimos rayos de luz por las ventanas, Rosa había cocinado un pollo al horno que olía divino, a Mario le encantaba el pollo al horno de su tía y a Sandra también, estaban sentados juntos para no variar. La niña ya tenía puesto su pijama rosa con mariposas de colores y seguía contando las fantásticas aventuras de su primer día de colegio. Todos la escuchaban y reían con ella, esa niña contagiaba su alegría, desde que llegó a su vida Clara rejuveneció, incluso Rosa parecía más jovial. 

          -Cariño, si no paras de hablar un poco se te va a enfriar la cena. 

          -Haz caso a tu madre bichito- Mario siempre llamaba así a Sandra. 

          -Si te acabas toda la cena podrás comerte el postre especial- Rosa conocía muy bien los gustos de la niña 

          -¡Flan de chocolate!- Sandra dejó de hablar, se puso a comer a toda prisa, le encantaba el flan de chocolate que Rosa preparaba. 

          -Este año voy a tener unos días libres en Navidad. -comentó Clara 

          -Genial, son unas fechas preciosas para estar con la familia. - aseguró Rosa. 

          -He estado pensando y creo que pasaremos unos días fuera, que dices Sandra, ¿te gustaría viajar? 

          -Sí, mamá. Que guay. 

          -¿Viajar? Y ¿dónde quieres ir Clara? A ¿qué santo te da ahora por viajar? - Rosa parecía confusa. 

          -Tengo algo pendiente, algo que he estado dejando pasar demasiado tiempo y creo que no debo alargarlo más. Quiero ir al lugar donde nació mamá y lanzar sus cenizas al mar como ella quería. 

          -Pues eso sí que me parece muy bien, ese era el deseo de tu madre y no está bien que lo sigas prolongando, pero ¿cómo vas a ir? Tú no tienes coche. 

          -Eso no es un problema viajaremos en tren hasta Valencia y por allí ya nos manejaremos en taxi o autobús. ¿No quieres venir con nosotras Rosa? 

          -¿Yo? Como voy a viajar yo, eso es cosa de jóvenes, además acuérdate de cómo me duele la cadera cuando llega el frío, solo os molestaría. Pero no me hace nada de gracia que viajéis solas con las cosas horribles que se ven en la televisión todos los días, el mundo está lleno de locos y no voy a estar tranquila pensando que estáis solas   en una ciudad tan grande como Valencia. Mario ¿por qué no vas con ellas? 

          -Rosa no pongas a Mario en un compromiso, seguro que tiene cosas mejores que hacer, no te preocupes Mario no hace falta que vengas, me las puedo apañar perfectamente, tu tía es muy exagerada. 

          -A mí no me importa acompañaros, yo también tengo días libres estas navidades y la verdad es que no tengo planes. 

          Mario era electricista y trabajaba para una pequeña empresa en el centro de solo tres o cuatro trabajadores. Llevaba media vida trabando allí y no parecía que la cosa fuera a cambiar, tenía un sueldo medio alto, no demasiadas responsabilidades y muy buena relación con su jefe, era una persona muy sencilla que se conformaba con poco y desde su fracaso matrimonial tampoco esperaba demasiado de la vida. 

          -No hace falta Mario de verdad, no quiero que te veas obligado, solo serán unos días y estaremos bien, no le deis tanta importancia. 

          -Tú tienes coche y no tendrían que andar montadas en trenes ni autobuses. Yo Mario, me quedaría mucho más tranquila si las acompañaras. -dijo Rosa. 

          -Entonces decidido, nos vamos los tres juntos de vacaciones y no hay más que hablar. -concluyó Mario. 

          -Si es que no se para que me molesto en llevarte la contraria si cuando te empeñas en algo siempre te acabas saliendo con la tuya- dijo Clara mirando a Rosa intentando parecer molesta, pero no lo estaba y Rosa le respondió con una sonrisa. 

   

   

          Los meses pasaron volando y las navidades no tardaron nada en llegar. Pasaron la nochebuena los cuatro juntos en casa y el día de Navidad Sandra no pudo esperar a que su madre se despertase sola para ir a abrir los regalos que había para ella bajo el árbol. Saltó sobre la cama de Clara gritando hasta que esta se despertó sobresaltada. Corrió hacia el árbol con su madre tras ella todavía con los ojos pegados, solo eran las ocho de la mañana y el día anterior se había acostado más tarde de lo habitual en ella. Ese año Sandra estaba especialmente emocionada, hasta entonces había sido demasiado pequeña para apreciar la Navidad, pero ya tenía tres años y medio y estaba disfrutando de esa Navidad como si fuera la primera. Había dos paquetes que llevaban su nombre, corrió a abrir el más grande, era enorme y Sandra rio de alegría al ver lo que contenía. Era una cocinita con todos sus aparejos, cazuelitas, sartenes, tenía un fogón y un fregadero, había cubiertos y platos de plástico, también comida de juguete. Sandra estaba encantada, pero dio de lado la cocinita para correr a abrir el otro paquete, este era más pequeño, dentro había un muñeco que simulaba ser un bebé, tenía pañales, ropita minúscula y un biberón para alimentarlo. Sandra estaba pletórica, abrazaba y acunaba su muñeco mientras observaba como su madre montaba la cocinita. Para entonces Rosa ya llevaba un rato observándola sentada en el salón, esa casa estaba llena de vida gracias a aquella niña. 

          -Mamá hay un regalo para ti y otro para Rosa. 

          Clara abrió su regalo, era una cartera nueva, sencilla, pero muy bonita. Rosa abrió el suyo a su vez, era un marco con una foto de ella con la niña, era preciosa y a Rosa casi se le saltaron las lágrimas al verla. 

          -Que guapas tamos Rosa- le dijo la niña y Rosa soltó una carcajada al oírla. 

          -Eres tan bonita que no saldrías mal en un millón de fotos- dijo mientras acariciaba la mejilla de Sandra, ella seguía acunando su muñeco y así estuvo todo el día, meciendo y dando el biberón a Lilo, así llamó a su nuevo juguete, y preparando gran variedad de comidas en su nueva cocinita que Clara y Rosa estuvieron todo el día degustando. 

          Cuando llegó la noche Clara ya tenía todo preparado para el viaje, Mario pasaría a recogerlas temprano al día siguiente. 

   

   

          Llegaron a Valencia a las doce de la mañana, estuvieron largo rato dando vueltas por el centro de la ciudad con el coche. Sandra estaba emocionada, era la primera vez que salía de Zaragoza y no despegaba la vista de su ventanilla en la parte trasera del coche como queriendo archivar en su memoria cada imagen nueva que sus ojos captaban. A Clara Valencia le pareció una ciudad preciosa y muy ordenada, más grande de lo que hasta entonces hubiera creído. Las aceras estaban llenas de gente que se paraban en los escaparates adornados con aderezos navideños, las calles estaban engalanadas con espectaculares adornos. Se respiraba un maravilloso aire festivo del que Clara y los demás también se contagiaron. Mario prometió visitar en esos días todos los lugares que a ojos de Sandra parecían deslumbrantes, primero tenían que encontrar un hotel donde dormir y querían que estuviera en el centro para no tener que coger el coche demasiado durante esos días. Era una de las ciudades más bonitas en la que Clara había estado, pero el caos circulatorio era tal que Mario las advirtió de que en los días sucesivos intentaría utilizar el coche lo menos posible. 

          Encontraron un hotel bastante céntrico en el que pagaron por dos habitaciones para cuatro noches. Dejaron el equipaje en sus respectivos cuartos que estaban uno al lado del otro, Clara dejó sobre un escritorio que había al lado de la ventana la urna con las cenizas de su madre, no quería dejarlo para el último día, lo primero que harían por la mañana sería buscar el lugar apropiado en la playa para llevar a cabo lo que les impulsó a hacer ese viaje, pero esa tarde la iban a dedicar a dar una vuelta a pie por la ciudad. 

          Comieron en el restaurante del hotel y salieron a conocer los alrededores, disfrutaron de la decoración navideña que inundaba la ciudad, pasearon por las calles cercanas al hotel, se sentaron en los parques, tomaron chocolate con churros en una churrería muy cerca de la plaza de toros de Valencia. Cuando anocheció las calles se atestaron de gente que salían igual que ellos a disfrutar de todo aquel ambiente navideño. Si la ciudad estaba bonita de día, de noche toda iluminada lo estaba todavía más. Entraron en algunas tiendas, Mario le compró a Sandra un pequeño bolsito rosa que se quedó mirando ensimismada, lo cogió sin que ella se diera cuenta y fue a pagarlo mientras Sandra y su madre paseaban por los pasillos de la tienda, cuando se sentaron poco después a cenar en una hamburguesería cercana se lo dio, la niña daba saltos de alegría, no se separó de él en todo lo que les quedaba de viaje. A Mario se le iluminaba el rostro viendo que podía hacer feliz a aquella niña y Clara se percataba de ello. Muchas veces se había planteado si se habría equivocado no diciendo nada a Noel sobre la existencia de su hija, siempre había estado segura que podía criarla sola y que no le hacía falta un padre, pero cuando la veía junto a Mario llegaba a dudarlo. Seguramente todo niño necesitara una figura paterna y Sandra no la tenía, pero Clara siempre se acababa convenciendo que la influencia que Noel hubiera podido ejercer sobre ella y la niña hubiera sido cualquier cosa menos buena. 

          Tras la cena volvieron al hotel, Sandra estaba exhausta, agotada por un día de intensa actividad. Clara tampoco quería acostarse demasiado tarde así que Mario y ellas se despidieron en la puerta de su habitación hasta la mañana siguiente. 

   

   

          A Clara le costó una eternidad que su hija se despertara, ella ya se había duchado y Mario las estaba esperando en la cafetería del hotel. En cuanto Sandra se dio cuenta de donde estaba se le olvidó el sueño y corrió a la ducha como le sugirió su madre. Desayunaron junto con Mario en la cafetería y pidieron en la recepción del hotel un mapa de la ciudad. Mario decidió que la playa quedaba demasiado lejos y que tendrían que coger el coche esta vez. 

          Se dirigieron a la playa de la Malvarrosa, lindaba con el puerto de Valencia y a Clara le pareció una playa preciosa. Se quitaron los zapatos y pasearon por la arena, Clara llevaba en sus manos la urna de metal, llevaba tantos años a su lado que ahora le dolía desprenderse de su contenido, pero sabía que era lo que debía hacer, tal vez debiera haberlo hecho mucho antes, pero primero quiso esperar a dar a luz y que el tiempo sanase sus heridas, y luego creyó que era mejor esperar a que Sandra creciera un poco y así pudiera acompañarla a conocer la tierra de su abuela. La niña corría descalza sobre la arena, quería mojarse los pies en el agua, pero Clara no la dejó hacerlo, era invierno y hacía bastante frío, el agua debía estar helada. Pronto divisó lo que le pareció el lugar perfecto, había una escollera que lindaba con el puerto, se la señaló a Mario que asintió con la cabeza sin decir nada. Una vez allí se aventuraron hasta el final de la escollera, Mario cogía a Sandra de la mano, temía que se tropezara y pudiera hacerse daño en las rocas, Clara se mantenía erguida abrazada a la urna como si no fuera a soltarla nunca. Pero si iba a hacerlo, solo se estaba despidiendo en silencio con una sonrisa en sus labios. La vista era maravillosa, desde allí se podía disfrutar de la visión de toda la playa de la Malvarrosa siguiendo el litoral en dirección hacia el Norte, detrás de ellos quedaba el puerto. 

          Clara al fin se decidió, abrió la urna y extendió sus brazos con ella en sus manos. Su hija y Mario la miraban sin decir nada, Sandra era demasiado pequeña todavía para entender aquel ritual, pero Mario se agachó a su lado y le explicó que su madre estaba saludando a su abuela que los estaba observando desde el cielo, entonces la niña sonrió y alzó su mano saludando en la misma dirección a donde su madre miraba. Clara volcó poco a poco la urna y su contenido se fue entremezclando con el viento que soplaba en dirección al mar. La urna no tardó demasiado en quedar totalmente libre de lo que había estado acogiendo en su interior durante tanto tiempo. Clara permaneció con los brazos en alto unos segundos más, siguió mirando en dirección al mar, el viento dibujaba siluetas sobre el agua que se hicieron visibles gracias a las cenizas que ahora transportaba hacia donde ese inmenso estanque de agua azul se volvía más oscuro. Cuando Clara se volvió sintió sus ojos húmedos, pero no se sentía triste, tampoco alegre, más bien aliviada. Su hija y Mario la seguían mirando, la niña sonriendo se acercó a su madre y se abrazó a sus piernas como si pudiera percibir la debilidad que Clara sentía. 

          -¿Nos vamos? 

          -¿Dónde vamos ahora mamá? 

          -¿Quieres conocer el barrio donde se crio la abuela? 

          -¿Es bonito? 

          -No lo sé cariño, yo nunca he estado allí. 

          Antes de emprender el camino de vuelta hacia donde habían aparcado el coche Clara se volvió hacia el imponente mar que tenía a su espalda, tal vez esa fuera la última vez que estuviera allí y quería grabar esa imagen en su mente para siempre. Llevaba a su hija de la mano, Sandra se dio cuenta que su madre miraba de nuevo hacia el cielo igual que hizo al llegar cuando Mario le explico que saludaba a su abuela, debió pensar que antes de marcharse Clara se estaba despidiendo. 

          -¡Adiós abuela! 

          Clara no sabía hasta qué punto esa niña tan pequeña era capaz de comprender lo que acababa de suceder en esa escollera, pero por un segundo le pareció que era más consciente de lo ocurrido que ella misma. Sandra seguía sonriendo, era una niña adorable, nunca perdía la sonrisa, Clara se quedó petrificada mirando a su hija cuando la oyó pronunciar esas palabras, sonreía y agitaba su mano hacia el cielo mientras le decía adiós a su abuela. Solo entonces Clara sintió un atisbo de tristeza en su interior, esas dos formidables personas no se conocerían jamás, deseaba que su madre hubiera vivido unos años más para poder disfrutar de su nieta y viceversa.  Tal vez desde donde quiera que su madre estuviese entonces pudiera observarla y sentirse orgullosa de la niña que su hija había sido capaz de traer a este mundo sola. 

   

   

          La madre de Clara pasó su infancia en un barrio a las afueras de la ciudad, lo localizaron en el mapa y decidieron ir a pasar allí lo que quedaba de día. Era un barrio pequeño, solo contaba con cuatro calles. Dieron una vuelta sin bajarse del coche, a pesar de ser un barrio pequeño contaba con su propio ambulatorio, farmacia, una tienda de ultramarinos, una peluquería, carnicería, panadería, frutería y también un estanco. Había dos bares, pero uno de ellos era también restaurante y decidieron parar allí a comer, aparcaron en la puerta y entraron. No era más que la una de la tarde y aquel bar ya estaba abarrotado de gente esperando para comer, encontraron una mesa libre al fondo del local y allí se sentaron. 

          La comida estaba deliciosa todo era casero, Clara entendió enseguida porque aquel bar estaba lleno hasta los topes.  Una vez hubieron dado buena cuenta de sus respectivas comidas pasaron a los postres. Clara pidió una natilla casera, Mario y Sandra pidieron cada uno una ración de tarta de chocolate. Clara limpió a su hija la cara llena de restos de aquella deliciosa tarta cuando vino el camarero a tomarles nota de los cafés.                             -Yo tomaré un cortado ¿tu Clara que quieres tomar? 

          -Una manzanilla estará bien. 

          -De acuerdo- dijo el camarero- una manzanilla y un cortado. 

          -La comida estaba deliciosa- aseguró Clara- dele la enhorabuena de mi parte al cocinero. Cuando traiga los cafés ¿puede traernos la cuenta si es tan amable? 

          -En seguida se la traigo. Por cierto, la cocinera es mi mujer, cocina como los ángeles ¿verdad? 

          -Es cierto- dijo Mario 

          -Le alegrará saber que ustedes también lo piensan. No son de por aquí verdad. 

          -No, venimos de Zaragoza. - contestó Mario. 

          -Se le nota en el acento, y ¿cómo es que han acabado en este barrio? 

          -Mi madre creció en este barrio. - respondió Clara 

          -¿Si? Pues entonces seguro la conozco, mi mujer y yo llevamos aquí desde niños, ¿cómo se llama su madre? 

          -Mi madre se llamaba Sandra, murió hace cuatro años. 

          El camarero se quedó helado, a Clara le pareció que si sabía quién era su madre. 

          -¿Su madre era Sandra Beltrán? 

          -Sí, ¿la conocía? 

          -Sí, pero más que yo mi mujer, eran muy amigas de niñas, tenían la misma edad y iban juntas al colegio. 

          -¿De verdad? ¿Cree que podría hablar con ella? 

          -Seguro que sí, se alegrará muchísimo cuando le diga quién es la señorita que ha estado alabando su comida. Ahora se lo digo, tómense los cafés que en cuanto pueda saldrá de la cocina para charlar con usted. 

          -Muchas gracias. 

          Clara no cabía en sí de la emoción, no conocía nada de la infancia de su madre, solo que había nacido en Valencia y que se crio en ese barrio, no le quedaba familia alguna o al menos eso le había contado su madre, pero ahora por casualidades del destino iba a conocer a una amiga de su infancia que tal vez pudiera contarle cómo fue su madre de niña y adolescente, quizá saber más sobre ella la ayudara a entenderla mejor. 

   

   

          La cocinera tardó como media hora en poder salir de la cocina, en el restaurante todavía quedaba gente, pero a esas horas todos estaban ya con los postres o el café. Fue directamente a la mesa donde ellos estaban sentados y se acercó a Clara. 

          -¿De verdad eres la hija de Sandra? 

          -Si ¿usted la conocía? 

          -Conocerla es poco, éramos uña y carne. Ya eres una mujer hecha y derecha. Nunca supe que había sido de ti ni de ella hasta que hace unos años nos enteramos de lo sucedido. Siento mucho la muerte de tu madre, fue un final horrible, ella no se lo merecía. ¿Y esta niña tan preciosa quién es? 

          -Es mi hija Sandra, cariño saluda a la señora. 

          -Hola señora- dijo la niña 

          -Hola preciosa, y supongo que este es tu marido. 

          -Oh! No, se equivoca, nada más lejos solo es un amigo que nos ha acompañado en este viaje, mi madre deseaba que trajera sus cenizas a esta ciudad y las arrojara al mar, hemos venido por eso y aprovecharemos para pasar unos días. Nos hemos acercado al barrio porque me hacía ilusión saber dónde creció mi madre, lo cierto es que no conozco mucho sobre su vida anterior a mí. 

          -¿Cómo te llamas? Siempre he tenido curiosidad por saber si Sandra habría tenido un niño o una niña y como la habría llamado 

          -Me llamo Clara. 

          -Yo soy Marta ¿Y te gustaría que yo te hablara sobre tu madre? 

          -Si tiene tiempo y no es mucha molestia la verdad es que se lo agradecería, tal vez usted sea la única persona que me encuentre en la vida que la conociera en esa época.               

          -Tengo tiempo y si no lo tuviera lo sacaría de debajo de las piedras si fuera preciso por la gran amistad que me unía a tu madre. La recuerdo jugando conmigo en el parque y en el colegio desde que tengo memoria, éramos inseparables. Sandra se quedó huérfana de madre muy joven y la crio su padre como buenamente pudo, no tenía hermanos y por eso se pasaba prácticamente todo el día metida conmigo en mi casa. Mi madre nos preparaba la merienda y al salir del colegio nos la comíamos juntas en el parque de aquí al lado. Fuimos creciendo y muchas veces se quedaba a dormir en mi casa. Compartimos mil vivencias y aventuras,               fuimos dos adolescentes rebeldes. Con quince años ya nos escapábamos a escondidas para ir al centro de Valencia a pasear viendo escaparates. Los fines de semana íbamos al cine, salíamos a bailar algunas tardes, el tipo de cosas que en esa época nos divertían a los jóvenes. No era más que una niña cuando empezó a salir con tu padre, solo tenía dieciséis años. Él también vivía en el barrio, pero hasta entonces no habían tenido mucho trato porque era unos cuantos años mayor que ella. Sandra empezó entonces a cambiar su actitud conmigo, ya no quedábamos tanto, pero yo entendía que quisiera estar con su novio. Poco después también yo empecé a salir con el que hasta el día de hoy es mi marido y empezamos a hacer vidas separadas, supongo que por la novedad de estar con los chicos nos olvidamos un poco la una de la otra, pero Sandra no solo había cambiado su actitud conmigo, dejó de quedar también con otras amigas y acabó viéndose solo con él. Miguel se convirtió en el centro de su universo, su vida giraba alrededor de él. La cosa empezó a darme mala espina cuando me di cuenta de que me ponía mil escusas para vernos fuera de clase, las dos estudiamos para auxiliares de enfermería. Él venía a recogerla a las puertas del instituto, más de una vez me di cuenta de que la mandaba callar delante de mí y ella obedecía, llegó un momento que en cuanto él aparecía ella enmudecía, llegué a tener la sensación de que le tenía miedo y se lo pregunté, le pregunté si la trataba mal, pero ella me lo negaba. 

          Clara estaba sentada con la respiración contenida mientras escuchaba hablar a aquella mujer, su hija ya hacía rato que estaba danzando por el restaurante, Mario no le quitaba ojo. Todo lo que Marta estaba contándole a Clara le era desconocido, ella quería conocer la vida de su madre y parecía que Marta no se iba a dejar ningún detalle. 

          -Llegó el día en que todas mis dudas se disiparon, hacía varios días que Sandra no paraba por el instituto, la llamé por teléfono y me dijo que estaba enferma, pero yo no me fiaba y fui a verla, su padre me abrió la puerta, tu madre tenía un morado que le ocupaba todo un lado de la cara y aun así me lo seguía negando a mí y a tu abuelo, le dije que lo dejara que no tenía por qué aguantar aquello, ningún hombre que fuera capaz de ponerle la mano encima se merecía estar con ella, pero ella lo defendía, dijo que había bebido un poco y que no había que tenérselo en cuenta. Su padre incluso le prohibió que volviera a verlo, pero ella siguió quedando con él a escondidas y la cosa fue cada vez a peor, puede que engañara a su padre, pero a mí no me valían sus escusas, siempre iba señalada, dejó de reír, la anuló como persona. No nos escuchaba a nadie, por mucho que intentáramos que abriera los ojos no había nada que hacer, ese hombre la tenía hipnotizada y la manejaba a su antojo. Nunca supe que hacer, ella no quería ver en lo que ese desalmado la estaba convirtiendo y yo me sentía impotente, nunca la abandoné, siempre estuve a su lado cuando ella me necesitó, pero no fui capaz de hacerle ver la realidad. Vivía como en un mundo de fantasía y creía que todo a lo que ese hombre la sometía era normal, la humillaba, psicológicamente estaba anulada y ella creía que se merecía todas aquellas barbaridades que él le decía, él la pegaba y era ella la que se sentía culpable y le pedía perdón. Cuando acabó el instituto ya era mayor de edad y se marchó a vivir con él. Miguel vivía en casa de su madre. Sandra parecía una monja de clausura, no salía prácticamente para nada de aquella casa, una vez fui a verla y el me echó, no quería que tuviera contacto con nadie y ella lo complacía. Las palizas eran tremendas por lo que contaban sus vecinos, tu madre vivía un continuo tormento, una pesadilla que ella consentía. Fue sumisa a ese hombre durante años, era su dueño y señor y la maltrató de una forma terriblemente cruel. 

          -¿Por qué aguantó esa tortura? ¿Por qué no lo abandonó antes? - Clara tenía los ojos humedecidos de rabia y dolor, no entendía como su madre pudo sufrir de ese modo durante años, porque no salió corriendo con el primer tortazo, porque aguantó palizas y humillaciones sin hacer nada, soportó que la degradara sin intentar evitarlo. 

          -Mientras fueron su integridad física y moral las que peligraban siguió a su lado, él había conseguido que su vida no tuviera ningún valor para ella, la hizo sentirse inútil e inservible. Yo perdí toda esperanza de poder ayudarla, ya no podía comunicarme con ella de ningún modo, él la aisló del mundo y no le permitía tener contacto con nadie, ni siquiera salía a comprar el pan o a la peluquería, estaba recluida en aquella casa. Pero un día me llamó desde el hospital a primera hora de la mañana, estaba ingresada, me dio el número de habitación y me pidió que fuera a verla ese mismo día a partir de las nueve de la noche, insistió en que me asegurara de que Miguel ya se hubiera marchado antes de entrar. Cuando llegué él no estaba, no puedo describir con palabras la imagen de Sandra tumbada en aquella cama. Tenía vendada la cabeza, un ojo y el pómulo morados, un brazo escayolado, era desolador verla en esa situación, intentó incorporarse en la cama cuando me vio entrar y fue entonces cuando me di cuenta de lo abultado de su vientre, tu madre estaba ya embarazada de ti y él le había pegado una paliza dantesca que la mantenía postrada en aquella cama. Me dijo que estaba embarazada de cinco meses, los médicos creían que era posible que el bebé tuviera secuelas por la tremenda paliza que le había propinado, me contó que le había pegado patadas en el vientre mientras estaba en el suelo, dijo que le había pegado otras veces estando embarazada, pero que nunca se había ensañado de esa forma, los médicos querían tenerla unos días en observación. Me pidió que volviera al día siguiente y que le prestara ropa y dinero, no le importaba su vida, pero cuando se dio cuenta de que Miguel podía hacerte daño a ti se decidió a huir, le daba igual si a ella la mataba, pero no iba a permitir que tu sufrieras ni una mínima parte de lo que ella había sufrido, tuvo que ver peligrar tu vida para vencer el miedo que la atestaba. 

          Clara sintió una presión en el pecho que no la dejaba respirar, por muy horrible que la imaginara jamás hubiera creído la terrible vida que le tocó sufrir a su madre siendo tan joven. Sandra jamás le había contado nada de todo esto a su hija, había vivido con el miedo durante veinte años huyendo de ese hombre sin que Clara jamás se diera cuenta de nada. 

          -¿Tú la ayudaste a huir? 

          -Volví al día siguiente a la hora que acordamos, Miguel pasaba todo el día en el hospital, pero se marchaba a la hora de cenar y dormía en su casa. Le llevé una bolsa de plástico con unos pantalones, zapatos y una camiseta. La esperé en el parking con todo lo que me había pedido metido en una maleta. Le compré ropa ancha ya que por su embarazo la ropa que yo tenía en casa no iba a servirle, puse algo de comida, una botella de agua, cosas de aseo y todo el dinero que pude reunir. Ella se vistió y sin que se dieran cuenta las enfermeras salió de la habitación y se reunió conmigo. Me pidió que la llevara a la estación de tren y así lo hice, no quiso que la acompañara dentro así que nos despedimos en el coche, me dijo que no le dijera a nadie que la había ayudado y que me hiciera la sorprendida ante todo el mundo cuando se supiera que había desaparecido. Me dio las gracias y me aseguró que me devolvería el dinero, nos dimos un largo abrazo y me pidió que me despidiera por ella de su padre, se bajó del coche y entró en la estación, esa fue la última vez que la vi. Unos meses después recibí una carta sin remite desde Almería con la cantidad exacta de dinero que le había prestado, pero sin ninguna nota. Miguel vino al día siguiente a buscarla a mi casa, me dio un empujón para apartarme y poder entrar, la puso patas arriba yo le insistí en que no sabía nada y me esforcé por parecer extrañada, el juró y perjuró que la mataría cuando la encontrara, y así lo hizo veinte años después, durante esos veinte años que siguieron iba y venía, pasaba largas temporadas fuera, pero de vez en cuando aparecía por el barrio. El padre de Sandra, tu abuelo, murió unos años después por un infarto, supongo que murió sin saber que había sido de su hija, aunque todos sabíamos que cualquier lugar en el que se encontrara era mejor que este. Jamás le conté a nadie hasta hoy que ayudé a tu madre a escapar, solo a mi marido y sé que él nunca se lo contaría a nadie. Nunca volví a saber de tu madre hasta hace unos cuatro años que nos enteramos de lo sucedido. 

          -Gracias- Clara pronunció esa palabra con un finísimo hilo de voz. 

          -No tienes por qué dármelas, ¿de verdad tu madre nunca te contó nada de todo esto? 

          Clara negó con la cabeza, le rompía el corazón conocer el triste pasado de su madre, pero no se arrepentía de haber averiguado todo aquello, ahora entendía perfectamente lo que tuvo que sufrir su madre, siempre volviendo la cabeza para comprobar si alguien la seguía, cambiando de ciudad y de trabajo, obligando a su hija a cambiar de colegio continuamente contra su voluntad y sin poder darle explicaciones para  no inmiscuirla en una terrible historia de miedo y persecución que acabó con la fatal muerte de su madre. Fue una madre coraje, ahora la valoraba todavía más de lo que lo había hecho hasta ahora, consiguió mantenerla al margen de sus temores y darle una infancia feliz ajena totalmente al continuo miedo que sentía aquella mujer que estuvo huyendo durante casi veinte años. 

          -Espera aquí, quiero enseñarte algo -dijo Marta mientras se levantaba de la mesa. 

           Desapareció por una puerta que había detrás de la barra del bar y no tardó más que unos minutos en regresar con un álbum de fotos bajo el brazo. 

          -Aquí hay fotos de tu madre cuando éramos jóvenes. 

          Clara empezó a ver el álbum, no le costó reconocer a su madre en aquellas fotos, le parecía estar viendo a su hija, la similitud entre ellas era todavía más evidente viendo a su madre de niña, una niña alegre, risueña. En la mayoría de las fotos aparecía junto a Marta, había unas quince fotos de su madre en ese álbum. Cuatro o cinco de niñas y el resto de adolescentes, era una muchacha preciosa, había una foto en la que Sandra posaba sobre arena en la orilla del mar, vestía unos pantalones cortos blancos y un jersey de tirantes rojo, su larga melena castaña ondeaba con la brisa que corría en aquella playa, Clara se percató de que al fondo se podían distinguir unas rocas alineadas, el lugar le resultaba familiar, Mario también estaba mirando las fotos con ella y en seguida reconoció aquel paisaje. 

          -Es la misma escollera donde arrojaste las cenizas- comentó. 

          Era cierto era el mismo lugar, la casualidad había querido que Sandra descansara eternamente en el mismo lugar en el que treinta años atrás se retrató en aquella foto, o tal vez no fuera el azar, quizá estaba destinada desde entonces a reposar en aquel sitio maravilloso. 

          -Puedes quedártela si quieres- dijo Marta. 

          -¿De verdad? ¿no te importa? No te imaginas como te lo agradezco, has sido tan amable dedicándome este tiempo, he aprendido tanto sobre mi madre y como actuó durante los últimos años, seguramente si no te hubiera conocido jamás hubiera conocido su historia. 

          -No tienes que agradecerme nada, siempre me he sentido un poco responsable por no haber podido hacer nada a tiempo. Saber que existes y que tu madre hizo lo mejor anteponiendo tu vida a la suya propia me hace sentir aliviada y feliz. 

          Ya se estaban levantando de la mesa, Mario se había acercado a la barra a pagar la comida, pero el marido de Marta no quiso aceptar de ningún modo su dinero. Antes de marcharse Clara dio un sentido abrazo a Marta. 

          -Si algún día vuelves por aquí espero que te acuerdes de nosotros y pases a saludarnos. - dijo Marta. 

          -Descuida, lo haré. 

          -¿Has visto ya a tu abuela? 

          -¿Mi abuela?- Clara se quedó petrificada. 

          -La madre de Miguel vive en esta misma calle, es muy mayor, pero una muy buena mujer que ha tenido que sufrir mucho en esta vida. Estoy segura de que se alegraría mucho de conoceros. 

          -No creo que sea conveniente... 

          -Deberías acercarte a saludarla, seguramente saber que existís sea la única alegría que le quede por vivir antes de que llegue su día. Hazme caso, su casa es el número veinticinco en esta misma calle, no te preocupes por nada, ella vive sola y no tiene más familia que su hijo y él está en la cárcel. Piénsalo harás feliz a una anciana que está llegando al final de su triste vida. 

          -Ya que estamos aquí porque no nos acercamos, si no lo haces ahora tal vez nunca puedas conocerla. Vivió con tu madre, podrás averiguar más sobre ella. - dijo Mario. 

          -Está bien, si no lo hago puede que más tarde me arrepienta. 

   

   

          Le temblaban las piernas mientras esperaba a que alguien abriera la puerta de aquella casa, se escucharon unos pasos a lo lejos que lentamente se iban acercando. La mujer que les abrió era una señora muy mayor, la cara pálida, un semblante muy triste, parecía enferma. Llevaba ropa negra muy desgastada y un mantón de lana sobre sus hombros. Se les quedó mirando extrañada, pero no dijo nada, dejó que ellos hablaran primero. 

          -Buenas tardes, no sé cómo decirle esto, me gustaría poder hablar con usted, soy Clara, su nieta. 

          La mujer siguió en silencio unos segundos, parecía no entender lo que esa mujer frente a su puerta le estaba diciendo, pero Clara pudo distinguir un brillo extraño en sus ojos antes de que la mujer se decidiera a hablar. 

          -¿Mi nieta? ¿eres hija de Miguel? 

          -Soy hija de Sandra. Supongo que la recuerda, he estado hablando con Marta en su restaurante y me ha mencionado que estuvo viviendo aquí con usted un tiempo. 

          -No podría olvidarla jamás. ¿y tu eres mi nieta? ¿eres la niña que llevaba en su vientre cuando desapareció? 

          Clara asintió con la cabeza y a la anciana no tardaron en inundársele los ojos de lágrimas, quiso acercarse a ella y alzó su mano para acariciarle la cara, tenía una mano áspera, la piel muy curtida y Clara sintió esa mano rugosa acariciar su mejilla, sin embargó aquella caricia le pareció sincera, le transmitió sosiego y paz. 

          -Pasad por favor, hablemos un poco. 

          Entraron en la casa la anciana se quedó mirando a la niña con los ojos muy abiertos, era evidente el parecido físico que tenía con su abuela. 

          -Es mi hija Sandra. 

          -Es la viva imagen de su abuela. 

          La mujer les ofreció asiento en el salón de la casa, era una casa muy grande, pero también muy antigua y descuidada, la anciana la mantenía limpia y ordenada como buenamente podía, pero aun así parecía que estuviera a punto de caerse a pedazos. Les ofreció una taza de café que rechazaron amablemente, pues acababan de tomarse un par de ellas en el restaurante de Marta y su marido. La señora se acercó a Sandra y le enseñó un par de caramelos que llevaba en la mano. 

          -Son para ti, pero si los quieres tendrás que darme un beso. - dijo la anciana. 

          Sandra se lo pensó un momento, pero no demasiado, los caramelos eran una gran tentación para una niña de tres años. Le dio un tímido beso a la mujer en la mejilla, a Clara le pareció que esa mujer resucitaba de entre los muertos con el beso de su bisnieta, se le iluminó la cara que hasta entonces carecía de color alguno y una gran sonrisa se dibujó en su rostro. 

          -Marta me habló de usted y quisimos pasar a conocerla. 

          -Marta es una bellísima persona, era una gran amiga de tu madre, ella también era una persona maravillosa, sentí mucho su marcha, me costó aceptar que no volvería a verla, era lo más parecido que nunca he tenido a una hija, pero admiro el valor que tuvo, yo nunca tuve agallas para hacerlo, no fui capaz de huir. 

          -¿De su hijo?- preguntó Clara 

          -Mi hijo no es más que el reflejo de su padre. Viví durante treinta años una tortura diaria al lado de ese hombre. Antes no se podía elegir, era el hombre con el que me casé y me debía a él hasta el fin de mis días. El día que murió fue como si yo renaciera, creía que se había acabado mi sufrimiento y que podría pasar en paz los días que me quedaran en este mundo, pero todavía me quedaba sufrir la tiranía de mi propio hijo, comprobar en lo que se había convertido me dolió más que cualquier paliza, era igual que su padre. Cuando tu madre entró por esa puerta con ella entró un rayo de luz a esta casa, esa niña era alegre, yo hacía mucho tiempo que había perdido la alegría, pero tenía una sonrisa contagiosa, exactamente igual que la de esta niña. - miró a Sandra con ternura. 

          -Entonces, ¿la conocía bien? 

          -Fue la única persona que alguna vez se preocupó por saber si estaba enferma, si tenía frío, si me encontraba bien o mal, se preocupó por saber de mi vida, me comprendía, me apoyaba. Sabía por lo que yo había pasado, y para aquel entonces le había tocado sufrirlo también a ella. Siento mucho no haber podido hacer nada, si hubiera tenido el valor que tuvo ella al huir quizá mi hijo no se hubiera convertido en una copia de mi marido, sería una buena persona, igual que tú se hubiera criado lejos de la violencia de su padre, no hubiera conocido la maldad, pero yo no fui capaz, soy una cobarde y por mi culpa mi hijo se ha convertido en un asesino. 

          La mujer se echó las manos al rostro y empezó a sollozar. Clara se sentía confusa, no sabía qué hacer, ella no tenía la culpa, tan solo era una víctima más, ¿cómo podía culparse de lo que acabó haciendo su hijo? Quiso consolarla, pero no sabía cómo, que podía decirle, simplemente se acercó a ella y le puso la mano en el hombro. Aquel contacto físico pareció perturbar a la mujer, dejó de llorar y apartó las manos de su cara. Miró a Clara desorientada, en seguida se dio cuenta de que esa mujer no estaba acostumbrada a que nadie la tocara con cariño hasta el punto de que parecía temer el contacto físico. Clara se sintió abatida. Esa pobre mujer había estado sufriendo malos tratos toda su vida y aún con el paso de los años seguía tremendamente afectada psicológicamente por tantos años de tortura. Clara se sintió conmovida y quiso abrazarla, pero dudaba de como aquella pobre mujer pudiera reaccionar ante un abrazo, entonces se dio cuenta de que su hija estaba cogiendo la mano de su bisabuela, la mujer miraba a la niña en silencio. 

          -¿Por qué lloras? ¿estás triste? - la niña preguntó desde su inocencia. 

          -No, no estoy triste cariño, lloro de alegría, alegría por haberte conocido- la mujer apretó con su mano la de la niña, y con la que le quedaba libre le acarició la mejilla. 

   

   

          No estuvieron mucho rato en aquella casa, Clara no se sentía bien allí, sabía el suplicio que había padecido su madre entre aquellas paredes y no podía apartar de su mente la imagen de su madre golpeada sobre el mismo suelo que entonces ella pisaba. Se despidió de su abuela, Mario y Sandra también lo hicieron, la niña besó a la mujer antes de salir por la puerta de la casa de la mano de Mario y fue entonces cuando la anciana se dirigió a Clara a sabiendas de que solo ella podía oírla. 

          -Se en lo que se ha convertido, pero es mi hijo, lo único que me queda en el mundo, él solo ha imitado lo que vivió desde pequeño en esta casa, no tiene la culpa de lo que ha acabado siendo. No estoy justificando sus actos, jamás me atrevería a hacerlo, tampoco te pido que lo perdones, porque para lo que hizo no puede existir el perdón, lo que si te pido es que no lo odies, en el fondo él también es una víctima de su padre y de mi cobardía- las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos. 

          Clara no dijo nada, le dio un beso en la mejilla a su abuela y salió por la puerta de la casa para reunirse con su hija y Mario, anduvo el trayecto hacia el coche con paso firme y sin volver la cabeza hacia la que un día fue la prisión de su madre. 

          -¿Cómo te encuentras?- Mario se dio cuenta de que aquella visita la había afectado más de lo que quería aparentar. 

          -No siento rabia, ni odio, esa mujer solo me hace sentir compasión y lástima. 

          -Ahora intenta relajarte, ha sido un día de muchas emociones, acuérdate que nos planteamos este viaje como unas vacaciones y a partir de hoy eso es lo que van a ser ¿de acuerdo? 

          Clara sonrió a Mario, había sido un gran apoyo para ella en ese día tan complicado, sentía que estaba ocupando el lugar de su querida amiga Laura, como la echaba de menos, desgraciadamente la distancia había impedido que mantuvieran la misma relación que cuatro años atrás. Seguían hablando todas las semanas por teléfono, pero hacía mucho tiempo que no se veían. La última vez que se vieron fue cuando nació Sandra, unas semanas después Laura y Alberto viajaron hasta Zaragoza para conocer a la pequeña, ahora era Laura la que estaba esperando a su primer hijo e hizo prometer a Clara que en cuanto naciera viajaría a Barcelona a conocerlo. Clara la extrañaba muchísimo, seguían contándose todo, Laura continuaba dándole consejos y Clara casi siempre le hacía caso, ahora su vida era mucho más fácil que cuando vivía en Barcelona, era completamente feliz, aunque si hubiera podido pedir que se le cumpliera un deseo pediría tener cerca a Laura para poder verla y abrazarla todos los días como antes, siempre había sido su gran apoyo moral y le hubiera gustado seguir teniéndola cerca. 

   

   

          Les quedaban dos días en la ciudad y los aprovecharon al máximo, uno de ellos lo pasaron por completo en el oceanográfico y la ciudad de las artes y las ciencias, Sandra nunca había visto tantos animales juntos y estaba fascinada, pero no solo ella, Clara y Mario quedaron maravillados por los túneles de cristal rodeados de agua y peces de todo tipo, focas, leones marinos, peces tropicales, tiburones y todo tipo de bicho acuático imaginable. El día siguiente lo emplearon en visitar el casco antiguo de la ciudad, visitaron la catedral, el mercado y la lonja, pasaron el día paseando sosegadamente por las calles de Valencia. Antes de marcharse para el hotel después de cenar en un restaurante muy pequeño, pero acogedor que encontraron cerca del ayuntamiento, compraron un detalle para Rosa, Sandra no hubiera consentido marcharse a Zaragoza sin llevar nada para su querida e inseparable compañera. Le compraron un delantal de los típicos con la frase escrita “estuve en Valencia y me acordé de ti”, a Clara no le pareció el recuerdo más apropiado, pero Sandra se había encaprichado de aquel delantal, a ella le parecía perfecto para Rosa y no iba a ser Clara quien la hiciera cambiar de opinión. 

  

   

   

          Estaban en el coche de camino a Zaragoza, Sandra estaba dormida en su sillita en el la parte de atrás, Mario conducía el vehículo y Clara observaba el paisaje por la ventanilla. 

          -Estoy deseando llegar a casa, necesito descansar, estoy agotada. - comentó Clara. 

          -Se lo que sientes, yo me encuentro igual, Sandra tiene una energía tremenda, es puro nervio debes acostarte rendida todas las noches. 

          -Es verdad que es muy activa, pero lo llevo bien, tu tía es mi ángel de la guarda, no sé qué haría sin ella, se ocupa de Sandra la mayor parte del día mientras yo estoy trabajando, cuando estoy en casa intento aprovechar con Sandra al cien por cien las horas que paso con ella. 

          -Todo el día trabajando o ejerciendo de madre, y ¿cuándo te diviertes? 

          -¿Divertirme? Me lo paso genial con Sandra, disfruto de cada minuto que paso con ella, no necesito divertirme de otra forma. 

          -Todo el mundo necesita tiempo para sí mismo de vez en cuando. 

          -Yo no tengo tiempo para eso, además si lo tuviera ¿dónde quieres que vaya a divertirme como tú dices? 

          -Hay mil formas de desconectar de la rutina. 

          -Pues yo creo que no conozco ninguna. 

          -Está bien. Dime, ¿hasta cuándo tienes vacaciones? 

          -Hasta el dos de enero. 

          -¿Qué piensas hacer en Nochevieja? 

          -Comerme las uvas, ver algún programa de esos que echan en la tele con Sandra y tu tía hasta que me venza el sueño y me vaya a dormir ¿por qué? 

          -Pero ¿cuántos años tienes? ¿ochenta? Qué tal si para variar haces algo distinto, he quedado con unos amigos para cenar, comernos las uvas y tomar algo después, ¿qué tal si te apuntas? 

          -No puedo, Sandra no aguanta despierta más de las once, solo seríamos un incordio. 

          -Mi tía puede quedarse con Sandra, venga anímate. 

          -No sé... 

          -Yo hablaré con mi tía, estoy más que seguro de que no va a poner ningún problema, se quedará con Sandra en fin de año encantada. No hay más que hablar, esa noche te vienes conmigo y punto. 

          -No entiendo la costumbre que tiene todo el mundo por decidir por mí. Está bien, veo que mi opinión no cuenta demasiado, iré contigo, pero con una condición, yo no acostumbro a andar por ahí hasta las tantas de la madrugada, prométeme que podré marcharme a casa cuando quiera. 

          -Yo mismo te acompañaré a casa cuando me lo pidas, ¿hecho entonces? 

          -Que si pesado, iré contigo, estás acostumbrado a salirte siempre con la tuya ¿no? 

          Mario no le contestó, solo se giró hacia ella para mirarla con una sonrisa pícara en su rostro. Clara le dio un leve golpe en el hombro sin la menor intención de hacerle ningún daño mientras le decía: 

          -Quita esa sonrisa de triunfo de la cara. 

          Mario no dijo nada, volvió la vista de nuevo hacia la carretera sin dejar de sonreír. Clara giró su cabeza para mirar por su ventanilla, ella también sonreía. 

   

   

          Se marcharon a las nueve de la noche. Sandra se quedó con Rosa bastante conforme, habían preparado una fiesta con comida, cotillón y uvas a la que Clara estaba convencida que su hija no iba a llegar despierta, pero estaba tan emocionada con todo lo que Rosa y ella habían preparado que no le importó demasiado que esa noche su madre se marchase a cenar fuera de casa con Mario.  Pasó a recogerla pronto y Clara todavía estaba en el baño acabando de arreglarse, no sabía que ponerse, hacía mucho tiempo que no salía de noche y se acabó decidiendo por unos vaqueros ajustados y una camisa negra, no quería parecer demasiado informal así que se puso unos tacones altos también negros, se recogió el pelo en un moño y se maquilló discretamente, cogió su bolso y su abrigo y se dirigió al salón donde Mario la esperaba jugando con Sandra. Cuando la vio aparecer Mario dejó de trotar como un caballo con la niña subida a su espalda, la bajó muy despacio sin quitarle el ojo de encima a su madre. Sandra corrió hacia Clara y la agarró por las manos. 

          -Estás muy guapa mamá, ¿te quedas a mi fiesta? 

          -No cariño, ya sabes que hoy Mario y yo cenaremos fuera, pero espero que mañana me cuentes lo estupenda que ha sido tu fiesta y lo bien que te lo has pasado con Rosa. 

          -Nuestra fiesta va a ser la mejor del mundo ¿a qué si Rosa? 

          -Estoy segura, nos lo vamos a pasar genial. - contestó la mujer. 

          -Dame un beso bichito, que nos tenemos que marchar ya- Mario parecía haber despertado de su ensimismamiento. - y dale otro a tu preciosa mamá. 

          La niña los besó a ambos, tras despedirse también de Rosa se marcharon. 

          Cenaron en un restaurante en el centro, Mario había quedado con sus amigos, eran tres hombres que parecían ser de su misma edad, por lo visto eran amigos desde la infancia, uno de ellos, Carlos, estaba acompañado por su mujer, se llamaba Ruth y a Clara le cayó muy bien, se sentaron juntas y estuvieron gran parte de la noche hablando y riendo, mientras los hombres compartían batallitas y alardeaban por ver quién de ellos era capaz de beber más vino de un tirón. Era un grupo muy agradable y aunque Clara no los había visto jamás hasta entonces la hicieron sentir una más de la pandilla, se divirtió como nunca, no recordaba la última vez que salía a cenar y reía y bebía con amigos.  Los hombres de la mesa la atiborraron a preguntas, sobretodo uno de los dos que acudieron solos a la cita, Daniel le pareció tremendamente gracioso, no dejaba de contar chistes y hacerla reír, imitaba a Mario de una forma casi perfecta, aunque un poco exagerada, a él no parecía molestarle. Clara lo tenía sentado en frente, estuvo haciéndole preguntas sobre su trabajo y ella le respondió amablemente. Daniel y Ruth la acapararon durante toda la cena, pero Mario estuvo todo el tiempo pendiente de ella. Estaba sentado a su lado, le llenaba la copa de vino antes de que Clara la vaciara del todo, le aconsejó sobre que pedir para cenar ya que parecía conocer muy bien el menú de aquel restaurante y le echó un capote cuando las preguntas de Daniel se dirigieron a un terreno demasiado personal, sabía perfectamente que hablar sobre su vida le hacía sentir incómoda, más todavía si eran desconocidos así que le ayudó a esquivar aquellas preguntas. 

          -Déjate ya de tantas preguntitas y empieza a comer que se te va a enfriar la cena, eres un pesado y un fisgón- dijo Mario riendo a su amigo. 

          -Tranquilo fiera, no saques las uñas que nadie te va a quitar tu presa. - contestó Daniel con una mueca de dolor en el rostro tras recibir un puntapié de su amigo por debajo de la mesa. 

          Todos se echaron a reír, se notaba que tenían muchísima confianza. Clara dedicó una sonrisa cómplice a Mario a modo de gratitud, los demás podían pensar otra cosa, pero solo ella sabía que había cortado a su amigo para evitarle a ella una situación incómoda. 

          Cuando acabaron de cenar tomaron los postres y pidieron los cafés. Eran las once de la noche pasadas y se acercaba la hora de celebrar el fin de año. Un año que había sido bastante bueno para Clara, tenía un buen trabajo que, aunque le ocupaba bastantes horas era compatible con poder disfrutar de su hija, tenía a la incondicional Rosa siempre a su lado y una hija maravillosa que crecía a la velocidad de la luz y de la que se sentía sumamente orgullosa. Además, ese año había viajado al lugar donde su madre pasó su infancia, había conocido a gente que le habló maravillosamente sobre ella y descubrió que su madre era todavía más valiente y generosa de lo que ella sabía que era. Y por si fuera poco Mario le había brindado aquel fin de año que le estaba resultando inmejorable. 

          Hacía mucho tiempo que Clara no bebía y el vino de esa noche la hacía sentir todavía más eufórica de lo que hubiera estado por norma. Pagaron la cuenta, Mario insistió en no dejarla pagar, ella se empeñó en invitarlo a cenar ya que él se había tomado la molestia de sacarla de casa y obligarla a divertirse, pero él era demasiado cabezota, ya se sabe lo que se dice de los maños, si Mario se empeñaba en algo podía ser el más terco de los hombres. 

          Cuando llegaron a la Plaza del Pilar allí ya había un ambiente impresionante, faltaban veinte minutos para las doce de la noche, la plaza estaba llena de gente, había una orquesta tocando que amenizaba el ambiente ya de por sí animado. Habían empezado a repartir bolsitas con uvas ya peladas, Mario cogió dos y le dio una. Clara se dio cuenta de que en la plaza había muchos niños, a Sandra le hubiera encantado aquello, se prometió a si misma que el siguiente fin de año volvería con su hija. 

          Clara abrió la bolsita con las uvas, tenía a Mario a su lado, solo faltaban unos minutos para las campanadas, estaba resultando una noche maravillosa, él tenía razón, había sido una buena idea salir esa noche con sus amigos, estaba un poco mareada por el vino, pero se sentía eufórica. Empezaron los cuartos, la plaza quedó en silencio esperando que sonara la primera campanada, en seguida llegó, Mario le pegó un codazo para que empezara mientras él mismo se metía la primera uva en la boca. Estuvo a punto de atragantarse, ella y la mitad de la gente que había en la plaza. Cuando acabaron las campanadas la gente estalló en alegría, todos se abrazaban y gritaban felicitándose por el año nuevo que empezaba en ese momento. Mario se abrazaba con sus amigos, Ruth se acercó a Clara para desearle un buen año, ella también hizo lo propio con todos, de repente empezó un espectacular castillo de fuegos artificiales, todo el mundo se giró hacía las luces de colores que inundaban el cielo para admirar aquellas explosiones cautivadoras. Mario se acercó a ella para felicitarle el año, la besó en la mejilla y dijo algo que ella fue incapaz de entender con el terrible estruendo, él se dio cuenta y acercó su boca al oído de ella para repetírselo. Se quedó mirándola esperando a que le contestara, ella tampoco lo había oído esta vez, el sonido de las detonaciones lo hizo imposible, hizo un gesto con sus hombros y puso cara de circunstancia para que él entendiera que no había podido escucharlo, él lo entendió y sonrió, ambos sonrieron y siguieron mirándose a los ojos en silencio. Se le aceleró el corazón, sintió que todo el mundo desaparecía de aquella plaza y solo quedaban ellos dos, dejaron de prestar atención al castillo y al bullicio. Cuando los labios de Mario rozaron los suyos un impulso eléctrico la recorrió de arriba a abajo, no opuso resistencia a aquel contacto tan íntimo, se venció al deseo que la invadió, él la estrechó entre sus brazos mientras profundizaba el beso, ella le correspondió. Clara perdió la noción del tiempo, podría haber seguido unida a él de aquel modo durante mil años, acabó el castillo y Mario se alejó de ella poco a poco sin soltarla. Se quedaron mirando en silencio, no hacía falta que Clara dijera nada, ante la reacción de su cuerpo a aquel beso unos segundos antes sobraban las palabras. 

          -Mario saca el champan. - gritó Daniel detrás de ellos. 

          Mario giro la cabeza hacia Daniel con evidente desgana, entonces pareció despertar de su aturdimiento, volvió de nuevo a mirar a Clara a los ojos y le sonrió, seguía teniéndola agarrada por los brazos, la soltó para sacar las copas de plástico y la botella de champan. Repartió las copas y las llenó de champan, cuando estuvieron todas llenas brindaron por el año que empezaba, los seis alzaron sus copas al aire y bebieron, Mario se giró hacia Clara y volvió a chocar su copa con la de ella, ese brindis iba a estar dedicado solo para ellos dos. 

          -Feliz año nuevo Clara, estoy convencido de que solo nos esperan cosas buenas a partir de ahora. 

          -Yo también, feliz año nuevo Mario- respondió Clara. 

          Mario terminó el champan que quedaba en su copa y alzó la de Clara hasta que ella hizo lo mismo con el suyo. Entonces la abrazó y Clara empezó a sentir vértigo de repente, los brazos de Mario la reconfortaban, se sentía a salvo como nunca antes entre ellos y aquel beso había despertado en ella un instinto dormido durante años que jamás hubiera creído que alguien fuera capaz de despertar, él lo había hecho y a ella le encantaba. 

   

   

          Se habían acabado las vacaciones para Sandra y ese día volvía al colegio. Clara la dejó por la mañana, siempre era ella quien la llevaba al colegio porque tenía las mañanas libres, tenía turno de tarde y libraba dos días a la semana. El horario le permitía despertar a su hija, arreglarla y acompañarla a clase, aprovechaba el resto de la mañana para hacer algunas compras y ayudar a Rosa con las tareas de la casa, además los dos días que libraba los empleaba plenamente en disfrutar de su hija, casi nunca libraba los fines de semana con lo que también tenía algo de tiempo para dedicarse a ella misma mientras su hija estaba en el colegio. Tenían muy bien repartidos los gastos del hogar, Rosa tenía una pequeña pensión y se ocupaba de pagar casi todos los gastos de la comida que se consumía en la casa. Clara, sin embargo, pagaba los gastos de luz, agua y gas. Vivían bien y a las dos les sobraba para sus gastos, a Clara incluso le había dado tiempo a ahorrar en esos años, suponía que no viviría en aquella casa para siempre, pero no tenía ninguna prisa por alejarse de Rosa, si algún día se marchaba no lo haría muy lejos, necesitaba tener a Rosa cerca no solo porque se ocupara de la niña cuando ella estaba trabajando, sino porque era su mayor apoyo, el pilar que sostenía su sensatez siempre en su sitio. También Rosa había dado a entender alguna vez que no soportaría que se marcharan lejos de su lado, pero podía estar tranquila porque Clara nunca la abandonaría, ya cometió ese error una vez cuando era una niña inmadura y no pensaba volver a cometerlo. 

          No solía comer en casa, entraba a trabajar a las doce del mediodía para cubrir las comidas, era una cafetería, pero también tenían servicio de bocadillos y hamburguesas y mucha gente aprovechaba el rápido y económico servicio para comer sin perder demasiado tiempo. Ella comía allí cuando la cafetería se despejaba sobre las tres o cuatro de la tarde, unas veces comía un bocata preparado allí mismo y otras se llevaba algo de casa, siempre antes de que llegaran las cinco y acudieran las madres que recogían a sus hijos del colegio, entonces volvía a llenarse el local de gente. Su horario terminaba a las ocho de la tarde, a la hora que cerraba la cafetería. Siempre iba directa a casa a no ser que tuviera que pasar por el supermercado a comprar algo de última hora. Cenaban siempre las tres juntas y últimamente solían tener casi todas las noches un comensal más en la mesa. Desde aquella noche maravillosa de fin de año Mario y Clara no habían vuelto a estar a solas, pero él no desaprovechaba ninguna oportunidad de estar cerca de ella, aunque siempre hubiera gente a su alrededor. Clara ya no podía verlo de la misma forma en que lo hacía antes, ya no podía verlo como un hermano, porque un hermano no hubiera hecho que se le acelerara el corazón solo por el hecho de estar en la misma habitación que él, tampoco por un hermano hubiera contado los minutos que quedaban para llegar a casa y poder estar a su lado, un hermano no hubiera conseguido que volviera a arreglarse como hacía mucho tiempo que no hacía, ni que se disgustara de una forma tal vez demasiado evidente cuando abría la puerta de la casa al llegar por la noche y no lo encontraba allí. Ya no lo veía como un hermano, ahora lo veía como el hombre atractivo y varonil que era. No dejaban de dedicarse miradas cómplices durante la cena, Mario alargaba su estancia en la casa todas las noches más de lo necesario para estar cerca de ella. A Clara también le costaba ir a acostar a su hija y apuraba hasta que a la niña se le cerraban los ojos en su regazo porque le daba una inmensa pereza separarse de él. No le había contado a nadie lo que paso aquella Nochevieja, no creía que Rosa sospechase nada y esperaba que siguiera sin hacerlo porque todavía no tenía muy claro que era lo que había entre ellos, hasta entonces Mario para ella era más que un amigo, alguien en quien confiaba plenamente y que la había apoyado siempre, su relación se hizo todavía más especial en aquel viaje a Valencia en que Mario se mostró con ella sensible y comprensivo como nadie, estuvo a su lado en los momentos difíciles y cuando estos pasaron disfrutó con él de los buenos ratos que pasaron visitando Valencia. Sobraba decir que además era el más cariñoso de los hombres con Sandra. Por si todo eso no era poco ahora la atraía físicamente, por más vueltas que le diera no conseguía verle ningún defecto, más bien todo lo contrario. Cada día ansiaba más verlo y estar cerca de él, pero no solo verlo, la necesidad de tocarlo y de sentir sus caricias se hacía más intensa cada día que pasaba. 

          Esa noche Mario estaba allí cuando Clara volvió del trabajo, él acababa de trabajar a las seis de la tarde con lo que siempre se lo encontraba en casa cuando iba a cenar ya que ella llegaba sobre las ocho y media. Estaba sentado en el sofá del salón jugando con Sandra a ver quién aguantaba más tiempo mirándose a los ojos sin reír, pero la niña tenía todas las de perder porque su risa era demasiado fácil para aguantar las graciosas muecas que Mario le hacía, Sandra no tardó en explotar en carcajadas y él se apresuró a hacerle cosquillas como castigo por haber vuelto a perder el juego. 

          -¡Mamá!- grito la niña cuando oyó cerrarse la puerta. 

          Mario se giró hacia ella, la miraba de una forma tan intensa que a Clara le pareció que la temperatura de su cuerpo aumentaba por segundos, sintió como se ruborizaba, Mario debió darse cuenta porque Clara vio como sonreía. 

          Durante la cena no dejaron de cruzar las miradas, se agravaba su estado de nervios cada vez que lo descubría con los ojos clavados en ella, Clara intentaba disimular para que Rosa no se diera cuenta, pero a él no parecía que aquello le importase demasiado. Terminaron la cena y Rosa empezó a fregar los platos mientras Clara y Mario recogían la mesa, la situación se estaba volviendo cada vez más tensa. La mirada de Mario se estaba volviendo más intensa y descarada, Clara sentía un calor que la abrasaba, necesitaba escapar o acabaría echándose a sus brazos allí mismo delante de Rosa y su hija. 

          -Voy a tirar la basura- necesitaba que le diera el aire y no encontraba una excusa mejor. 

          -No te molestes Clara, ya se la llevara Mario cuando se vaya- dijo Rosa. 

          -No pasa nada, es solo un momento, vuelvo en seguida- esa respuesta no debía haber sido muy convincente porque Rosa la miró con extrañeza. 

          -Te acompaño- cuando Mario dijo aquello a Clara se le aceleró más todavía el corazón. 

          -Yo también- dijo Sandra. Clara no supo si sintió alivio o angustia, por un lado, le daba miedo la reacción que él provocaba en su cuerpo, pero por otro deseaba poder estar con él a solas, era lo que más deseaba en ese momento. 

          -No puedes venir Sandra hace demasiado frío y te puedes resfriar, tu madre y yo subimos en seguida ¿de acuerdo? - 

          -Está bien. - se conformó la niña. 

          El camino hacia el contenedor lo recorrieron hablando de cosas insustanciales. Clara estaba nerviosa, quería acercarse a él, pero le daba pánico hacerlo, le daba vergüenza comprobar los instintos primitivos que Mario despertaba en ella. Pero no hizo falta que Clara hiciera nada, antes de entrar de nuevo en el edificio Mario la arrinconó en una esquina del portal, pasó una mano por su cintura y la atrajo hacia él sin que ella opusiera ningún tipo de resistencia. El beso no tardó demasiado en llegar, un beso profundo e intenso en el que Clara participó apasionadamente. Si le quedaba alguna duda sobre si la reacción de su cuerpo ante el beso de Mario el día de fin de año podría haberse debido al alcohol se disipó en una milésima de segundo, estaba completamente sobria y su cuerpo estaba reaccionando del mismo modo salvaje que aquella noche. Las manos de él se movían por su cuerpo y le quemaban allí donde la tocaban. Clara le rodeó el cuello con sus brazos y se apretó contra él todo lo que le fue posible. Cuando ella creía que ya nada podría separarles Mario se alejó despacio de ella sin soltarla. 

          -Clara, te deseo y es evidente que tú también me deseas a mí, me gustaría que pudiéramos vernos, tal vez salir a cenar o mejor todavía, te invito a cenar en mi casa los dos solos, cuando tú quieras, pero por favor que sea pronto. - Volvió a besarla y Clara volvió a derretirse en sus brazos, era tal la necesidad que tenían el uno del otro que perdieron la noción del tiempo. De repente se encendió la luz de la escalera y Clara se apartó de Mario bruscamente. Nadie bajó las escaleras, el corazón de Clara latía a toda velocidad, se dio cuenta de que nadie les había descubierto y esbozó una sonrisa nerviosa. 

          -Parecemos dos adolescentes, alguien podría vernos. Deberíamos subir o Rosa empezará a preocuparse. -afirmó Clara. 

          -Sí, será lo mejor, pero no me has contestado. ¿Podremos estar a solas? 

          -Esta semana libro el viernes y el sábado, podemos cenar en tu casa, pero habrá que buscar una excusa para que Rosa se quede con Sandra- No quería mentirle, pero tampoco le parecía conveniente que Rosa supiera la necesidad primaria que tenía de saciarse de su sobrino. 

          -No te preocupes, eso no será un problema, yo me ocupo- Mario sonrió ampliamente y estrechó a Clara entre sus brazos, antes de separarse definitivamente de ella volvió a besarla, pero esta vez no fue un beso pasional si no un tierno beso que hizo a Clara estremecerse por enésima vez. Ese hombre era capaz de encenderla como una antorcha solo con rozarla, lo necesitaba y no se veía capaz de luchar contra ese sentimiento, tampoco tenía la más mínima intención de hacerlo. 

          Cuando llegaron al rellano se encontraron con Rosa hablando con Adriana la vecina de enfrente, vivía en la casa que un día ocupó la madre de Clara. Llevaba viviendo allí desde que Clara se mudó a casa de Rosa, desde entonces Clara no había vuelto a pisar aquella casa, tampoco quería volver a hacerlo, tenía muy mal recuerdo de los últimos días que pasó allí tras el entierro de su madre que culminaron con su intento de suicidio. 

          -Mira aquí está, ¿dónde habéis ido a tirar la basura al pueblo de al lado? - Clara no pudo evitar ruborizarse tras las palabras ingenuas de Rosa. - Adriana tiene una carta para ti. 

          -Han debido confundirse porque viene con tu nombre y con mi dirección. - comentó Adriana. 

          -Es cierto, se habrán equivocado, gracias Adriana. -dijo Clara. 

          La carta no tenía remite, pero según el matasellos venía de Picassent en Valencia. Clara abrió la carta ya dentro de casa y leyó el contenido de la nota que había dentro. Se quedó helada, el intenso calor que unos minutos antes abrasaba su cuerpo se desvaneció en cuestión de segundos. Tuvo que agarrarse a la silla que tenía al lado, Mario se dio cuenta y corrió hacia ella para sostenerla del brazo por miedo a que cayera al suelo. 

          -Estas pálida, ¿qué pasa Clara? - preguntó Mario 

          Clara empezó a temblar, él la abrazó sin dejar de sujetarla. Solo hacía un minuto que Clara se sentía plenamente feliz, y sin embargo el miedo profundo que se apoderó de ella al leer las ocho palabras que contenía aquella nota la hacía sentirse la más desgraciada de las mujeres. 

          Al ver que ella no hablaba ni reaccionaba Mario le quitó la carta de las manos y leyó en voz alta: 

          -” Sé que tengo una nieta y quiero conocerla”.




 CAPÍTULO 5 

   

   

           Clara dormía plácidamente cuando sintió como la mano de Mario le acariciaba suavemente el pelo. Se dio la vuelta en la cama para poder mirarlo de frente y dedicarle su mejor sonrisa, él estaba apoyado sobre su codo mirándola. Clara se abrazó a él y Mario le besó la frente con dulzura. ¿Acaso podía existir una forma mejor de despertar? Ni siquiera importaba que fuera un lunes muy temprano, ni tampoco la certeza de que en pocos minutos iba a empezar la intensa actividad del día. Mario se marcharía al trabajo y tendrían que hacer un paréntesis en aquella maravillosa magia que los envolvía. 

          -Buenos días bichito- dijo Mario. 

          La puerta de la habitación estaba abierta de par en par, y en el umbral estaba Sandra restregándose los ojos con sus manos. Había crecido muchísimo en los últimos años, era una de las niñas más altas de su clase, también una de las más inteligentes, las cosas en el colegio ya no eran tan sencillas, ahora tenía deberes diariamente, debía repasar las lecciones y estudiar para los exámenes y sin embargo no tenía problemas para sacar buenas notas. Clara estaba muy orgullosa de ella, era tremendamente responsable para ser una niña a la que todavía le faltaban unos meses para cumplir los siete años. 

          A principios de abril el clima gélido del invierno ya se había marchado, pero Zaragoza era una ciudad muy fría y por las mañanas todavía refrescaba. Sandra se acercó descalza a la cama donde su madre y Mario seguían abrazados, trepó hasta ellos y se hizo un hueco en medio como tenía por costumbre. Los dos la arroparon. Clara abrazó entonces a su hija y pensó que su vida era perfecta. Tres años atrás creía que no podía ser más feliz, pero de repente apareció Mario en su vida para mostrarle que se equivocaba. Llevaban ya dos años viviendo juntos, a Clara le costó muchísimo decidirse a dar el paso, pero cuando por fin lo hizo se dio cuenta de que había sido la mejor decisión de su vida. 

          Después de aquella noche de fin de año en que Clara y Mario descubrieron la atracción que sentían el uno por el otro Clara perdió poco a poco la timidez. Al principio solo se veían a escondidas de Rosa y Sandra, pero aprovechaban con intensidad los breves momentos que compartían. Clara ansiaba encontrarse con Mario a solas, poder besarlo y acariciarlo, necesitaba sentir el contacto de su cuerpo masculino contra el suyo, se sentía más mujer que nunca, él la hacía sentirse así, femenina, atractiva, capaz de volverlo loco, Noel jamás la hizo sentirse especial, sin embargo, Mario la hacía sentirse única entre todas las mujeres. A Clara le fascinaba ese hombre, podía ser el más apasionado de los amantes y un segundo después el hombre más tierno y cariñoso sobre la Tierra, gracias a Mario se desató por completo, si no lo hubiera conocido seguiría creyendo que en una relación sexual no importaba demasiado la satisfacción de la mujer, idea que asumió gracias al único hombre con el que hasta entonces había mantenido un contacto tan íntimo. Mario la hizo experimentar el placer en todas sus dimensiones, era un amante generoso cuya prioridad era siempre complacerla, pero por muy satisfecha que Clara se sintiera no era capaz de saciarse de ese hombre al que adoraba. 

          Su idilio debió de hacerse evidente, aunque Clara no supiera en que momento, porque no hizo falta que ella y Mario anunciaran su relación, en casa de Rosa fue algo que de repente se dio por hecho, era una situación con la que todo el mundo parecía sentirse cómodo. Rosa empezó a ofrecerse para quedarse con la niña muy a menudo para que Clara y Mario pudieran estar juntos y Sandra, que quería a Mario con locura, lo aceptó en su familia de buen agrado. 

          Todo iba de maravilla, Clara se sentía dichosa, feliz en el más alto de los grados. Sandra y Mario abarcaban todo su tiempo libre, cenaban juntos en casa de Rosa todas las noches y los fines de semana que Clara libraba paseaban juntos por el parque o por el centro de la ciudad, hacían excursiones y a veces preparaban comida y pasaban el día fuera. Pero intentaba dedicar todo el tiempo que le era posible a disfrutar de Mario, comían juntos, salían al cine y aprovechaban cualquier oportunidad para escaparse al piso de Mario los dos solos, pero de noche Clara siempre volvía a casa de Rosa, en todo ese tiempo no durmió fuera de casa un solo día. Todo siguió igual durante mucho tiempo, Mario a los pocos meses le planteó la idea de que se fueran a vivir con él, pero a Clara no le hacía nada de gracia dejar la casa de Rosa, no quería que la mujer se sintiera utilizada, mientras no tenía a nadie más estuvo con ella y no quería que creyera que se iba a marchar en cuanto apareciera un mejor postor. Le costó un largo año decidirse a mudarse con Mario y tuvo que ser la misma Rosa la que le empujara a hacerlo. Un día después de cenar cuando Mario se hubo marchado Rosa preguntó a Clara sin tapujos: 

          -¿Por qué no te vas a vivir con él? 

          -¿Cómo?- contestó Clara sorprendida. 

          -No creas que te estoy echando ni nada por el estilo, eso que no se te pase por la cabeza, adoro teneros en mi casa y tú lo sabes, es solo que no entiendo a que estas esperando. 

          -Pues... no se... no hay ninguna prisa- titubeó Clara. 

          -Si yo tuviera tu edad y un hombre como mi sobrino loquito por mis huesos ya hace tiempo que lo tendría durmiendo a mi lado todas las noches. 

          A Clara se le atragantó el último trago que le dio al vaso con leche que tenía en su mano y miró a Rosa atónita. 

          -No me mires con esa cara ¿acaso no tengo razón? Él ya no sabe cómo pedírtelo y tu prefieres dormir a dos calles de la cama del hombre al que quieres cuando no hay nada que os impida estar juntos. 

          Rosa tenía razón, Clara amaba a Mario como nunca había amado a otro hombre y estaba segura de que él la quería del mismo modo, también era cierto que deseaba despertarse a su lado todas las mañanas, pero siempre la retenía el miedo a defraudar a Rosa, no quería que se sintiera abandonada, no iba a volver a cometer ese error. 

          -Se lo que piensas Clara, no debes preocuparte por mí, os voy a tener aquí al lado y seguiré viéndoos a diario, seguiré recogiendo a Sandra en el cole y llevándola al parque. No debes sentirte culpable por marcharte, debes hacer tu vida, yo voy a estar bien. 

          -No quiero dejarte sola Rosa. 

          -Ya sé que es eso lo que te preocupa, pero debes entender que no voy a estar sola porque te vayas a vivir con Mario, deja de sentirte responsable de mí y haz tu vida, por Dios Clara, si quiero veros solo tengo que cruzar dos calles, y ten por cuenta que lo haré cada vez que me apetezca. 

          Tras aquella conversación con Rosa Clara dio el paso, había tardado un año en decidirse, pero al fin se atrevió a hacerlo y dos años después de haber tomado aquella decisión seguía viviendo un cuento de hadas al lado de Mario. Las cosas no habían cambiado demasiado, seguían cenando casi todas las noches en casa de Rosa, tenían los mismos trabajos y los mismos horarios, seguía teniendo libres muy pocos fines de semana, pero se dormía y se despertaba al lado del hombre al que amaba todos los días. 

   

   

          -El desayuno está listo. 

          Mario y Sandra aparecieron por el umbral de la puerta de la cocina y se sentaron a la mesa para dar buena cuenta del desayuno que Clara había preparado. Mario se tomó el café y unas tostadas, Sandra desayunó su tazón de cereales con leche y Clara un vaso de zumo de naranja, unas tostadas con mermelada y un paquete con dos magdalenas, últimamente tenía más apetito de lo habitual. 

          Mario se marchó a trabajar y Clara hizo las camas, preparó el almuerzo de Sandra, recogió la cocina y ayudó a su hija a prepararse para ir al colegio. Cuando salieron del edificio Clara tuvo que abrochar el último botón de su abrigo, a esas horas todavía hacía frío, parecía que no acabaría de marcharse nunca. Dejó a Sandra en el colegio como todas las mañanas y se apresuró para hacer todas las tareas que se había propuesto para ese día, teniendo en cuenta que solo le quedaban tres horas antes de entrar a trabajar debería darse prisa o la mañana se le haría demasiado corta. 

   

   

          Miró el reloj por enésima vez, solo eran las cinco y cuarto de la tarde, todavía le quedaban casi tres horas para acabar su jornada. Los lunes solían ser más pesados, pero ese día en especial Clara se sentía muy cansada, quizá habían tenido algunos clientes más de lo habitual, pero tampoco el trabajo había sido excesivo, simplemente Clara debía tener un mal día, uno de esos en que el tiempo corre muy despacio y los minutos parecen horas. Recogió una mesa que quedó libre y tomó nota a las mamas que acababan de recoger a sus hijos en el colegio y se habían sentado en la terracita para tomar algo, eran un grupo de unas cinco mujeres que acudían todas las tardes con sus respectivos hijos, los niños correteaban de la mesa al parque que había enfrente, se tiraban por los toboganes, se columpiaban, competían para ver quién era más rápido mientras sus madres los vigilaban desde la mesa de la terraza de la cafetería, desde donde no les perdían ojo. Era el parque al que Rosa solía llevar a Sandra después del colegio, se sentaban en un banco frente a la cafetería y la niña merendaba el bocadillo que Rosa siempre le preparaba y se bebía un batido de chocolate , Clara podía observarla desde la cafetería y la niña siempre entraba a darle un beso a su madre antes de unirse a los demás niños y sus juegos hasta que empezaba a refrescar y se marchaban a casa de Rosa para hacer sus tareas del colegio, últimamente se quedaban más tiempo porque el día alargaba y el sol calentaba durante más tiempo. Clara volvió a mirar el reloj mientras entraba y le pasaba la nota a su compañera detrás de la barra para que preparara los cafés que le acababan de pedir, ya eran las cinco y veinte, se habrían entretenido por el camino, no tardarían demasiado en llegar. De repente escuchó escándalo fuera y se giró, vio a las mujeres de la mesa de la terraza correr hacia el parque, se asomó para ver qué pasaba, algún niño debía haberse caído y haberse hecho daño, pero el corazón se le encogió cuando oyó el grito ahogado de Rosa llamándola. No podía verla, pero corrió hacia el grupo de gente que se había formado en el parque, se abrió paso y vio a Rosa tirada en el suelo, tenía un ojo hinchado y enrojecido, del labio inferior le brotaba un hilo de sangre. Su primer instinto fue buscar a Sandra, miró a su alrededor y no logró verla, se arrodilló al lado de Rosa y la incorporó un poco. Alguien comentó que llegó tambaleándose y tras gritar el nombre de Clara con todas sus fuerzas cayó al suelo inconsciente.                              

          -Rosa despierta, ¿qué ha pasado? ¿dónde está Sandra? -Clara estaba angustiada, no dejaba de buscar a su alrededor, pero no podía ver a Sandra, su intuición de madre le decía que no estaba allí, que algo malo le había ocurrido. 

          -Voy a llamar a una ambulancia- dijo alguien a su lado, Rosa de pronto pareció recuperar la consciencia poco a poco. 

          -Rosa ¿qué te ha pasado? ¿quién te ha golpeado? ¿dónde está Sandra? - A Clara le temblaban las manos y a Rosa también le tembló la voz al responderle. 

          -Me la han quitado Clara, no he podido hacer nada, me la han quitado- Rosa lloraba desconsolada y a Clara se le paró el corazón al escuchar aquellas palabras. 

          -¿Cómo que te la han quitado Rosa? ¿dónde está mi hija? 

          -Un hombre se la llevó y la metió en un coche, me la quitó Clara, no pude hacer nada. 

          Clara se levantó entonces y empezó a gritar el nombre de su hija, las lágrimas corrían por sus mejillas mientras corría de un lado a otro llamándola hasta quedarse sin aire en los pulmones, pero Sandra no contestaba, no podía verla. Alguien tras ella la agarró por los hombros y le pidió que se tranquilizara, Clara cayó de rodillas al suelo sin dejar de gritar, estaba desorientada, parecía una pesadilla, no podía ser real. 

   

   

          Clara seguía en estado de shock cuando llegó Mario. 

          -¿Qué ha pasado?- Mario abrazaba a Clara desconcertado. 

          -Se la ha llevado, un hombre se la ha quitado a Rosa y se la ha llevado- contestó Clara entre sollozos. 

          Hacía un rato que había llegado la policía, habían estado tomando declaración a Rosa antes de que la cargaran en la ambulancia, también habían hablado con la gente que había por el parque y los alrededores. Había una policía al lado de Clara cuando llegó Mario, les pidió que la acompañaran a comisaría para poner la denuncia por secuestro. La siguieron hasta el coche patrulla, Clara parecía inconsolable, Mario no dejó de abrazarla, pero no tenía palabras de consuelo para ella, la noticia del rapto de Sandra no le dejaba reaccionar, la estrechó más fuerte contra sí y lloró con ella. 

  

   

          Ya eran las diez de la noche, la policía no había dejado de buscar a Sandra y de recabar información, interrogando a todo aquel que hubiera podido estar cerca cuando sucedieron los hechos. Rosa la recogió en el colegio a las cinco como siempre y se dirigieron al parque, hicieron el mismo recorrido que todos los días. El parque constaba de una zona de columpios para los niños que es la que estaba en frente de la cafetería donde trabajaba Clara y otra zona arbolada con jardines, fue ahí donde el secuestrador raptó a Sandra, era una zona menos concurrida de gente y tras un roble enorme situado al lado de la acera ese hombre encontró el escondite perfecto para acecharlas, la policía sospechaba que tal vez las hubiera estado espiando porque conocía su recorrido diario y parecía estar esperándolas. Según contó Rosa a la policía cuando sobrepasaron el roble el secuestrador salió de su escondite y tiró de Sandra, la niña gritó y Rosa intentó apartar al extraño de ella, pero, aunque no parecía un hombre joven era mucho más fuerte que Rosa y de un solo tortazo la apartó de ellos. Alzó a la niña que no dejaba de patalear y le tapó la boca con su enorme mano para ahogar sus gritos, la metió a toda prisa en un coche que había aparcado estratégicamente en la calle a la altura del roble, pero Rosa logró alcanzarlo antes de que él también se metiera en el coche, le agarró por la muñeca cuando cerraba la puerta por donde había introducido a Sandra, entonces el secuestrador se giró y le dio un brutal puñetazo a Rosa en la cara que la tumbó en el suelo, una vez allí le propinó una patada en el estómago y se subió en el coche, salió derrapando a toda prisa y la pobre Rosa no pudo hacer nada más que levantarse a duras penas para llegar tambaleándose al parque en un esfuerzo sobrehumano para allí derrumbarse habiendo agotado sus fuerzas. 

          Algunos testigos de la salida violenta de aquel coche lo describieron como un ford escord rojo, Rosa no pudo decir ni siquiera el color de aquel vehículo que se llevaba contra su voluntad a la persona que más quería en el mundo, tampoco hubiera servido de nada porque pocas horas después encontraron el coche a las afueras de la ciudad, era un coche robado para la ocasión, solo unos días antes en Teruel, la policía forense estaba analizando el vehículo en busca de cualquier pista que pudiera llevarles al raptor. 

           Lo que si pudo hacer Rosa era una descripción bastante exacta del hombre que secuestró a Sandra, dijo que no le había visto nunca, no lo conocía de nada. La pobre mujer había estado desde entonces en el hospital, la habían estado examinando, al caer al suelo se había dado un golpe en la cabeza, pero tras tenerla en observación y hacerle diversas pruebas los médicos concluyeron que solo tendría un buen dolor de cabeza durante unos cuantos días, además de un ojo morado y el labio partido por los golpes de aquel salvaje. Un policía había ido a recogerla al hospital y la traía de camino a la comisaría para enseñarle unas cuantas fotos y si no lograba reconocerlo en ellas un dibujante haría un retrato. La noticia había salido en los telediarios, aunque los periodistas no contaban con demasiados datos al igual que la policía, Clara les facilitó una foto reciente de la niña que llevaba en la cartera, la foto de la niña salió por televisión, la policía esperaba que se alguien la veía pudiera reconocerla. 

          El secuestrador no había dado señales de vida, no había pedido ningún tipo de rescate ni se había puesto en contacto con Clara de ningún modo. Estaba desesperada, las horas en comisaría se le estaban haciendo eternas, ¿para qué podía querer aquel hombre a Sandra?, los peores finales para aquella historia se le pasaron por la mente en ese tiempo. Clara sabía cómo estaba el mundo, veía la televisión a diario, escuchaba en las noticias todo tipo de barbaridades, el mundo estaba lleno de asesinos, violadores y todo tipo de personas indeseables con las que nadie quisiera cruzarse nunca. No dejaba de preguntarse dónde estaría Sandra, que habría sido capaz de hacerle aquel hombre, solo era una niña, debía estar tan asustada, las lágrimas volvieron a brotarle por las mejillas, era tan dura esa incertidumbre, no podía soportarlo. Mario intentaba consolarla diciéndole que iban a encontrarla, que no había podido ir muy lejos con ella, seguro que alguien la reconocería y llamaría a la policía, sus palabras eran optimistas, pero en realidad Mario estaba tan asustado como Clara, intentaba disimular, parecer fuerte para transmitir fortaleza a Clara, pero no dejaba de levantarse, andar sin rumbo por aquella sala, acercarse hacia cualquier persona uniformada que pasara cerca para preguntar si había novedades para volver al momento sin noticias de Sandra y con los ojos húmedos e hinchados por el llanto. 

          De repente apareció Rosa acompañada por un policía, parecía desorientada, tenía la mirada perdida y caminaba insegura. Cuando Clara la vio asomar por la puerta de la sala corrió a abrazarla, las dos lloraban sin consuelo. 

          -Lo siento Clara, la arrancó de mi lado y no pude hacer nada. 

          -No debes sentirte culpable Rosa, ¿qué podías hacer tu contra ese hombre? - intentó tranquilizarla Clara. 

          -Me siento muy mal Clara, ese hombre se ha llevado a mi niña, no puedo imaginarme para que se la ha llevado, por favor agente traiga esas fotos cuanto antes, no puedo quedarme aquí sin hacer nada. 

          -¿Cómo era ese hombre tía?- preguntó Mario a su lado. 

          -Era más o menos como tú de alto, tenía el pelo canoso, debía rondar los sesenta años, corpulento, con la tez muy oscura, una barba de varios días y los ojos claros, jamás lo había visto antes. 

          -¿Tenía acento extranjero?- preguntó Clara. 

          -No dijo una sola palabra Clara, yo le gritaba que la soltara, la niña pataleaba y chillaba para que la dejara y él no abrió la boca. 

          En ese momento entró en la sala una mujer policía, a Clara su cara le resultaba familiar, pero en esos momentos no tenía cabeza para pensar de que la conocía. Se acercó directamente a ella, en un gesto de humanidad le puso la mano en el hombro de forma cariñosa, parecía querer aliviarle el peso que cargaba. 

          -Señorita Clara no sé si me recuerda, soy la inspectora Sara Cárdenas, también llevé el caso del asesinato de su madre. 

          -Claro, ahora me acuerdo. ¿También va a ocuparse del secuestro de mi hija? ¿saben algo nuevo? Por favor dígame que ha aparecido sana y salva. 

          -Siento decirle que no hay ninguna nueva noticia. Todavía no sé si voy a ocuparme del secuestro de su hija, pero me temo que este caso y el de su madre pueden estar relacionados. 

          -¿Cómo va a tener nada que ver una cosa con la otra?- Clara no entendía a que se podía estar refiriendo la inspectora. 

          -Vera, se lo explicare en seguida, pero primero quiero cerciorarme de algo, tengo la intuición de que se quien se ha llevado a su hija. 

          -¿Quien? 

          -Por favor siéntense un segundo y saldremos de dudas, tal vez no sea quien yo me imagino. 

          Se sentaron inmediatamente todos en una mesa que había en el centro de la sala. 

 La inspectora Cárdenas sacó una foto de una carpeta que llevaba en las manos y se la mostró a Rosa. 

          -¿Reconoce a este hombre?- le preguntó. 

          -Dios mío, es él, ese es el hombre que se llevó a Sandra. - respondió Rosa. 

          -Es lo que sospechaba 

          Clara le quitó apresuradamente la foto de las manos a Rosa, no conocía a aquel hombre, aunque le resultaba familiar. 

          -Es el padre de Clara ¿verdad? - las palabras de Mario sorprendieron a Clara. No podía ser su padre, ese asesino no podía haberse llevado a Sandra, el corazón se le encogió en el pecho esperando la respuesta de la inspectora que tardó unos segundos en responder a Mario. 

          -Es Miguel Serrano, su padre. La comisaría lleva toda la tarde revuelta con la desaparición de su hija, cuando vi el nombre de Sandra me resultó muy familiar y miré en mis archivos, apareció el caso del asesinato de su madre hace más de siete años, me acordaba perfectamente de aquel caso, también de usted señorita Clara, en seguida supe que se trataba de la nieta de Sandra. En los archivos también me apareció una denuncia que usted interpuso contra su padre por amenazas al recibir una carta en su domicilio hace solo unos años. He estado investigando y a Miguel le han concedido este fin de semana pasado su primer permiso para salir de prisión, pero el domingo no se presentó a dormir en la cárcel. Solo ha sido cuestión de ir atando cabos, desde el principio tenía el presentimiento de que era él quien se había llevado a Sandra. 

          Clara no podía creerlo, el miedo se apoderó de ella, a su hija la había raptado su propio abuelo, en esos instantes Sandra estaba al lado de un asesino cruel y despiadado. Cuando tres años atrás recibió la carta de su padre en la que le decía que sabía de la existencia de Sandra y que quería conocerla a Clara le entró pánico. Puso una denuncia por amenazas en comisaría, pero no le dieron ninguna credibilidad ya que al entender del policía que la atendió lo que ponía en aquella carta no implicaba amenaza alguna, pero Clara sabía que la estaba avisando, lo que en realidad ella leía en aquella carta no era que quisiera conocer a Sandra, sino que iba a conocerla le pesara a quien le pesara. Y tanto que era una amenaza y ahora acababa de cumplirla. Se había llevado a Sandra, pero ¿qué pensaría hacer con ella? ¿a dónde se la habría llevado? ¿pensaría devolvérsela a su madre? No era más que una niña que necesitaba a su madre, debía estar tan asustada y confusa. 

          -¿Cómo es posible que un asesino de esa calaña este en la calle? ¿por qué nadie nos ha avisado? - Mario estaba indignado. 

          -¿Tienen alguna dirección? ¿Saben dónde encontrar a ese hombre? - preguntó Rosa. 

          -La única dirección conocida de Miguel es la vivienda de su madre en Valencia, al morir esta hace unos años heredó todos sus bienes. Voy a dar parte a la policía de la ciudad para que se presenten en seguida. - y se marchó a toda prisa. 

  

   

   

          Clara no podía con aquella incertidumbre, había pasado más de media hora y todavía no sabían nada. ¿Estaría Sandra en aquella casa? Clara la recordaba perfectamente, también a la mujer que vivía en ella, no sabía que su abuela había muerto, desde aquella visita fugaz cuando viajó a Valencia para llevar las cenizas de su madre a su ciudad de origen no había vuelto a saber nada de la anciana. Imaginó al recibir la carta de su padre desde la cárcel que debía haber sido ella quien le había hablado de Sandra y prefirió no mantener ningún contacto con aquella mujer. Quería evitar que su padre recibiera ningún tipo de información sobre ella o Sandra, y creía haberlo conseguido porque con el paso de los años se acabó olvidando de aquella carta que recibió tiempo atrás, pero se equivocaba, él las había estado vigilando desde prisión, no sabía cómo, pero según la policía el secuestro de su hija estaba planificado. El modo en que las esperó en el lugar menos transitado del camino hacia el parque, sabía que pasarían por ahí y aparcó el coche en el lugar perfecto para llevar a cabo sus planes sin llamar la atención de nadie. Clara no entendía como sabía la rutina de la niña si ese había sido su primer permiso en los más de siete años que llevaba preso, la inspectora Cárdenas sospechaba que había tenido ayuda de algún tipo, pero Rosa estaba segura que no había nadie más en el coche en el momento del secuestro. 

          Por fin la inspectora Cárdenas les trajo noticias, aunque no eran para nada alentadoras. La policía de Valencia se había personado en la casa de la madre de Miguel, echaron abajo la puerta y comprobaron que allí no había nadie, la casa llevaba años deshabitada y no se atisbaba ninguna señal de que ese hombre y Sandra hubiesen pasado por allí. Clara se sintió desolada al conocer la noticia. No podía imaginar en que terrible lugar tenía ese bastardo retenida a su hija. 

          -¿Y ahora qué?- preguntó Mario a la inspectora. 

          -Marchaos a casa e intentad descansar, aquí no podéis hacer nada. 

          -¿Cómo voy a marcharme a casa sin saber nada de mi hija?- dijo Clara. 

          -Tienes que descansar Clara, no sabemos lo que esta situación puede alargarse, yo voy a estar pendiente del caso toda la noche y te llamaré en cuanto tenga cualquier información nueva. 

          -Pero ¿qué vas a hacer para encontrarla? - preguntó Clara 

          -Voy a seguirle la pista, revisaremos las cámaras de tráfico para ver si podemos sacar algo nuevo y comprobaré la veracidad de cada llamada que recibamos con información sobre Sandra. Te voy a dar mi teléfono personal, puedes llamarme cada vez que lo necesites sea la hora que sea. Clara vete a casa, te prometo que no voy a descansar hasta encontrarla. 

          Clara accedió a marcharse a casa esa noche, fue una noche eterna, la más larga de su vida. 

   

   

          El día siguiente no obtuvieron ninguna información nueva que fuera fiable, mucha gente llamaba tras ver la fotografía de Sandra en televisión creyendo haberla visto en cualquier punto de la península, pero hasta entonces no se pudo dar validez a ninguna de aquellas llamadas. La gente intentaba ayudar, creían ver a la niña en todas partes y la mayor parte de las personas que llamaban para dar alguna pista sobre Sandra lo hacían con la mejor intención, pero había otras personas que solo pretendían entorpecer la labor de la policía por mera diversión, dando pistas falsas que no conducían a ningún sitio. 

          Clara estaba desesperada, dispuesta a dar por válida cualquier opción que la pudiera reunir con su hija. Pasó toda la mañana en comisaría, pero por la tarde ella y Mario volvieron a casa, la inspectora Cárdenas la llamaba continuamente, aunque solo fuera para decirle que no había nada nuevo, no había ninguna necesidad de que permanecieran en comisaría haciendo nada. 

          Volvió a caer la noche, esta vez Clara durmió cortos periodos cuando la vencía el sueño, pero no descanso demasiado, se despertaba en mitad de horribles pesadillas en las que su hija tenía que soportar horribles torturas a manos de aquel hombre. 

          Pasó otro día y otra noche, la foto de la niña salía continuamente por televisión, pero no había ni rastro de ella, era como si se la hubiera tragado la tierra. 

          Por fin el arduo trabajo de la policía dio sus frutos, revisando la cámara de vigilancia de una gasolinera a las afueras de Valencia dieron con ellos. La grabación tenía varios días, era del mismo día de la desaparición, viajaban en un coche distinto que también resultó ser robado, de inmediato se dio el aviso para que todas las patrullas de la provincia intentaran localizarlo. Pararon a echar gasolina, la niña no bajó del coche, Miguel se dirigió con tranquilidad a la caja y pagó después de repostar. Por fin dieron con una pista. Estaban en Valencia, según la inspectora Cárdenas lo más lógico era que se refugiara en su tierra, en algún lugar conocido. Por la casa de su madre no habían aparecido, estuvo vigilada día y noche, pero nadie entró ni salió de aquel lugar. Miguel no tenía ningún otro inmueble propio, tal vez alguien le ayudara a esconderse, quizá tenía un escondite secreto que nadie conocía. Había tenido tanto tiempo para preparar el secuestro y su desaparición de la faz de la Tierra que ahora parecía imposible lograr encontrarles. 

          Clara decidió entonces viajar a Valencia, la inspectora Cárdenas estaba convencida de que se ocultaban allí, pero aconsejó a Clara que no se moviera de Zaragoza, que esperara noticias. Clara no podía quedarse allí sin hacer nada sabiendo que su hija estaba retenida en quien sabe qué lugar de Valencia. Convenció a Mario para que la acompañara, no le dio demasiadas opciones, si no iba con ella pensaba marcharse de igual modo, aunque fuera sola. 

          Llegaron a media tarde, Sandra llevaba ya tres días desaparecida, tres días que a Clara le parecieron media vida. Se sentía como si hubiera envejecido veinte años de golpe, estaba débil, pálida, sin apenas apetito. Mario estaba muy preocupado por ella, pero su estado de ánimo tampoco era mucho mejor, sentía a esa niña como suya, le parecía haber perdido a su propia hija. Con la noticia de esa mañana de la aparición del video de la gasolinera la esperanza volvió a abrirse camino en ellos, parecía que empezaba a cerrarse el cerco, pero de todas formas el video era de tres días atrás, podían haber recorrido medio mundo en ese tiempo. Pero su instinto maternal le decía a Clara que su hija se encontraba cerca, muy cerca ahora que ella estaba en Valencia. Seguramente Clara y Mario no podrían contribuir en nada para localizar a Sandra, pero si la niña estaba en esa ciudad Clara quería estar cerca para poder abrazarla lo antes posible cuando la localizara la policía. No dejaba de pensar cómo se encontraría la niña, que le habrían hecho y como conseguiría superar aquella mala experiencia, aunque la encontraran sana y salva. 

          Fueron a parar directamente a aquel bar de barrio en que Clara conoció años atrás a Marta, la amiga de la infancia de su madre. Marta les recibió con lágrimas en los ojos, se abrazaron. 

          -¿Cómo estas cariño? He oído por televisión lo que ha pasado, no sabes cómo lo siento, ese hombre es un indeseable capaz de cualquier cosa. Pero ¿qué hacéis aquí? ¿acaso la habéis encontrado? ¿la ha traído a Valencia? 

          -La policía sospecha que podrían estar por aquí, no tenemos muchas pistas Marta, yo no me podía quedar en casa esperando, necesito buscarla. ¿No hay nadie por aquí que pueda saber algo? 

          -Cariño si alguien de por aquí supiera algo yo me habría enterado, en el bar la gente se confiesa más que en la iglesia, nadie sabe nada, todo el mundo está consternado con lo que ha pasado, además la policía ha estado aquí varias vecen preguntando por cualquier dato sobre Miguel y no hay nadie que lo haya visto en años. 

          -¿Dónde se la puede haber llevado Marta? ¿Sabéis de algún sitio donde el pudiera estar escondiéndose? Estoy desesperada. 

          -Clara, lo siento tanto, la policía ya nos ha hecho esas mismas preguntas, lo cierto es que mientras andaba por aquí vivía en casa de su madre, pasaba mucho tiempo fuera y no sabíamos dónde, ni siquiera tu abuela lo sabía, luego dedujimos que siguiendo la pista de tu madre. Además, los últimos años ha estado en prisión y nadie de por aquí ha seguido manteniendo contacto alguno con él. 

          -Si te enteras de algo, cualquier cosa ¿me lo dirás? 

          -Eso ni lo dudes cariño. ¿Dónde vais a dormir esta noche? 

          -Nos quedaremos en hotel en el centro. 

          -Quedaros en mi casa, hay sitio de sobra. 

          -Muchas gracias Marta, pero ya hemos reservado por teléfono. 

          -Insisto, no tenéis por qué gastaros dinero, además si la cosa se alarga demasiado... 

          -Si la cosa se alarga demasiado tendremos que volver a casa, gracias por tu ofrecimiento Marta, pero lo mejor para Clara ahora es que esté tranquila y aquí no podría estarlo- respondió Mario. 

          -Vamos a dar una vuelta por los alrededores, toma mi teléfono Marta, con cualquier cosa llámame por favor- dijo Clara 

          -Descuida. Venid al menos a cenar esta noche. 

          -La verdad es que estamos cansados, pero prometo venir mañana a comer si no pasa nada. 

          -Os tomo la palabra. Mucha suerte Clara. 

          Se despidieron con un beso y se marcharon, desde la puerta del bar se veía la casa en la que vivió su madre con aquel asesino cuando era joven, a Clara un escalofrío le recorrió el cuerpo. La inspectora Cárdenas le había asegurado que estaba vigilada día y noche, Clara no veía ninguna patrulla en la puerta, pero claro debían ir de incógnito para que Miguel no saliera huyendo en cuanto les viera. 

  

   

          Pasaron lo que quedaba de tarde dando vueltas con el coche por los alrededores del barrio, pero no encontraron nada que a ellos les pudiera parecer sospechoso. Mario sabía que si la policía no lograba encontrarles menos todavía iban a hacerlo ellos, pero Clara se sentía mejor dando vueltas con el coche asomada por la ventanilla sin perder la esperanza de encontrar alguna pista de su hija. 

          Al caer la noche se dirigieron al hotel desmoralizados. Cenaron en la habitación y se metieron en la cama temprano, pero no sin antes hacer una última llamada a la inspectora Cárdenas que solo les deprimió todavía más. Esa noche Clara durmió mejor que las anteriores, seguramente el cansancio acumulado pudo con ella. 

          A la mañana siguiente temprano volvieron a subirse en el coche, primero recorrieron en centro de la ciudad, el tráfico seguía siendo tan caótico como Mario recordaba. Más tarde pasearon por las afueras, mirando todos los coches aparcados, aunque a esas alturas podían haber cambiado de vehículo en infinidad de ocasiones. Clara observaba a cada hombre maduro con el que se cruzaban buscando cualquier similitud con el hombre de la fotografía que les enseñó la inspectora Cárdenas. En dos ocasiones le pareció ver a Sandra de lejos, pero cuando se acercaban se daba cuenta de que eran niñas más o menos igual de altas y con el mismo pelo castaño oscuro, pero que no se parecían en nada más. En el hotel habían comprado un mapa del centro de la ciudad y los alrededores, en él iban marcando las zonas por las que ya habían pasado, cuando acababa la mañana ya había recorrido prácticamente todas las zonas habitadas de aquel mapa. Volvieron a recorrer la zona del barrio donde se crio la madre de Clara, pero la búsqueda también fue en vano. 

          A las tres de la tarde acudieron a comer al bar de Marta, comieron en una mesa al lado de la barra. El bar estaba abarrotado como siempre, aunque ya era tarde. Cuando terminaron de comer el comedor del local se había despejado bastante, ya no quedaba casi nadie sentado en las mesas y solo había algunas personas tomando café en la barra. Marta salió de la cocina y se sentó con ellos en la mesa. Clara habló por teléfono con la inspectora Cárdenas por cuarta vez ese día, pero de nuevo colgó disgustada, habían pasado cuatro días y no había noticias de Sandra, empezaba  a sentir que no iba a encontrarla nunca, no dejaba de pensar en ella, en como la estaría tratando aquel hombre, estaba dispuesta a perdonarlo, solo quería que Sandra apareciera, si lo hacía era capaz de olvidar todo el sufrimiento por el que estaba pasando, la incertidumbre por no saber dónde y cómo estaba su hija era peor que cualquier dolor físico imaginable. 

          -¿Hay buenas noticias?- preguntó Marta 

          -No hay nada nuevo. -contestó Clara. Mario le agarró la mano, se acercó a ella y le besó la frente. 

          -Tranquila cariño seguro que pronto hay noticias de ella. - dijo Marta. 

          -Ya la han buscado por todos los sitios posibles, en casa de la madre de Miguel, en los lugares que él solía frecuentar cuando estaba por aquí, en los que estuvo alguna vez e incluso en los que no ha pisado en la vida. La policía ya no sabe dónde buscarlos, no sé qué hacer, no vamos a encontrarla nunca. 

          -Yo conocía a Miguel- dijo un hombre que había sentado en la barra- íbamos juntos al colegio cuando éramos pequeños. Me acuerdo que cuando salíamos de clase muchas veces íbamos a jugar a un huerto abandonado a las afueras, había una caseta de aperos pequeña y nos escondíamos allí muchas veces, no es un lugar muy transitado por personas, solo pasan por allí de vez en cuando los dueños de los huertos cercanos, al rededor no vive nadie y pasan semanas enteras sin que alguien aparezca a no ser que sea tiempo de recolectar las naranjas. No sé si la policía ha mirado por allí, pero Miguel conoce aquella zona tan bien como yo, de niños pasamos en ese lugar muchas horas y aquello no ha cambiado demasiado. 

          -¿Dónde está ese huerto?-preguntó Clara exaltada. 

          -Es muy difícil llegar allí para un forastero señorita-dijo el hombre. 

          -Márquelo en el mapa- dijo Mario a la vez que sacaba el mapa que habían comprado en el hotel para que el desconocido le marcara el lugar al que se estaba refiriendo. 

          -Es exactamente aquí- dijo el hombre mientras marcaba el lugar- pero yo no sé si estarán allí es solo que mientras la escuchaba hablar me vino ese lugar a la mente. 

          Pero Clara ya no escuchó esa última parte, corrió a toda prisa hacia el coche seguida por Mario, se subieron y se marcharon a toda velocidad. El lugar que marcó el hombre no estaba demasiado lejos de allí, pero la zona era un laberinto de caminos de tierra poco transitados. En cuanto subió en el coche marcó el teléfono de la inspectora Cárdenas y le transmitió la información. 

          -En seguida acudirán varias patrullas Clara ¿dónde estáis? -dijo la inspectora Cárdenas. 

          -Vamos de camino. - contestó clara. 

          -Clara quedaos donde estáis, no intentéis hacer nuestro trabajo. 

          -Pero estamos muy cerca. 

          -Clara por favor, la policía ya está de camino, solo vais a entorpecer su trabajo, te prometo que serás la primera a quien llame en cuanto sepa algo. 

          -Lo siento, no puedo parar aquí cuando puede que esté tan cerca de Sandra. 

          -Clara tened cuidado por favor, es un hombre muy peligroso, es capaz de cualquier cosa y lo sabes. 

          -También yo soy capaz de cualquier cosa por mi hija. 

   

   

          Encontraron el lugar en seguida, pasaron por delante del huerto sin parar para evitar que si Miguel estaba dentro sospechara. Vieron la caseta de aperos y no se apreciaba movimiento alguno, no había ningún coche aparcado fuera ni nada que hiciera sospechar que allí hubiera alguien. Siguieron adelante y aparcaron el coche a unos quinientos metros del huerto del que les había hablado el hombre del bar, se acercaron andando hasta allí, sin hacer nada de ruido se quedaron escondidos observando la caseta de aperos mientras esperaban a que llegara la policía, allí no parecía haber nadie, pero aun así Mario insistió en esperar a que llegaran los agentes antes de ir más allá, aunque no hubiera nadie en el interior en ese momento tal vez hubieran estado allí antes o volvieran en cualquier momento, Mario pensó que era mejor que entrara primero la policía por si hubiera dentro alguna prueba que les pudiera llevar hasta Sandra. 

          Llevaban diez minutos esperando, la policía estaba tardando lo que a Clara le parecía una eternidad en llegar, seguramente les estaba costando encontrar aquel lugar tan escondido. Clara no aguantaba más aquella angustia de no saber si su hija había estado allí. 

          -Me voy a acercar a la ventana. - dijo decidida. 

          -Tú no te mueves de aquí, ¿y si ese hombre está dentro? - dijo Mario. 

          -Ahí no hay nadie, llevamos aquí diez minutos y no se ha escuchado ni un solo ruido. Solo voy a mirar por la ventana, nada más. 

          -Ya voy yo, no te muevas de aquí 

          -Ten cuidado. 

          Antes de alejarse Mario le dio a Clara todo lo que llevaba en los bolsillos de los pantalones para que el ruido de las llaves del coche o de algunas monedas no pudieran delatar su posición en caso de que la casa no estuviera vacía. Mario se despidió de ella con una sonrisa para tranquilizarla, le dio un suave beso en los labios y se marchó muy despacio para no hacer demasiado ruido hacia la casa de aperos. Cuando llegó apoyó su espalda en el muro y se deslizó poco a poco hacia la ventana que quedó a la altura de su hombro derecho. Clara no le quitaba ojo, el corazón le iba a mil por hora, tenía un mal presentimiento, de repente quiso que Mario se apartara de aquella ventana y volviera con ella a esperar a los agentes de policía, pero ya era demasiado tarde para eso, Mario ya estaba asomando su cabeza muy despacio por aquella ventana, observó el interior de la ruinosa edificación durante unos segundos y se giró hacia donde estaba Clara, ella lo miraba con gesto interrogante y él le hizo un gesto de negación con la cabeza, parecía que dentro no había nadie, por un momento Clara había pensado que tal vez Miguel se hubiera marchado con el coche a buscar comida o cualquier otra cosa y con un poco de suerte habría dejado a Sandra allí para que ellos la encontraran sin correr peligro alguno, pero sus esperanzas se desvanecieron de nuevo. De repente un terrible estruendo la devolvió a la realidad, era un disparo. El cristal de la ventana de la casa de aperos por la que se acababa de asomar Mario se rompió en mil pedazos y Mario en frente de ella cayó al suelo en un golpe seco. Desde donde Clara estaba observó la escena aterrada, Mario estaba en el suelo, alguien le había disparado desde el interior de la casa, no se movía, el suelo que lo rodeaba estaba salpicado de sangre, Clara se quedó petrificada, no podía moverse, ¿acaso estaría muerto? Quería gritar su nombre, pero el pánico no le dejaba articular palabra. Quería correr hacía él para socorrerle, pero el miedo había engarrotado sus piernas. De pronto la puerta de la casa de aperos se abrió y vio aparecer al hombre que Rosa reconoció en aquella fotografía como el secuestrador de Sandra, el hombre que había asesinado a su madre años atrás, el mismo hombre que acababa de disparar al hombre al que amaba, el hombre que sostenía a Sandra por los hombros mientras le apuntaba la cabeza con una pistola en el umbral de aquella puerta. 

          -Sal, sé que no venía solo- gritó hacia la nada. 

          Clara seguía atemorizada, sin embargo, allí estaba Sandra, estaba viva, pero tremendamente asustada. Llevaba la misma ropa que el día que desapareció, estaba sucia y despeinada, descalza y echa un mar de lágrimas. A Clara se le encogió el corazón al verla, ese asesino le estaba apuntando con una pistola a la sien. 

          -Sal de tu escondite o mato a la niña- gritó con más fuerza. 

          -¡Estoy aquí!- Clara se levantó despacio y dio varios pasos hacia ellos- por favor suelta a la niña. 

          -Vaya, vaya, al fin nos conocemos. - dijo ese hombre despreciable con una sonrisa en la boca. 

          -Sandra tranquila cariño, todo va a salir bien. 

          -¡Mamá!- la niña no dejaba de llorar. 

          -¡Cállate!- Sandra ahogó un grito en su garganta, pero estaba tan asustada que no podía dejar de llorar- estoy cansado de oírte llorar. 

          -No es más que una niña, por Dios. 

          -Sí, una niña preciosa igual que su abuela, es su vivo retrato- dijo Miguel mientras acariciaba el pelo de su nieta con la mano en la que sostenía el arma. - ¿te das cuenta Sandra? Tu madre ha venido a rescatarte, veo que no heredaste la cobardía de tu madre, ella solo sabía huir, sin embargo, tú estás aquí, aunque te podrías haber ahorrado el viaje, no te va a servir de nada haber llegado hasta aquí. 

          -Por favor no le hagas daño- rogó Clara 

          -Es sangre de mi sangre, te advertí que quería conocerla, tuviste la opción de llevármela a prisión para que conociera a su abuelo y sin embargo preferiste negarme mi derecho a disfrutar de mi nieta. 

          -¿Quién querría que su hija tratara con un asesino?- las palabras de su padre la hicieron enfurecer. 

          -¿Asesino? -rio a carcajadas- solo hice justicia, tu madre me privó de mi propia hija, no tenía derecho a hacerlo, su sitio estaba a mi lado. Cometió el error de su vida al marcharse, pero la muy zorra se llevó su merecido. 

          Sandra no dejaba de llorar y no era para menos, estaba viviendo una experiencia horrible y no era más que una niña. Clara se sentía impotente, Mario seguía inerte en el suelo, la policía no llegaba y ese hombre amenazaba con un arma a su hija. No sabía qué hacer. 

          -La policía está de camino, tal vez todavía tengas tiempo de huir y esconderte, suelta a la niña y márchate. -dijo Clara en un intento de asustarlo para que se marchara y así poder reunirse al fin con su hija 

          -¿Has avisado a la policía? Maldita bastarda, eres una condenada zorra igual que tu madre, si no tuvieras mi sangre corriendo por tus venas hace rato que habrías dejado de respirar como tu amiguito. ¿Dónde habéis dejado el coche? 

          -Está a quinientos metros en esa dirección, te daré las llaves, pero suelta a la niña, por favor, déjala ir. 

          -Dame las llaves o atente a las consecuencias- dijo mientras apretaba el arma contra la sien de la niña. 

          Clara se sacó las llaves del bolsillo y se echó a llorar mientras se las lanzaba. 

          -No le hagas nada, por favor suelta a mi niña, devuélvemela. - suplicó Clara. 

          -Ni lo sueñes, a ti no pude educarte como es debido y te has convertido en una bruja como tu madre, pero mi nieta se quedará con su abuelo lo que le quede de vida, escucha bien lo que te digo, si no está conmigo no estará con nadie- dijo mientras recogía las llaves del suelo. 

          Antes de que le diera tiempo a dirigirse hacia el coche se oyeron acercarse las sirenas de los coches de policía. Miguel maldijo en voz alta y soltó a Sandra. La niña corrió hacia su madre como alma que lleva el diablo, Clara abrazó a su hija, por un momento había pensado que nunca volvería a sentir el tacto de su piel, la estrechó entre sus brazos con todas sus fuerzas, por fin volvía a su lado, pero la pesadilla todavía no había acabado, Miguel se dirigió hacia ellas y se agachó a su lado para hablarle en el oído. 

          -Da igual donde la escondas, pueden pasar mil años, pero juro que os encontraré y la llevaré conmigo, aunque la metas bajo tierra la encontraré como encontré a tu madre. 

          Después de eso salió corriendo en la dirección que Clara le había indicado unos minutos antes para huir con el coche de Mario. A Clara la sangre se le quedó helada en las venas al escuchar aquellas palabras, tendría que huir el resto de su vida como hizo su madre antes que ella, en solo unos segundos pudo imaginar la vida que le esperaba a partir de entonces, ella y su hija revivirían juntas su infancia huyendo de todas partes como dos fugitivas. La sola idea la hacía estremecerse, pero ya habría tiempo de preocuparse de eso, ahora tenía a Sandra entre sus brazos, estaban juntas y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para que nada volviera a separarlas. 

          El ruido de las sirenas se oía cada vez más cerca. Miguel había desaparecido entre los naranjos y Clara cogió entonces el rostro de su hija entre sus manos y la obligó a mirarla a los ojos. 

          -Ya se ha acabado cariño, nadie volverá a separarte de mí, ¿de acuerdo? 

          La niña solo asintió con la cabeza sin decir nada, en ese momento apareció el primer coche patrulla que paró a su lado. 

          -¿Estáis bien? ¿Dónde está Miguel? -dijo por la ventanilla del coche el policía sentado en el asiento del copiloto. 

          -Corrió en esa dirección, tiene las llaves de mi coche, va hacia allí. 

          El policía no dijo nada más, el coche patrulla salió derrapando en la dirección que había señalado Clara. Detrás de él pasaron a toda velocidad dos coches más, otros dos coches patrulla pararon al lado de la caseta de aperos, de ellos bajaron cuatro agentes que se acercaron a Clara y Sandra. Solo entonces Clara se sintió segura, ella y Sandra estaban a salvo, en ese momento corrió hacia Mario. Cuando llegó a su altura se agachó a su lado, Mario estaba echado de frente en el suelo tenía todo el pelo ensangrentado y junto a él se había formado un gran charco de sangre. Clara pensó entonces en lo peor, intentó darle la vuelta, pero un policía que llegó a su altura en ese momento la obligó a apartarse de su lado. 

          -Tiene un disparo en la cabeza- dijo el policía. 

          El agente puso entonces dos dedos en el cuello de Mario intentado encontrarle el pulso, a Clara se le paró el corazón, el tiempo que pasó el policía con las yemas de sus dedos intentando encontrar un atisbo de vida en el cuerpo inmóvil de Mario a ella le pareció una eternidad. Estaba tardando demasiado, Clara se dio cuenta entonces de que ya no había nada que hacer, las lágrimas inundaron sus ojos, miró a su hija que estaba a unos metros de ella con una agente que le ocultaba la escena y se dio cuenta que era lo único que le quedaba en la vida, sus sueños de futuro y su carrera hacia la felicidad se habían acabado en ese preciso instante. 

          -Llamad a una ambulancia, todavía tiene pulso. 

          La voz de aquel agente de policía gritando resonó entre el sonido de disparos que se escuchaba no demasiado lejos de allí.




 CAPÍTULO 6 

   

   

          No dejaba de llover, el mes de octubre había desbancado por completo el verano para dar paso a la época de lluvias. Clara estaba sentada observando lo que parecía un diluvio apoyada contra la ventana de aquella habitación de hospital. Habían pasado casi seis meses del secuestro de Sandra, siendo tan niña había tenido que pasar por una experiencia extremadamente traumática, pero era fuerte, los niños tienen una capacidad de recuperación mayor que la de los adultos, no le habían quedado grandes secuelas psicológicas por aquel trauma. Pasados todos esos meses ya conseguía dormir noches enteras, solo de vez en cuando se despertaba en medio de pesadillas relacionadas con su secuestro. Se había reincorporado al colegio y la vuelta a la rutina le había ayudado mucho a volver a ser la misma niña alegre y vivaracha que Clara recordaba. Mientras tanto Clara intentaba parecer contenta en presencia de su hija, disimulaba como podía la angustia y preocupación que sentía por la situación de Mario. El disparo en la cabeza le produjo un coma profundo en el que llevaba sumido los seis meses que siguieron al terrible suceso. 

          Los días que sucedieron a la aparición de Sandra Clara los pasó a caballo entre el hospital de Valencia donde ingresaron a Mario y la habitación de hotel en la que Rosa, que viajó desde Zaragoza, se quedaba con la niña. Se turnaban para estar con Mario en las horas de visita que tenía implantadas el hospital. Los primeros días fueron horribles, Mario tuvo que ser operado de urgencias el mismo día que recibió el disparo y después de eso estuvo varias semanas en la unidad de cuidados intensivos donde había un horario de visitas restringido. Clara en ese tiempo solo podía verlo tres veces al día durante media hora y además debía turnarse con Rosa que también necesitaba acompañar a su sobrino en esos momentos tan duros. La situación de Mario esos días era crítica, la bala entró y salió por la parte derecha de su cabeza, le perforó en cráneo, pero afortunadamente los médicos eran optimistas porque no había profundizado demasiado en el cerebro y creían que los daños sufridos eran menos graves de lo que pensaron en un primer momento, pero había que esperar a que superara esos primeros días críticos y que despertara del coma para poder comprobar las secuelas que aquel proyectil había dejado en su cuerpo. Clara se sentía extenuada, por un lado Sandra reclamaba toda su atención, no quería separase de su madre, un psicólogo de la policía se entrevistó con ella varias veces para evaluar el daño emocional sufrido por la niña y aconsejó a Clara que permaneciera con ella el máximo de tiempo que le fuera posible, pero Clara no tenía más remedio que marcharse al hospital varias veces al día para estar con Mario, deseaba que se recuperara más que nada en el mundo, todo el tiempo que le permitían pasar a su lado permanecía de pie cogiéndole de la mano y acariciándolo para que él la sintiera cerca, pero Mario no parecía sentir nada, estaba acostado en aquella cama con la cabeza vendada, la cara amoratada y los ojos completamente cerrados, no hacía ningún gesto ni ningún tipo de movimiento que hiciera pensar que escuchara las palabras cariñosas que Clara le dedicaba todo el tiempo que le permitían estar con él. Tenía a Mario en la cabeza día y noche, siempre se marchaba llorando del hospital sintiéndose culpable por tener que irse dejándolo allí, era como si lo abandonara, se marchaba contra su voluntad porque su corazón le decía que debía quedarse, que su lugar estaba allí a su lado, y sin embargo ella no tenía otra opción que marcharse, porque su hija también la necesitaba más que nunca en esos momentos. Madre e hija dormían abrazadas todas las noches, solo cortos periodos de tiempo porque Sandra se despertaba continuamente en medio de horribles pesadillas, Clara la abrazaba e intentaba consolarla diciéndole que ya estaba a salvo, que todo había acabado, pero la niña no tenía consuelo, las noches eran más largas que los días, Sandra solo conseguía dormirse cuando la vencía el cansancio para volver a despertarse llorando poco tiempo después. Además, añoraba su casa, no tenían más ropa que la que Rosa había traído desde Zaragoza cuando viajó apresuradamente al enterarse de lo sucedido, si su estancia en Valencia se alargaba demasiado no sabía cómo iban a apañárselas. A todo esto, se unía el cansancio acumulado que Clara sufría desde el día que secuestraron a Sandra, no sabía cuándo iba a poder deshacerse de ese agotamiento que le aplastaba la espalda como la más pesada de las cargas. El único consuelo que Clara tenía en esos días además de haber recuperado a Sandra era la certidumbre de que no tendría que huir del asesino de su madre y secuestrador de su hija, Miguel había muerto en el tiroteo que él mismo provocó disparando a los agentes de policía cuando le dieron alcance huyendo a través de aquellos huertos de naranjos, el lugar que había escogido para esconderse del mundo tras raptar a su nieta había acabado siendo un espectador silencioso de su tránsito a la otra vida. 

          Clara no podía evitar sentirse responsable de todo lo sucedido, como si por su culpa Mario y Sandra se hubieran visto involucrados en aquel asunto, pero en realidad ella no era más que una víctima más de aquel verdugo sin conciencia, capaz de creer que todas las mujeres que tenían cualquier tipo de vínculo con él fueran de su posesión, meras pertenencias por las que no procesaba ningún tipo de amor o cariño. Trató mal a su madre desde pequeño, maltrató y persiguió como si fuera su presa a la madre de Clara durante años para finalmente acabar con su vida de la forma más cobarde, secuestró a su nieta como si fuera un objeto que pudiera cambiar de mano sin consecuencias, creyéndose con el derecho de apropiarse de ella en el momento que le viniera en gana por el mero hecho de ser su abuelo y, como él dijo, de que su sangre corriera por las venas de la niña. Sin olvidar que marcó la vida de Clara desde su infancia, sin siquiera haberlo conocido hasta el mismo día en que murió Clara estuvo siempre influenciada por él, desde niña estuvo viajando de ciudad en ciudad sin tener trato cercano con nadie más que con su madre huyendo de él sin saberlo, más tarde la dejó huérfana asesinando a su madre y negándole la posibilidad de poder volver a verla aunque fuera por última vez como había estado deseando desde que se marchó de su lado para irse a vivir a Barcelona, le hundió la vida haciéndola sentirse culpable por lo sucedido hasta el punto de intentar quitarse la vida. Para volver a aparecer años después cuando la vida de Clara era perfecta para secuestrar a Sandra y postrar al hombre al que amaba en una cama quien sabe por cuánto tiempo y arruinar todos sus planes de futuro. El único sentimiento que le provocó a Clara conocer la muerte de su padre fue alivio, por fin dejaría de hacerle daño, aunque le herida que ese hombre le había provocado iba a dejar en Clara una huella de por vida. 

          Los días fueron pasando, Mario pudo ser trasladado a un hospital de Zaragoza dos semanas después de haber sido operado en Valencia. Una vez en su casa las cosas mejoraron un poco para Clara, Mario ya no estaba en cuidados intensivos y podían estar con él todo el tiempo, sin embargo, el seguía postrado en una cama sin mostrar ningún síntoma que hiciera sospechar que fuera a recobrar la consciencia. Clara y Rosa se turnaban para quedarse con él día y noche. Clara tuvo que renunciar a su trabajo, no le quedó otra opción, Mario la necesitaba y Sandra también, tendrían que subsistir con sus ahorros y la ayuda de Rosa hasta que Mario se recuperara y las cosas se estabilizaran. 

          Unos meses después del secuestro Sandra parecía totalmente recuperada, en septiembre había empezado el colegio y estaba ilusionada con el nuevo curso y con volver a ver a sus compañeros y profesores. A Clara le parecía mentira que hubiera sido capaz de superar un suceso tan traumático como el que tuvo que vivir contando solo con apenas siete años. Durante los días que estuvo retenida por Miguel apenas comió, viajó atada y amordazada desde Zaragoza hasta Valencia, Sandra habló a la policía de un hombre con el que se encontraron cuando cambiaron de coche a las afueras de Zaragoza, lo describió a los agentes como un hombre rubio, muy alto con acento extranjero. La inspectora Cárdenas lo acabó identificando, resultó ser un antiguo compañero de celda de Miguel que llevaba unos meses en libertad, al parecer fue él quien le ayudó desde fuera a organizar el rapto de Sandra, quien vigiló a la niña y buscó el lugar y el momento oportuno en que Miguel pudiera llevar a cabo sus planes. Ese hombre fue detenido y juzgado por ser cómplice de aquel secuestro. La niña aseguró que durante  el tiempo que estuvo cautiva Miguel no abusó de ella ni la maltrató, cuando llegaron a Valencia la llevó directamente a aquella caseta de aperos, la dejaba sola encerrada allí dentro casi todo el tiempo y mientras estaba con ella no dejaba de hablar a Sandra sobre su abuela, intentando convencerla o convencerse a sí mismo de que era una desagradecida que merecía lo que le había sucedido por haberlo abandonado,  mientras la niña se limitaba a quedarse quieta en un rincón sentada en el suelo frío y húmedo intentando no llorar para que él no la amenazara con cerrarle la boca si no dejaba de hacerlo. Pasó hambre, frío y sobre todo mucho miedo, un miedo que le costaría superar, que quizá no superara nunca, pero con el que había aprendido a vivir, de igual modo que Clara tendría que aprender a convivir con el temor a dejar a su hija sola e incluso con alguien de su entorno, con el miedo a soltarla de la mano, o con su nueva costumbre de apartarse de cualquier persona que no le inspirara confianza. Con el paso de los meses las dos habían ido superando sus miedos, sin embargo, quizá fuera imposible que nunca desaparecieran del todo. 

          Mario llevaba ya casi seis meses en coma, Rosa y Clara habían dejado de quedarse por las noches, ahora Clara se quedaba todas las mañanas hasta las tres de la tarde y Rosa se quedaba hasta la cena. En todo el tiempo que llevaba inconsciente Mario no había hecho ningún tipo de avance, pero en los últimos días a Clara le había parecido en varias ocasiones que movía la cabeza o le apretaba ligeramente la mano, pero no sabía si había pasado de verdad o no eran más que sus ganas de que apareciera alguna mejoría las que le hacían ver visiones. Clara pasaba largas horas a su lado hablándole, no sabía si él podía escucharle, seguramente no pudiera hacerlo, pero ella sentía la necesidad de contarle su día a día, las cosas cotidianas que le sucedían, si llovía o hacía sol, las notas de Sandra en el colegio, lo delicioso de los guisos de Rosa, lo mal que le caía la enfermera que tenía esa semana el turno de mañana y cualquier cosa que le hubiera contado de todas formas si hubiera estado despierto escuchándola. 

          Ese día llovía más fuerte de lo habitual, Clara tenía la frente apoyada en la ventana y de repente sintió un escalofrío, se apartó del cristal y acercó su silla a la cama en la que estaba tumbado Mario. Antes de sentarse le acarició la mejilla con la palma de su mano sin obtener ninguna respuesta como llevaba sucediendo tanto tiempo. Añoraba tanto sentir su tacto, escuchar su voz o vibrar con la electricidad que le transfería un beso suyo. Lo necesitaba más que nunca a su lado, cada mañana cuando se despertaba sola en su cama alargaba la mano para encontrarlo, pero solo lograba abrazar el vacío que ocupaba su lado de la cama. Sandra también lo había visitado en el hospital en ese tiempo en multitud de ocasiones, la niña lo besaba en la mejilla, lo miraba atentamente buscando algún movimiento y se giraba hacia su madre preguntando cuando iba Mario a despertarse, Clara solo podía responderle con la verdad, no sabía cuándo iba a despertarse ni si algún día iba a hacerlo, pero el tiempo que tuviera que estar tumbado en esa cama no estaría solo, pasaría acompañado todos los días que siguiera inmerso en ese sueño que parecía eterno aunque él no fuera consciente de ello. 

          Clara se sentó en la silla al lado de la cama y le agarró la mano. 

          -Hoy también llueve, cae agua a mares, ojalá pudieras verlo cariño- empezó a hablarle-. Creo que esta humedad me está afectando a los huesos, me duele una barbaridad la espalda y estas sillas tan duras del hospital no ayudan demasiado, creo que hablaré con la chica del mostrador que es bastante maja a ver si me hace el favor y me consigue... 

          Clara se quedó callada de repente, Mario le estaba apretando la mano, estaba segura, esta vez no era ninguna alucinación, le estaba apretando la mano con fuerza.  Rápidamente lo miró a la cara para encontrarse con su mirada, Mario tenía los ojos abiertos y la estaba mirando, era el mejor de los regalos que hubiera podido desear. Clara se puso de pie de inmediato y puso la mano que le quedaba libre sobre el pelo de Mario. 

          -Mario, ¿puedes oírme? 

          Pero Mario parecía desorientado, pasó su mirada por toda la habitación para acabar volviendo a posarla en Clara, pero ella veía el desconcierto en sus ojos, era como si no la conociera. 

          -Soy yo Clara ¿no me reconoces? 

          Él seguía con su mirada fija en ella, pero era una mirada interrogante, bajo esos ojos claros tal vez hubiera mil preguntas sin respuesta. Mario soltó la mano de Clara para llevársela a la cabeza, paso las yemas de sus dedos muy despacio por la cicatriz que le había quedado como resultado del disparo y la posterior operación que tuvo que sufrir seis meses atrás, quizá estuviese recordando. Intentó hablar, quiso decir algo, pero de su boca solo salió un sonido indescifrable, Mario intentaba hablar, pero no podía. Los médicos ya habían advertido a Clara que el día que despertara posiblemente sufriera amnesia, sus huesos y músculos estarían engarrotados por el largo periodo de inactividad, sus cuerdas vocales también sufrirían esa misma desventaja, además de las posibles secuelas que le podía haber producido aquel maldito disparo. Mario seguramente tendría que enfrentarse a un largo y duro proceso de rehabilitación para poder recuperarse sin tener la certeza de que pudiera hacerlo completamente. 

          -Cariño, estas bien, te vas a recuperar muy pronto ya lo verás. 

          Mario la miró sin dejar de tocarse la cicatriz de la cabeza, no parecía saber muy bien que estaba pasando, pero Clara creía que la había reconocido, o al menos parecía que sus palabras lo reconfortaban. Entonces Clara cogió la mano que él mantenía en su cabeza y se la puso sobre su vientre abultado, estaba embarazada de más de siete meses, aquel gran apetito y el cansancio excesivo que sentía los días previos al secuestro de Sandra eran síntomas de que ya estaba gestando en su interior al hijo de Mario. Hasta ese día Clara había asimilado la idea de que seguramente Mario no vería nacer a su hijo y tal vez tampoco pudiera disfrutarlo nunca, pero ahora todo había cambiado, la vida había vuelto a sonreírles, Mario había despertado de su letargo e iba a recuperarse. Podrían empezar de nuevo y volver a ser felices. 

          Mario tenía la mirada posada en su mano sobre el vientre de Clara, estuvo así unos segundos hasta que apartó la mirada de aquel lugar para mirar directamente a los ojos de su amada, las lágrimas ya se agolpaban por aquel entonces en los ojos de Clara, fue en ese momento cuando los labios de Mario dibujaron una sonrisa, una gran sonrisa que iba solo dedicada a Clara. Clara lo abrazó llorando y dando gracias al cielo por haberle devuelto a uno de los pilares más importantes de su vida, la única persona que podía devolverle la felicidad que tanto había añorado. 
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